
























































































































































































































































































































































































































































































































































AsA BRIGGS Y PETI!:R BURKE 

con mucha menos frecuencia a McLuhan que una generación anterior. 
Para Neil Postman, que escribe en 1986, «nos morimos de diversión». 

Sin embargo, si la televisión sólo hubiera sido esto, jamás se habrían 
producido tantos debates como los que en tantos países hubo sobre 
temas tales como decencia, lenguaje, sexo, violencia y gustos, o so­
bre estándares o códigos relativos a estos temas. Ni se habría evocado 
con tal énfasis la ley como, sobre todo, en Estados Unidos. Allí, desde el 
primer momento, se trató de distinta manera la radio y la televisión 
que la prensa, y también de otra manera la televisión por cable, cuan­
do llegó, que la televisión en cadena, y no sólo en los tribunales, sino 
también de parte de la FCC. Allí tuvieron origen la mayoría de las ac­
ciones legales. Tanto en los tribunales como fuera de ellos, gran parte 
del debate se centró en el papel de la familia, institución en proceso de 
cambio, acerca de lo cual fue más dificil alcanzar consenso o estable­
cer generalizaciones que respecto de la propia televisión. Era fácil de­
cir que había que proteger a los niños cuando la televisión se metía en 
el hogar, pero las ideas acerca de cómo debía darse esa protección di­
vidiría a las familias. 

Los problemas legales eran complejos, complejidad que creció con 
el advenimiento del cable y finalmente con internet. El debate sobre 
la influencia de la televisión en los niños fue iniciado por Hilde Him­
melweit en su Te/evision and the Child, publicado en 1958 con el apoyo 
de la Nuffield Foundation, en donde se trataba también de la influen­
cia de la televisión en la conducta social y política de los adolescentes y 
los adultos, incluida la protesta violenta. Estados Unidos contribuyó 
mucho a ambos debates. No hubo acuerdo en ninguno de los dos, a 
pesar de la exigencia pública de «hacer algo• y de un considerable vo­
lumen de investigación empírica. En general se prestó más atención a 
la protección de los niños que a su educación, se propusieron y se im­
plantaron sistemas de etiquetado del contenido y de rating, se introdu­
jeron zonas horarias en las que no se transmitiría ciertos tipos de progra­
mas y, más recientemente, se diseñarían artilugios técnicos de filtrado. 

Problemas análogos surgieron a propósito del cine. Ya en 1919, un 
periódico hoy inexistente que llevaba el significativo nombre de Edu­
cation, se quejaba de la «tendencia de los niños a imitar las atrevidas 
hazañas que veían en la pantalla», imitación que «no se limitaba a ni­
ños y niñas, sino [que se extendía] incluso a adolescentes y adultos». 
El Hays Production Code se comenzó a aplicar en 1968. Fueron necesa­
rias distintas respuestas dentro del hogar. La última fue tecnológica: la 
invención del chip antiviolencia (el V-Chip), un instrumento electróni­
co diseñado en Canadá que se podía instalar en los aparatos de televi­
sión para identificar los programas que los padres juzgaban objeta­
bies. En 1996, los políticos se apoderaron de este instrumento para sus 



ÜF. GLITENBERG A INTERJ\'ET 

propios fines, pues en una Ley de Decencia en las Comunicaciones el 
Congreso ordenaba colocarlo en todos los aparatos que se vendieran 
en Estados U nidos. En 1977 el Tribunal Supremo dictaminó la incons­
titucionalidad de la ley sobre la base de que sus estipulaciones recorta­
rían la libertad de expresión. 

El ejemplo mejor conocido de acción norteamericana de empleo 
positivo de la televisión a favor de los intereses de los niños se remonta 
a una generación antes de la Ley de Televisión para Niños de 1990: el 
Taller de Televisión Infantil, creado con el sostén de la Nuffield Foun­
dation, que ideó la serie Sesame Street (Barrio Sésamo en España), con ini­
cio en 1969. Este programa, producto comercial deliberadamente 
pensado para que fuera al mismo tiempo entretenido y educativo, que 
enseñara a leer a los niños de edad preescolar, dependía de un equipo 
de cooperación y colaboración similar al de los académicos de la 
Open University. En su larga vida se ha exhibido en ciento cuarenta paí­
ses de todo el mundo y ha sido modelo de programas como el mexica­
no Plaza Sésamo, el brasileño Vi/a Sésamo, Sesamstraat en Holanda e Iftah 
Ya Simsin en Kuwait, proceso durante el cual llegó a ser «quizá la serie 
más estudiada de la historia de la televisión». 

Sin embargo, ha sido motivo tanto de controversia como de entu­
siasmo, particularmente en países con actitudes diferentes de las esta­
dounidenses respecto de los niños, a quienes no querían tratar como 
consumidores comerciales. Vale la pena volver a las simplicidades del 
libro británico del Dr. Maire Messenger Davies titulado Te/evision is 
Good for Your Kids, de 1989, que emplea a su vez datos derivados de una 
investigación semejante a la que Bob Hodge y David Tripp llevaron a 
cabo en Australia. El estudio en profundidad de Hodge y Tripp se 
realizó con seiscientos niños de entre seis y doce años de edad y llegó a 
la conclusión de que «la bete noir de los grupos de presión, los dibujos 
animados, son [ . . . ] una forma saludable, perfectamente adaptada a las 
facultades infantiles en desarrollo». 

A veces, no siempre, la investigación empírica sobre el uso de la te­
levisión de determinados programas en particular ha evitado la teoría, 
pero con la expansión de las universidades y otras instituciones de 
educación superior del siglo xx, muchas de las cuales han creado y de­
sarrollado departamentos de estudio de los medios, no es extraño que 
la teoría haya ocupado un lugar prominente ni que muchas veces el 
amplio abanico de teorías ofrecidas no pareciera pertinente a la expe­
riencia de las personas que trabajan en los medios. En verdad, dista­
ban mucho de éstas. Muchas teorías se referían a la educación, muchas 
a la semiología, menos al entretenimiento y algunas a los noticiarios 
más interesantes. En Gran Bretaña, un Grupo de Estudios de los Me­
dios de la Universidad de Glasgow abrió en 1976 un debate, por mo-
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mentos enconado, acerca de los «prejuicios de las noticias» en un li­
bro titulado Bad News (que tendría sus secuelas) , precedido de una 
cita del sociólogo francés Roland Barthes según la cual «la repugnan­
cia a desvelar sus códigos es una característica de la sociedad burguesa 
y de la cultura de masas que de ella se ha derivado». 

En Gran Bretaña, Richard Hoggart, fundador en 1964 del Birming­
ham Centre for Cultural Studies, designación discutible y discutida, ha­
bía comenzado su carrera en educación de adultos y de 1960 a 1962 
había prestado servicio como miembro del Comité Pilkington sobre 
Radio y Televisión, en cuyos puntos de vista consiguió ejercer una in­
fluencia decisiva. Antes de eso había publicado The Uses of Literacy, en 
1957, inspirado en las revistas femeninas para gran parte del material 
que sometió a revisión. Se había dado (prematuramente) por supuesta 
la alfabetización universal. Hoggart mostró sus limitaciones años antes 
de que la BBC introdujera su primera iniciativa de alfabetización, cam­
paña que todavía hoy, en 2001, se considera necesaria, y tal vez más ne­
cesaria aún dado que Gran Bretaña ocupa uno de los últimos lugares 
en la liga europea de la alfabetización. 

Junto con otro académico británico, Raymond Williams, que tam­
bién comenzó su carrera en la educación de adultos, Hoggart remo­
deJó el papel académico que en Gran Bretaña tuvieron los medios (con­
siderados en grupo) y su función en la sociedad contemporánea. Los 
prolíficos escritos de Williams representan el marxismo de la nueva iz­
quierda en su estado más analítico, incluidos Communications (1962), 
significativamente revisado en su segunda edición (1966) y The Long 
Revolution (1961 ) .  El segundo de estos libros, secuela de su Culture and 
Society (1958), estimuló el estudio de los cambios en los medios duran­
te un largo periodo, que empieza formalmente con la Revolución In­
dustrial. El enfoque -que dejaba fuera la religión- era más social y 
cultural que de historia económica y política, aunque, en tanto que 
marxista, Williams nunca ignoró la economía subyacente. Los libros 
tienen en él un lugar más destacado que los periódicos, pero siempre 
se dio su lugar a la radio y la televisión. 

Junto con el de Williams, a menudo se ha citado el libro de Daniel 
Boorstin titulado The Image, aunque fue escrito en un marco nortea­
mericano muy diferente. No sólo prestó atención a los <<Seudoacon­
tecimientos» fabricados en los medios, sino también a los «famosos» o 
a las «celebridades», que, a diferencia de los «héroes», no .son conoci­
das por sus logros, sino por sus imágenes. <<Antes un hombre público 
necesitaba un secretario como barrera entre él y el público. Hoy tiene 
un secretario de prensa para que lo mantenga convenientemente a la 
vista del público». A partir de entonces, las técnicas de comunicación 
se hicieron mucho más refinadas, aunque no siempre más eficaces. 
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En cuanto a los «acontecimientos», los estudiosos israelíes Elihu Katz y 
Daniel Dayan los describieron como «acontecimientos mediáticos• 
y los trataron como refuerzos de la «integración social». 

Ni Williams, ni Boorstin -ni, por supuesto, Katz- se inspiraron 
en estadísticas. Otros lo hicieron, a menudo exageradamente, incluso 
la UNESCO, que produjo una serie de informes sobre comunicación 
de masas, el primero de ellos en 1954 con el título Newspapcr Trends 
1928-1951. Estos informes demostraron que Canadá era con mucho el 
primer abastecedor de papel a la prensa informativa antes y después 
de la guerra y que de los 120 países que en 1951 consumían más de cin­
cuenta toneladas de papel, el Reino Unido consumía menos en 1951 
(599.000 toneladas) que en 1938 (1 .250.000 toneladas). En el mismo 
año, 1938, la Planificación Política y Económica, organización no par­
tidaria, produjo el primer informe empírico sobre la prensa británica. 
Tres comisiones reales británicas que presentaron informes en 1949, 
1962 y 1 977, extrajeron útiles comparaciones de la lectura a lo largo 
del siglo. En 1920, uno de cada dos adultos leía algún tipo de periódi­
co (lo que todavía se podía considerar un lujo); en 1947, se leían doce 
diarios cada diez adultos, y veintitrés los domingos. El total de ventas 
de diarios nacionales y provinciales era un 50 por ciento superior a lo 
que había sido antes de la guerra, pese a su tamaño menor, debido a la 
escasez de papel. Treinta años después, el total de lectura había des­
cendido ligeramente, pero la prensa provincial se hallaba en mejor 
posición que antes. 

La segunda entrega de Cultural Studies, producto provincial del Bir­
mingham Centre, editado en 1971, incluía un fuscinante artículo de 
Stuart Hall, más tarde profesor de la Open U niversity, titulado "The 
Social Eye of Picture Post» ; y la tercera entrega contenía otro largo ar­
tículo suyo titulado «The Determinations ofNews Photographs». Am­
bos iluminaban la evolución de los periódicos y del «fotoperiodis­
mo», más desarrollado en Alemania, antes de que los nazis tornaran el 
poder, que en ningún otro país. En las décadas de los sesenta y los se­
tenta no sólo se trataba de revisar el papel de los medios en la informa­
ción o la desinformación; también el entretenimiento se comenzaba a 
someter a un análisis más riguroso que nunca en Gran Bretaña. Y ha­
bía fascinación por las «subculturas».  

En Alemania, los autores de la llamada Escuela de Fráncfort, fun­
dada por Theodor Adorno ( 1903-1969) y Max Horkheimer, habían 
desarrollado una teoría crítica de los medios antes de ser expulsados 
del país en 1934y de reagruparse en Estados Unidos. De origen mar­
xista, al igual que muchos análisis europeos de los medios, la Escuela 
de Fráncfort fue descrita en cierta oportunidad por Ralf Dahrendorf 
corno «la familia profana de la teoría crítica». Sin embargo, cuando los 
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miembros de esta escuela regresaron a Fráncfort después de la JI Gue­
rra Mundial, guardaron sus antiguos trabajos en el sótano y abandona­
ron la teoría crítica. No obstante, invitaron a unírseles al joven Jürgen 
Habermas, quien pasó con ellos malos tiempos hasta que se trasladó a 
Marburgo y Hamburgo. Su obra más importante, editada en 1962, La 
transformación estructural de la esfera pública, exponía su ideal de una dis­
cusión racional e informada de la política pública que describía en los 
primeros capítulos. 

Éste fue el momento en que los estudios culturales comenzaban a 
surgir en universidades, tanto francesas como holandesas y tanto bri­
tánicas como alemanas; en que el interés por la imagen (a través del 
periódico, la televisión y el cine) y por «la historia desde abajo» daba 
lugar a nuevos tipos de investigadores y en que los profesores universi­
tarios y sobre todo los estudiantes precedían en número cada vez ma­
yor de sectores de la sociedad hasta ese momento desfavorecidos. En 
eso había convergencia. 

En Estados Unidos, la mayor parte de la investigación de preguerra 
sobre radio y televisión había estado marcada por una investigación 
de mercado consistente en «Contar individuos», lo cual llevaba a estu­
dios de encuestas de opinión pública: el resto había sido la investiga­
ción que con escasos recursos financieros se realizaba en escuelas de 
periodismo. En 1959, uno de los investigadores más conocidos y más 
influyentes, Bernard Berelson, de bien ganada reputación con sus es­
tudios sobre el contenido de los medios, anunció en Public Gpinion 
Quarterly que la investigación de comunicación se estaba «desvane­
ciendo». Era un juicio provocativo que llevó directamente a la publica­
ción, si bien unos años después, en el verano de 1983, de un número 
especial de]ournal ofCommunication titulado «Ferment in the Field••, 
que revisaba el panorama completo de las investigaciones sobre co­
municación en Estados Unidos y en el mundo. Había aparecido un 
•nuevo tipo de estudioso (norteamericano) "· 

Una de las contribuciones más interesantes -y breves- fue la de 
James W. Carey, quien al referirse a la nueva moda de los estudios cultu­
rales, preguntaba si sus portavoces serían capaces de mantener el «ale­
gre optimismo del pragmatismo y las intuiciones de algunas de [sus] 
predicciones frente a los problemas centrales de poder y dominio en 
las comunicaciones y en la sociedad». Los estudios culturales eran para 
Carey «un intento de pensar mediante una teoría o un vocabulario de 
comunicaciones simultáneo a una teoría o un vocabulario de la cultu­
ra. ¿Cubririan todos los interrogantes pertinentes? 

Los estudiosos franceses habían llegado a este campo por diferentes 
caminos, de los que se destacaron sobre todo tres porque, conscien­
tes de que escribían desde dentro de una sociedad electrónica, ejer-

')70 



DF, Gl'ITNBERG A lNfERNET 

cieron gran influencia sobre los demás: Guy Debord,Jean Baudrillard 
y Pierre Bourdieu. La sociedad del espectáculo (1970), de Debord, tra­
ducción de un manifiesto en francés editado en 1967, con escasa evi­
dencia empírica que lo respaldara, sostenía que en una sociedad en la 
que «prevalecen las condiciones modernas, toda vida se presenta como 
una inmensa acumulación de espectáculos. Todo lo que se vivía direc­
tamente se ha desplazado a la modalidad de la representación,, Así, el 
espectáculo se hacía mundo. Debería contrastarse esta observación 
con otra, modesta: la del autor de televisión norteamericano Richard 
Adler, según la cual «la pequeña pantalla limita gravemente la efectivi­
dad del espectáculo". 

Baudrillard, quien consideraba que la sentencia de McLuhan «el 
medio es el mensaje, constituía «la fórmula clave de la era de la simu­
lación>>, vio en la televisión el medio de la «simulación electrónica» 
que apuntaba a da disolución de la televisión en la vida [v ] la vida en 
la televisión,, Partiendo de otra tradición, Bourdieu, en un libro bre­
ve, enormemente comprimido y de gran éxito titulado Télévision, que 
se editó en 1996 en Francia y en 1998 en Estados Unidos, mencionaba 
sólo una vez a Debord y absolutamente ninguna a Baudrillard. Esto no 
era inusual entre autores sobre los medios que preferían actuar de 
manera paralela antes que adquirir compromisos recíprocos. Mien­
tras tanto, los editores de la revista británica Media, Culture and Society, 
lanzada en 1977, realizó un valiente esfuerzo por mantener los estu­
dios británicos en contacto con la teoría continental. 

Mientras que a finales de los años sesenta los profesores universi­
tarios franceses empezaban a discutir sobre los medios con grandes 
diferencias de enfoque, los estudiantes universitarios implicados en 
las revueltas de Mayo de 1968, al igual que los manifestantes norte­
americanos por los derechos civiles, aprendían de la experiencia, no 
de la investigación, cómo emplear la televisión para hacerse ver y escu­
char. Era inevitable que se los atacara, principalmente en las columnas 
de cartas de lectores de los periódicos, a las que los estudiosos de los 
medios prestaron menos atención que a las charlas en vivo y el acceso 
a la radio y la televisión. ¿Era la televisión -preguntaban sus críticos­
la que los incitaba a adoptar un comportamiento que no habrían teni­
do de no haber habido «pequeña pantalla, gnm mundo,? Los contes­
tatarios de la Guerra de Vietnam no tardaron en aparecer a menudo 
en la pantalla norteamericana. ¿Quién los incitaba? 

Sobre esta cuestión hubo un amplio debate en la pantalla y una 
más que amplia condena a la televisión y en verdad a todos los medios, 
condena que alcanzó su clímax cuando en 1969 el primer vicepresi­
dente del presidente Nixon, Spiro Agnew, lanzó contra ellos un ataque 
premeditado, pero no impopular. El propio Nixon usó a menudo la 
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frase «la prensa del enemigo». ¿Por qué la prensa y la televisión debían 
establecer la agenda? ¿Por qué tenían ellas que determinar el tono de 
la argumentación? A los políticos se los elegía, los ciudadanos pa­
gaban impuestos. ¿Qué derecho tenían los periodistas de ejercer el 
poder? Estas preguntas persistieron mucho tiempo cuando los «estu­
diantes revoltosos» ya habían hecho abandono del centro del escena­
rio. En verdad, a finales del siglo y comienzos del siguiente eran luga­
res comunes. 

La manera en que la religión afectó a la televisión planteó en Esta­
dos U nidos un debate más incómodo a largo plazo que los efectos de 
la televisión sobre la política, en particular los políticos republicanos. 

Jerry Falwell, estrella de The Oúltime Cospel Hour, con 50 millones de es­
pectadores, movilizó durante un tiempo el poder de la «mayoría mo­
ral». Y en la última década del siglo, la religión televisada, «la iglesia 
electrónica», se hizo visible en Carden Grove, California, donde el re­
verendo Robert Schuller -figura menos irritante y menos provocati­
va en la pantalla que el elocuente pero personalmente vulnerable 
Jimmy Swaggert o que Pat Robertson, que aspiraba a la presidencia­
construyó una gigantesca catedral con 10.000 ventanas. Con el elogio 
de Rupert Murdoch, difundía por entonces emisiones semanales a 
una audiencia de millones de personas que se extendían mucho más 
allá de Estados Unidos. La televisión religiosa todavía sigue cambian­
do. No puede contener catedral alguna. El teleevangelista más global, 
el norteamericano Billy Graham, nunca la necesitó. Un estadio de fút­
bol cumpliría la misma función, y mejor un impermeable que una 
bata académica. 

Fuera cual fuese el estilo, seguían vigentes ciertas preguntas acer­
ca de los periodistas, independientemente de su medio y sus relacio­
nes con el Gobierno o con los grupos religiosos. La Guerra de Viet­
nam, seguida por el escándalo Watergate, planteó cuestiones básicas 
tanto acerca de la dependencia de los medios respecto de las fuentes 
oficiales, como de la extensión de la influencia de la prensa y la te­
levisión sobre la política norteamericana. Lo mismo ocurrió con la 
información posterior de la vida personal del presidente Clinton. 
Cuando Roben Manoffy Michael Schudson se encargaron de la pre­
paración de un libro que se editó antes de que internet planteara otros 
problemas, lo empezaron con tres preguntas, tres antiguas preguntas 
que, de distinta manera, formulaba ya Harold Lasswell. Estas eran 
sus palabras: "Todo reportero de prensa debería responder a-estas 
preguntas: ¿qué? ¿quién? ¿dónde? ¿cuándo? Y agregar ¿cómo? Y cl.e­
bería hacerlo en el primer párrafo, lo antes posible». Luego agrega 
que las preguntas, que son parte del catecismo de las escuelas de pe­
riodismo, «en su sencillez y su aparente sentido común, esconden todo 
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un marco de interpretación». En realidad, el amplio espectro de inter­
pretación, que tiene poco que ver con la tecnología, sólo se explica 
en términos de valores, tanto en lo que hace al brillo como en lo ref� 
rente a la expresión. 

LA DINÁMICA DEL CAMBIO 

Muchas veces el abanico de interrogantes relativos a la televisión, 
algunos de los cuales fueron los mismos que se plantearon a propósito 
de la prensa, ha tenido poco que ver con la tecnología. Es interesante 
comparar la estructura y la dinámica de la televisión tal como se la des­
cribía en 1966 en 1etevision, a World View de Wilson P. Dizard, con Te/eui. 
sion: a History, de Francis Wheen, que apareció en 1985 en conjunción 
con una ambiciosa serie de televisión de veinticuatro horas de la britá­
nica Granada Television que rompió el tabú de que la televisión nunca 
debía investigar por sí misma. La serie, que se realizó durante tres años, 
comprendió .centenares de entrevistas en Europa, América, Asia y 
África. Demostró que a medida que la televisión se abría camino en el 
mundo, tanto en países democráticos como autoritarios, dejando in­
tactos sólo unos pocos, ganaba nuevos amigos y se hacía enemigos nu� 
vos. En ese momento, el comentario era multicultural. Así, en 1982 la 
revista India Today describía el servicio de televisión indio como «de­
partamento gubernamental negligente, inexorablemente lento y defi­
ciente en su funcionamiento, exactamente igual que la oficina local 
de pasaportes»: «el tedio es el mensaje». Y en Filipinas, un sacerdote 
jesuita afirmaba que el presidente Ferdinand Marcos rendía culto «ido­
látrico» a los medios, «de la misma manera en que otras personas creen 
en Dios». 

Al parecer, un japonés del que se dice que declaró que la adicción a 
la televisión había vuelto imbéciles a millones de compatriotas funda­
mentó su afirmación en una encuesta de opinión de 1982. Cuando se 
preguntó a los norteamericanos y a los japoneses qué se llevarían a 
una isla desierta si sólo pudieran llevar una cosa (al estilo del programa 
radial británico Desert IswndDiscs, de Sue Lawley) , más del 36 por cien­
to de los japoneses escogieron el televisor, contra sólo el 4 por ciento 
de los norteamericanos. En esa época, los niños de dos años, solos o 
con la madre, veían televisión un promedio de tres horas y treinta y un 
minutos por día. 

Gran parte del libro de Wheen estaba dedicado a programas parti­
culares, como los seriales de larga duración -por ejemplo, Coronation 
Street de Granada (1960)-, y a la manipulación de acontecimientos 
particulares por televisión, que en realidad terminaban por ser emi-
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-siones de ficción --o «de facción»-, entre las cuales sobresalían los 
documentales de guerra. Desde los primeros años de la televisión de 
posguerra, la Guerra Fría fue el telón de fondo cuya influencia inspi­
raba propaganda y engendraba entretenimiento. Lo mismo ocurrió 
con la II Guerra Mundial. En Gran Bretaña, Dad's Army (1968) ,  lo 
mismo que muchos otros programas británicos, le devolvió una preo­
cupación que inquietaba a los críticos alemanes. World At War ( 1982) 
de Thames Television tenía como productor ajeremy Isaacs, ex direc­
tor de Channel 4 y vigoroso crítico de Bad News, del Glasgow Media 
Gro u p. La I Guerra Mundial había sido tema de una serie en veintiséis 
capítulos organizada conjuntamente por la BBC, la Canadian Broad­
casting Corporation y la Australian Broadcasting Commission. Se ins­
piraba en el recuerdo de más de 50.000 supervivientes de una manera 
imposible en los siglos anteriores. 

Vietnam, una larga guerra que pasó por diferentes fases, fue la pri­
mera que, aunque de manera selectiva, se vio en las pantallas, aunque 
ya se habían visto interesantes documentales de guerras anteriores y 
una muy exitosa comedia de situaciones norteamericana ambientada 
en la Guerra de Corea: M* A *S*H (1972), cuyos 251 episodios se exten­
dieron hasta 1983. 

En Estados Unidos, las luchas por los derechos civiles se transfor­
maron debido a su exposición en la televisión. El asesinato de Martin 
Luther King en 1968 se tomó en directo, pero el de Kennedy hubo de 
ser anunciado primero únicamente por radio -por Walter Cronkite­
antes de que finalmente se entregaran las imágenes televisivas (luego 
lo hizo una serie de televisión británica que Estados Unidos había com­
prado). En muchas ocasiones el terrorismo proporcionaba un tema 
capital, tanto para el cine como para la televisión. Lo mismo ocurrió 
con el espacio. Al comienzo, los oficiales de la NASA se sentían incó­
modos con el uso de la televisión, pero tanto por razones políticas como 
televisivas pronto cambiaron de opinión. Cuando en 1962John Glenn 
entró en órbita, el mundo entero vio su despegue junto con Estados 
Unidos; y siete años después las primeras imágenes desde la Luna fue­
ron el preludio de lo que daría en llamarse «el mayor espectáculo de 
la historia de la televisión» :  el alunizaje del Apolo XI, que vieron 125 
millones de norteamericanos y 723 millones de personas en el resto 
del mundo. Fue un acontecimiento de tanto interés mediático como 
científico y mitológico. 

El entretenimiento, por fin inextricablemente unido a las noticias 
y al deporte, tiene sus propios acontecimientos remarcables, frecuente­
mente recordados en televisión y en cine. En particular un programa 
norteamericano, Dalias (1979), «el último extremo del serial», también 
ha sido tema de investigación sociológica en muchas universidades. Este 
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serial, que trataba dramáticamente de sexo, riqueza, poder y familia 
en combinación irresistible y con la sugerencia implícita de que el Te­
xas del «cinturón del sol» era tan «Comunicable}} al mundo como lo 
había sido el Salvaje Oeste, se vio, a menudo en versión doblada, en 
más de noventa países con gobiernos de todas las orientaciones políti­
cas. Mientras, un programa de comedia británico completamente dis­
tinto, Monty Python 's Flying Circus ( 1 969) ,  con una atracción mayor 
incluso que la del igualmente innovador programa radial Goon ShrJw, 
también captó una audiencia internacional. Se valía de la animación 
de enlace y se recreaba en el absurdo, tan evidente como cuando la se­
rie de televisión pasó al cine. Hasta que la muerte nos separe (1966) fue 
un tercer tipo de programa de comedia que, aunque esencialmente 
británico, inspiró los programas Todo en la familia y Un corazón y un 
alma, norteamericano y alemán, respectivamente. 

Educar, no entretener, fue la prioridad de algunos de los primeros 
defensores de la televisión de las acusaciones de inevitable influencia 
corruptora de la sociedad y la cultura y de ocupar más tiempo de los 
espectadores que el que éstos dedicaban a cualquier otra actividad. 
Doscientos cincuenta millones de horas diarias dedicaban los nortea­
mericanos a mirar televisión a mediados de los sesenta cuando Harry 
J. Skornia escribió un libro bien recibido, que obtuvo el elogio de 
McLuhan y que llevaba por título Television and Society: An Inquest and 
Agenda for Improvement. 

¿Había que tratar el aspecto educativo como tarea separada, segre­
gada en canales diferenciados o en distintas organizaciones emisoras? 
Las respuestas eran variadas. En 1957 Japón introdujo todo un canal 
de NHK dedicado a la televisión educativa. Gran Bretaña adoptó un 
camino diferente e incorporó la educación a la programación general. 
La idea de lanzar un canal educativo separado había contado con el 
apoyo de compañías de televisión independientes, pero chocó con la 
oposición del Comité Pilkington. Fue la «televisión independiente», 
no la BBC, la que dio comienzo a un servicio de televisión para escue­
las en su programación regular, pero en 1964 sir Charles Carter, vice­
presidente de la Cámara de los Lores y nuevo presidente del Consejo 
de Escuelas de Radio y Televisión, nueva universidad, instó a la televi­
sión, contra la opinión de muchos maestros, a «abrir oportunida­
des [ . . .  ] particularmente estimulantes desde el advenimiento del li­
bro impreso y barato». 

En Estados Unidos, en 1952 la FCC reservó más de doscientas esta­
ciones de televisión a la emisión educativa, pero la mayoría careció de 
financiación adecuada y no pudo operar sin el socorro de la Ford Foun­
dation, que dio su sostén a una Televisión Educativa Nacional (NET, 
en siglas inglesas) para producir programas. También otras fundado-
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Figura 25. El alunizaje, 1969. Los norteamericanos cuentan al mundo que están en 
el espacio. El éxito del proyecto Apolo hizo posible que Neil Armstrong fuera el pri­
mer ser humano en caminar sobre la superficie lunar. Yuri Gagarin fue el primer ser 
humano que recorrió la órbita terrestre. 

nes brindaron su apoyo. La Ford Foundation dio incluso comienzo a 
pioneros pr�gramas educativos formales e informales en Latinoamé­
rica, India y Mrica. Lo mismo hizo CETO (Council for Educational Te­
levision) organización británica financiada por la Nuffield Foundation. 

La situación norteamericana cambió cuando en 1967 una comi­
sión creada por la Carnegie Corporation propuso la creación de una 
Corporación para la Radio y Televisión Públicas y la Ford Foundation 
destinó fondos a un Laboratorio Público de Radio y Televisión. No 
obstante, una vez establecida en 1967, el sistema público norteameri­
cano de radio y televisión (PBS en inglés),  con fondos estrictamente li­
mitados, se preocupó tanto de la información como de la educación, 
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aunque sin abandonar del todo el entretenimiento, parte del cual con­
sistía en teatro importado de Gran Bretaña. El entretenimiento, al igual 
que la educación, era una tarea que cruzaba las fronteras. En Gran 
Bretaña, la institución más antigua de radio y televisión del mundo� 
la BBC, no vacilaba en importar programas de entretenimiento de Es: 
tados Unidos. 

La información se convirtió en principal preocupación por d<:>­
quier en los años sesenta y setenta, en que se hablaba al mismo tiempo 
de «falta de información>> y de «Saturación de información>> . En Esta­
dos Unidos, en particular, se dio una creciente tendencia a tratar la in­
formación como mercancía, producida y distribuida en una «economía 
de la información>>, expresión que se analizará en la próxima sección de 
este capítulo. En enero de 1966, por ejemplo, se informó de que el se­
nador George McGovern, candidato presidencial demócrata que per­
dió las elecciones, contrario a la Guerra de Vietnam, observaba que 
así como hemos comenzado a sentirnos cómodos con la vida en la era 
espacial, osados titulares de un anuncio de IBM nos dicen que «au­
menta el acuerdo acerca de que nos hallamos en la era de la informa­
ción». En consecuencia, era el momento de prestar atención a sus 
aplicaciones domésticas y sus «aplicaciones internacionales en proce­
so de maduración>>. 

Estaban interrelacionadas y más lo estuvieron tras la crisis dé! petró­
leo de 1973 que dio lugar a exigencias de un <<nuevo orden económi­
co>>. En ese año, las exportaciones norteamericanas de cine y progra­
mas de televisión llegaron a los 324 millones de dólares y se calculó que 
las exportaciones de información científica y técnica de esa nacionali­
dad alcanzaron los 3.034 millones de dólares, casi diez veces más. 

No fueron la opinión ni la presión política internas de Estados Uni­
dos lo que colocó la información en el centro del debate internaci<:>­
nal desde comienzos de los años setenta, sino la reacción del Tercer 
Mundo al dominio (la <<hegemonía>> ) norteamericano en la genera­
ción y distribución de información. La UNESCO, donde se concentró 
gran parte del debate, se había convertido en el foro de un diálogo 
Norte-Sur (expresión nueva) en que los países desarrollados tenían el 
poder y los países en desarrollo tenían la mayoría. Fue ése el comienzo 
de la «Segunda Década de Desarrollo>> de la UNESCO, cronológica y 
analíticamente cubierta en Electronic Colonialism (1987) de Thomas 
McPhail. 

Ya en 1959, antes del comienzo de la primera Década de Desarr<:>­
llo, el Consejo Económico y Social de la Organización de las Naciones 
Unidas pidió a la UNESCO que preparara para la Asamblea General 
de la ONU <<Un programa concreto de acción>> con el fin de promover 
<<el desarrollo de los medios masivos de información en todo el mun-
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do>>, pero poco fue lo que se hizo hasta que, con las nuevas circunstan­
cias económicas de la década de 1970, la mayoría de los países, que 
por mucho tiempo se habían definido como no alineados, incluyeron 
en una amplia internacional no sólo disparidades de riqueza y de in­
gresos, sino también de información, tanto preelectrónica como elec­
trónica. Esto ocurria en un momento en que en Estados Unidos y en 
Gran Bretaña estaban tomando forma nuevas actitudes respecto del 
proceso de desarrollo. La palabra «modernización» cayó en descrédi­
to, el término «subdesarrollado» dio paso al adjetivo «en desarrollo>> y 
se consideraron modos alternativos al «desarrollo». 

La necesidad de nuevos enfoques de los problemas y las políticas 
en el campo de las comunicaciones fue puesta de relieve en estilo pio­
nero por Intermedia, la revista del International Broadcasting Institute, 
que en 1978 cambió significativamente su nombre por Internacional 
Institute of Communications. Con evidencias no recogidas en Estados 
Unidos, sino en el Tercer Mundo, sus editoriales explicaban que «sin 
información -esto es, sin la oportunidad de seleccionar, distribuir y 
discutir la información- no se tiene poder. Los que carecen de infor­
mación suelen ser los más conscientes de esta relación». La mayoría de 
los editoriales eran obra de Edi Ploman, su comprometido director 
sueco, que ya había trabajado en la radio y la televisión suecas y que 
luego se convertirla en vicerrector de la Universidad de Naciones 
Unidas, con sede en Tokio. En palabras de un editorial, hacía ya tiempo 
que se sen tía .. . 

. . .  frustrado por el hecho de que los países en desarrollo tengan sus 
<•ventanas al mundo)) filtradas por lentes que escogen los países desarrolla­
dos, industrializados. la infraestructura de irúormación propia -periódi­
cos, estaciones de radio y televisión, enlaces nacionales e internacionales 
por microondas y por satélites, nuevas agencias, institutos de formación, 
unidades de producción cinematográfica- son escasas y están desperdi­
gadas. Pocos países reúnen los requisitos mínimos de la UNESCO de diez 
ejemplares de diarios, cinco aparatos de radio, dos de televisión y dos pla­
zas de cine por cada mil habitantes. Un periodista de Bombay puede tele­
fonear a Londres o a Nueva York más rápida y fácilmente que a Kabul o 
Dar es Salaam. 

En este juicio, que todavía no contiene la expresión «ambiente me­
diático», todos los medios aparecen relacionados entre sí, y se asigna 
a la UNESCO un papel especial, el de establecer patrones. 

Curiosamente, Irán, país que después de la caída del sha en 1979 
proclamaria los valores islámicos en oposición a la modernización, fue 
durante un tiempo el centro de estudios del desarrollo y del papel que 
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los medios podían desempeñar en el proceso de desarrollo. El primer 
editorial de la Revista de comunicaciones y desarrollo, que apareció en 
1977 con dirección de Majid Teheranian, se titulaba «Comunicaci" 
nes y desarrollo: el cambio de paradigmas», al que le siguió el informe 
de una aguda entrevista a Daniel Lerner. Un artículo posterior llevaba 
este título: «Modernidad y modernización como conceptos analíticos: 
un obituario�>. 

Volviendo de Teherán a París, donde, tampoco sin ironía, había vi­
vido su exilio el hombre que asumió el poder tras el derrocamiento 
del sha, el ayatolájomeini, la 17' Sesión General de la UNESCO, reu­
nida en 1972, un año antes de que la crisis internacional del petróleo 
pusiera fin a la década de los sesenta, había aprobado una «Declara­
ción de principios orientativa sobre el uso de la transmisión espacial 
para el libre flujo de información, la expansión de la educación y un 
mayor intercambio cultural». La Declaración afirmaba -desde el pri­
mer momento Estados Unidos la consideró restrictiva- la necesidad 
de la soberanía cultural y del control internacional del rigor en las emi­
siones de noticias. La declaración fue aceptada por no menos de cin­
cuenta y cinco países y sólo siete se opusieron, entre ellos Estados Uni­
dos. Hubo veintidós abstenciones, entre ellas la de la Unión Soviética. 

La exigencia de la «soberanía culturah era una protesta contra el 
«imperialismo cultural», concepto que desarrollaron en Estados Uni­
dos académicos como Herbert Schiller, quien también (1976) empleó 
la frase <<dominación cultural>•. En Latinoamérica, donde el imperia­
lismo cultural ocupaba el centro de los estudios sobre los medios y las 
comunicaciones, la televisión comercial era el blanco más destacado 
de los ataques. En las duras palabras del delegado chileno a un poste­
rior Grupo de Trabajo de Naciones Unidas, la televisión competitiva, 
comercial, «al bajar los niveles y ofrecer las heces de la cultura de ma­
sas», constituía «una fuente de preocupación para nuestros educado­
res, sociólogos y estadísticos, así como para todos los que participamos 
en una política cultural que trata de ennoblecer al pueblo y no de de­
gradarlo». 

Otra queja paralela era el desequilibrio de la información, queja 
que fue ganando peso a medida que los estadísticos, entre los cuales se 
destacaban los ·estudiosos escandinavos de las comunicaciones como 
Karle Nordenstreng, reunieron detalles sobre los «flujos». Los geógra­
fos representaron por entonces un papel cada vez más importante en la 
investigación de las comunicaciones al estudiar las rutas de los flujos y 
compararlas con las rutas comerciales del pasado. Para ellos, la televi­
sión parecía ser una «calle de un solo sentido», la más casera de las me­
táforas. Las estadísticas detalladas del «flujo», tanto de noticias como 
de entretenimiento, y de su ruptura, fueron sometidas a aguda crítica, 
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pero era obvia la cuestión general relativa al papel subordinado del Ter­
cer Mundo, como también lo eran los juicios acerca de «los efectos de 
las telecomunicaciones en zonas rurales y su posible contribución al 
desarrollo rural», 

Durante los años sesenta sólo la cuarta parte de la noticias que ser­
'rian las cuatro agencias de noticias occidentales (AFP, AP, Reuters y 
UPI) emanaban de los países en desarrollo o tenían que ver con ellos, 
a pesar de que sus habitantes constituían cerca de «los dos tercios de la 
humanidad». Además, como en la misma línea de Bad News señalaban 
las críticas, las más influyentes de las cuales eran de orientación mar­
xista, la mayor parte de las noticias relacionadas con el Tercer Mundo 
eran negativas. Sólo se ocupaban de cuestiones como desastres, intri­
gas políticas y militares, escaseces y hambrunas. La queja se convirtió 
luego en un ataque a los satélites de emisión directa, considerados 
como amenaza a la identidad cultural, y a la distribución de frecuen­
cias en el espectro radial, concebido todavía como recurso de comu­
nicaciones escaso. 

El tema del espectro no pertenecía a la jurisdicción de la UNESCO, 
sino a la de la World Administrative Radio Conference (WARC), orga­
nizada por la ITU, que en el pasado se había ocupado sobre todo de 
cuestiones técnicas. En ese momento, las políticas de comunicaciones 
dominaron la agenda de la conferencia. Era un cambio importante en 
la historia de la International Telecommunications Union, que, en 
una reunión plenipotenciaria en Nairobi en 1982, creó una Comisión 
Mundial para el Desarrollo de las Telecomunicaciones b,Yo la presiden­
cia de un ex diplomático británico, sir Donald Maitland. Sus dieciséis 
miembros incluían, en la vicepresidencia, el ministro de Información 
y Telecomunicaciones de Costa Rica, el presidente del Consejo Asesor 
del primer ministro indio para la Comisión de Planificación y un ex 
presidente de AT&T. 

Mientras que en 1982 había en el mundo 600 millones de teléfo­
nos, la mitad de la población mundial vivía en países que no llegaban 
en conjunto a los diez millones de teléfonos; y en sus cinco reuniones 
la Comisión no sólo se extendió sobre todas las implicaciones de esta · 
situación, sino también sobre los «tremendos avances de la tecnología 
de las comunicaciones [que por entonces se estaban produciendo]». 
El Informe de la Comisión, The Missing Link (El eslabón perdido) ,  que 
apareció en 1984, destacó puntos a los que muchas veces se había he­
cho referencia en la década de los ochenta pero que a partir de enton­
ces no se habían confirmado, en el sentido de que «<a metodología 
apropiada desde una nación del Tercer Mundo [podria] ser más avan­
zada que la norma predominante» y de que resultaria eficaz la ••estra­
tegia de planificación de saltar etapas». 
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Antes de la publicación de The Missing Link, la UNESCO había de­
signado una comisión de otro tipo, en una reunión que también se ce­
lebró en Nairobi en 1976, en que se produjo una resolución enorme­
mente polémica. Incluía lo que para los países «desarrollados» era el 
famoso artículo XII, al que atacaban incluso por el lenguaje en que de­
claraba que «los Estados son responsables de las actividades que en la 
esfera internacional realicen todos los medios de comunicación de ma­
sas bajo su jurisdicción». A la nueva Comisión, encabezada por un po­
lítico irlandés, Sean McBride, se le dio lo que éste describió como 
«tarea formidable» de examinar «la totalidad de los problemas de las 
comunicaciones en la sociedad moderna». 

Entre los miembros de esta comisión estaban McLuhan, el novelis­
ta colombiano García Márquez, un conocidísimo periodista japonés, 
Michio Nagai, y el director general de TASS, la agencia de noticias so­
viética. Estuvieron de acuerdo en la necesidad de «enfocar las comu­
nicaciones de manera global», pero antes incluso de ser designados 
fue evidente que en las condiciones que imponía la Guerra Fría no ha­
bía esperanza de conseguir apoyo universal para ninguna recomenda­
ción que pudiera hacerse. En 1977, con ocasión de la Conferencia de 
Helsinki sobre Derechos Humanos, se hicieron patentes las tajantes divi­
siones de enfoque entre Estados Unidos y la Unión Soviética, y cuando 
en 1980 apareció el informe de la Comisión -Many Voice5, One World-, 
sus recomendaciones pasaron rápidamente a la historia. En verdad, la 
división afectó también a los países no alineados tras la represión de In­
dira Gandhi a la libertad de prensa en la última etapa de su larga perma­
nencia como primera ministra de la India, entre 1966 y 1977. 

Cuando, en 1978, la 20' Sesión General de la UNESCO produjo su 
pomposa «Declaración de principios fundamentales relativos a las 
contribuciones de los medios de comunicación para el fortalecimien­
to de la paz y la comprensión internacional, la promoción de los dere­
chos humanos y la oposición al racismo, el apartheidy la iniciación a la 
guerra», se omitió el artículo XII. Sin embargo, su «magistral ejercicio 
de cuadratura del círculo» --<:omo dijo en aquel momento un periodis-­
ta bien informado- sólo por breve tiempo pareció magistral. Cuando 
Estados Unidos, seguido de Gran Bretaña, molestos por esta y otras po­
líticas de la UNESCO, abandonaron este organismo, la UNESCO nun­
ca volvió a ocuparse de la «totalidad de los problemas de las comunica­
ciones en la sociedad moderna». 

La iniciativa en el debate intelectual universal pasaba ahora a los 
portavoces académicos del «libre comercio en ideas», que es lo que en 
1983 el más hábil de ellos, Ithiel de Sola Pool, profesor del Massachu­
setts Institute ofTechnologyy defensor de la desregulación de todos los 
medios, llamaría «tecnologías de la libertad». Para Pool, que sólo men-
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ciona a la UNESCO una vez y de paso en su libro con ese título, editado 
en 1983, lo que los medios hacían, fuera quien fuere su propietario, crea­
ría contrapesos a las autoridades establecidas. Los que estaban en peli­
gro eran los gobiernos autoritarios, no las culturas tradicionales. Las 
culturas no florecerian con protección, sino con el fomento de sus ca­
pacidades de producción y �1 intercambio recíproco. Ninguna cultura 
puede permanecer aislada. Esta fue la línea que adoptó Estados Unidos 
a finales de los noventa en una revista, Carrespandence, editada por Daniel 
Bell. En la primavera de 2000 se inspiró en datos de una encuesta para 
afirmar que de los 186 países del mundo, sólo 69 tenían «prensa libre». 

Pool no consideró necesario analizar sistemáticamente las opera­
ciones de los medios en los países democráticos, ni se detuvo en pro­
blemas globales. Por el contrario, colocó el énfasis en «los medios elec­
trónicos tal como se están presentando [ . . .  ] esto es, de uso disperso y 
en provisión abundante». Lo que permite «más conocimiento, acceso 
más fácil y expresión más libre que nunca». Aunque no era en absoluto 
un determinista tecnológico, saludaba la desaparición del mecan& 
grafo y la perspectiva de que «en un futuro no muy lejano no se publi­
cará en la prensa nada que antes no se teclee en un procesador de tex­
to o en un ordenador». 

Al mirar adelante hacia un nuevo milenio, estimó que hacia co­
mienzos de la última década del siglo xx habria más de 600 millones 
de teléfonos y 680 millones de aparatos de televisión junto con millo­
nes de estaciones de trab.Yo informatizadas. Pool tenía poco que decir 
acerca del entretenimiento o de la amenaza que representaba la cultu­
ra homogeneizada para las culturas locales, aunque recibía con los 
brazos abiertos el «fin de la escasez del espectro» y el advenimiento de 
la «abundancia electrónica». Habría más elección de medios. 

Fueron las sorpresas y los problemas de una «sociedad de la infor­
mación», sobre la base de nuevos soportes de comunicación, que no 
eran los mismos que los de la «economía de la información», lo que con­
virtió aquella expresión en una de las marcas distintivas más familiares 
del siglo xx. Hasta se pudo afirmar que sobre ella se había derramado 
una bendición macluhanesca. En Comprender los medios de comunicación 
(1964) , McLuhan ya había escrito que «en la era electrónica nos ve­
mos cada vez más traducidos en forma de información, moviéndonos 
hacia la extensión tecnológica de la conciencia». 

LA SOCIEDAD DE lA INFORMACIÓN 

La persona que más plenamente expresa la idea de una «economía 
de información» y una «sociedad de la información», ya en el aire, fue 
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un joven norteamericano, Marc Porat, asociado por entonces al Aspen 
Institute, quien publicó un trabajo titulado «Global Implications of the 
Information Society,, en 1977 en su primera forma: se lo encomen­
dó la United States Information Agency. Las frases ya habían pasado al 
lenguaje durante la década de los sesenta. «Flujo" y «fluir" eran en­
tonces el sustantivo y el verbo favoritos. Pero también la palabra «in­
formación" se había incorporado ya a las expresiones «tecnología de 
la información" (TI),  que se empezó a usar en círculos de gestión em­
presarial, y «teoría de la información» en matemáticas. 

Como se ha observado, el verbo medieval inglés enforme, informe, 
tomado del francés, significaba «dar forma a", y la nueva expresión 
«Sociedad de la información>• dio forma a un grupo de aspectos hasta 
entonces con débil relación entre sí -conocimiento, noticias, litera­
tura, entretenimiento- que se intercambiaban a través de diferentes 
medios y de diferentes materiales mediáticos: papel, tinta, tela, pintu­
ra, celuloide, cine, radio, televisión y ordenadores. En los años sesenta 
se comenzaron a tratar todos los mensajes, públicos y privados, verba­
les y visuales, como «datos», esto es, información que se podía transini­
tir, coleccionar y guardar, con independencia de su origen, y de modo 
más efectivo a través de la tecnología electrónica. 

Una vez más, a finales del siglo XX, lo mismo que en el XVI, fue la 
lengua francesa la portadora de conceptos extendidos y cambiantes a 
través de las palabras informatique e informatisation, cuya influencia no 
sólo se hizo sentir en las maneras de pensar y sentir acerca de la comu­
nicación, sino también en los procedimientos y decisiones de los hom­
bres de empresa y de las políticas gubernamentales. Había en francés 
un vínculo claro entre estos términos y la computarización. En ver­
dad, un texto francés esencial de Simon Nora, inspector general de fi­
nanzas, y Alain Mine, al alabar una sociedad de la información como el 
extremo de la civilización, tuvo implicaciones políticas inmediatas para 
el Gobierno francés y fue traducido al inglés ( 1980) como The Camputeri­
zation ofSociety. Nora lo había escrito como informe para el presidente de 
Francia, Giscard d'Estaing, con el título L'informatisation de la société. 

Sin embargo, detrás de los cambios en la lengua hubo también otras 
fuerzas. En ciencias biológicas, el descubrimiento del ADN (ácido de­
soxirribonucleico) --el principal hallazgo de los años sesenta- como 
portador de la información genética dio nuevo impulso a lo que dio 
en llamarse «paradigma de la información". Se consideró entonces la 
información como principio de organización por sí mismo. El código 
genético fue el código, y la transmisión se convirtió en la manera pre­
ferida de enfocar todo tipo de información. 

En cuanto a «paradigma,, era una palabra muy poco familiar que 
pasó rápidamente a la lengua general. Esto ocurrió tras el inmenso éxi-
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to del libro norteamericano de Thomas S. Kuhn, La estructura de las re­
voluciones científicas, que vendió cerca de 600.000 ejemplares entre su 
primera edición de 1962 y la de 1984, el año para el que el novelista 
George Orwell había profetizado el juicio final de las comunicacio­
nes. En realidad, 1984 fue un año de formación en el que el patrón de 
las comunicaciones, en respuesta a la nueva tecnología, demostró ser 
muy distinto de lo que Orwell había esbozado cincuenta años antes. 

Otra corriente, más básica al desarrollo del concepto de sociedad 
de la información, no iba unida al desarrollo de la biología o de la tec­
nología de la información, sino a la economía y a la sociología (rara­
mente en ausencia de la política) . El sociólogo norteamericano Da­
niel Bell era consciente de la obra de su compatriota Fritz Machlup, 
economista, cuando publicó The Coming of Post Industrial Society, a Ven­
ture in SocialForecasting ( 1974) , libro que se centra en la manera en que 
el sector de servicios de la economía iría cobrando cada vez más im­
portancia que la industria. Los horizontes de Bell eran nuevos, al igual 
que su terminología. Empleaba en el título el pref�o «pos», que termi­
naría por ponerse de moda, hasta que muy poco después tomó carta de 
ciudadanía el adjetivo «posmoderno». Sin embargo, no había nada 
nuevo en su identificación de un cambio desde la manufactura a los 
servicios, cambio que ya había sido evidente para el economista agrí­
cola australiano Colín Clark cuando editó su desdeñado Conditions of 
Economic Progress ( 1940) . 

El análisis de Bell de las implicaciones sociales del cambio estructu­
ral, que prestaba poca atención a las continuidades en el interior del 
capitalismo con independencia de la tecnología dominante, era nue­
vo y desafiante, como lo era su explicación del marco social de lo que 
también él denominó «sociedad de la información». No es sorpren­
dente que su análisis produjera las críticas de marxistas como Schiller, 
quien en 1981 publicó Who Knows: lnformation in the Ag>' of the Fortune 
500, que se centraba en los promotores financieros de la nueva socie­
dad. Mientras, Machlup, que había sido el primero en introducir la 
teoría de una ((economía del conocimiento>) en su libro The Production 
and Distribution of Knowkdg>' ( 1962), seguía actualizando sus datos y de­
mostrando que en el curso de un siglo la cantidad de trabajadores com­
prometidos en la agricultura en Estados Unidos (el principal grupo 
de referencia, como lo era para Clark) había caído del 40 por ciento a 
cerca del 4 por ciento, mientras que la proporción de los trabajadores 
de la información aumentaba, lo mismo que en Gran Bretaña. 

La fórmula «trabajadores de la información>•, la más amplia de las 
categorías, de definición y análisis extraordinariamente laxos, resulta­
ba más atractiva que la de «trabajadores de servicios». En efecto, pare­
cía referirse a un grupo dinámico y basado en el conocimiento, exen-
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to de ideología, que no sólo transformaría su país, sino también el mun­
do, como se proponían los sansimonianos. En 1969, Peter Drucker, el 
más exitoso y prolífico de los analistas del cambio -no pretendió pre­
decir el futuro--, había llamado la atención sobre su presencia en el li­
bro The Age oj Discontinuity, cuya primera parte estaba dedicada a «la 
tecnología del conocimiento». «La nueva disponibilidad de informa­
ción afectaría más profundamente al aprendiz,Ye y la enseñanza que 
otras áreas de la vida humana». 

Sin embargo, para Drucker había un considerable camino por ha­
cer. Una gran compañía internacional ya estaba embarcando ordena­
dores a razón de mil por mes, pero aún no había en este campo un 
equivalente a la bombilla eléctrica de Edison. Ese equivalente sería un 
«artilugio electrónico» que se vendiera más barato que un aparato de 
televisión, «susceptible de ser enchufado en cualquier sitio en que hu­
biera electricidad y diera acceso inmediato a toda la información ne­
cesaria para el trabajo escolar, del nivel elemental a la universidad». 
Drucker decía también claramente que daría acceso a muchas otras 
cosas de la sociedad aparte de la información para uso escolar, pero no 
tenía idea del aspecto que tendría «un futuro aparato de televisión» ni 
de lo que estaría en condiciones de hacer. En muchos sitios se lo seguía 
concibiendo como sucesor de los aparatos de radio y los gramófonos, 
no como heraldo de los ordenadores. 

El desarrollo y el impacto de los ordenadores será tema del próxi­
mo capítulo. Aquí es preciso volver a los escritos de Porat, comenzan­
do con su notable tesis doctoral que sustituyó la palabra <<conocimien­
to» por <<información•• e incluía un filme proyectado para popularizar 
el término y lo que hay detrás de él. En realidad, no hizo falta campa­
ña publicitaria alguna. El concepto fue recogido y explorado en otras 
obras, incluso un libro pequeño, esquemático y con fines muy claros, 
La sociedad informatizada como sociedad posindustrial ( 1984), de Yoneji 
Masuda, investigador japonés que trabajaba en un país que producía a 
la sazón millones de microprocesadores. Fue editado por el Instituto 
de Tokio para la Sociedad de la Información. 

Para la sociedad japonesa, el trab,Yo se dispersaría en <<cabañas elec­
trónicas», los medios se «desmasificarían» y la conciencia humana se 
realzaría como flujo global de mensajes desde la <<sociedad de la infor­
mación» acelerada. No es sorprendente, dada esta visión, que, hasta que 
se acuñaran nuevas metáforas, tomara el relevo y se mantuviera otra 
etiqueta: <<sociedad posindustrial». El propio Masuda señalaba más de 
una de esas etiquetas cuando en una breve sección llamada <<Globali­
zación: el espíritu de un nuevo renacimiento», centraba el énfasis en 
la globalización. <<La información no tiene fronteras naturales. Una 
vez constituido el espacio de la información global, las actividades m un-
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Figura 26. La prensa mantiene su poder: policía y fotógrafos en lao; protestas del Pri­
mero de mayo, Londres, 2001. 

diales de comunicación entre ciudadanos cruzarán todas las fronteras 
nacionales». «A diferencia del espacio geográfico convencional, el "es­
pacio de la información global" seria el espacio conectado por las re­
des de la información». 

CONCLUSIONES 

Como continuación cronológica del capítulo 5 -y a veces en super­
posición con él-, este capítulo ha mostrado que mientras que la in­
novación técnica se produce por oleadas y requiere el sostén de la movi­
lización de capital, se tiende a etiquetar a la sociedad de acuerdo con lo 
que, por una variedad de razones, parece ser su tecnología de comuni­
caciones dominante. <<La era de los ferrocarriles», descrita en el capí­
tulo 4, fue una de ellas. <<La era de la radio», da era de la televisión» y 
<<la era del cine», de las que se ha hablado en este capítulo, se han ido 
superponiendo una a otra. La prensa, que como «cuarto estado» no 
dio su nombre a ninguna era, dio en cambio publicidad a las otras eti­
quetas e incluso las ideó. 

En ninguna de estas eras, algunas de ellas doradas, al menos tal 
como se las consideró con mirada retrospectiva, un medio eliminó a 
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los demás, sino que siempre hubo coexistencia de viejos y nuevos me­
dios. La prensa fue una fuerza poderosa durante la década de 1960, y 
en cierto sentido su importancia aumentó con posterioridad a esa fe­
cha. La televisión, a la que a veces se ha llamado «el quinto estado,, no 
reemplazó a la radio, despreciada como «la radio de vapor" cuando la 
televisión era joven. El ferrocarril fue una importante agencia de trans­
porte a pesar --o incluso a causa- del crecimiento más rápido que 
nunca de la cantidad de automóviles. Las cartas todavía iban por co­
rreo. Sin embargo, a medida que se incrementaba la velocidad del pro­
greso tecnológico (con algunos retrasos), las viejas tecnologías se veían 
disputadas y, sobre todo, se hacía preciso pensar de nuevo su marco 
institucional. 

Hubo en este proceso una mirada hacia atrás y una mirada hacia 
delante. Durante los años sesenta y setenta no sólo comenzó a crecer 
el interés en las locomotoras de vapor, tranvías reacondicionados y co­
ches antiguos, sino también en el abanico de temores y expectativas 
de generaciones anteriores, cuando, para decirlo con palabras de Ca­
rolyn Marvin, ••las viejas tecnologías eran nuevas». En Estados Unidos, 
una década después se prefirió el prefijo retro. Desde el comienzo, la pa­
labra «generación" se aplicó tanto a los ordenadores como a las perso­
nas. Mientras, en cada una de las «eras» se plantearon problemas simi­
lares en torno a la relación con la «propiedad•• de los medios con su 
«contenido)> , del «Contenido>> con la «estructura» y de la «estructura» 
con la tecnología y en particular con la innovación tecnológica. Todo 
estaba ligado al «control». En todas las épocas, la necesidad de infor­
mación se ha asociado a la necesidad de control del presente y del fu­
turo por razones personales, políticas y económicas. 

El próximo capítulo de este libro se refiere a lo que, ya en su mo­
mento, se pensó, y se ha seguido pensando luego, que era una gran in­
flexión en la historia humana. Su título, «Convergencia .. , se relaciona 
directamente con la tecnología, con la historia que es menester contar 
aunque sea brevemente, del ordenador, el transistor, el circuito inte­
grado y la digitalización. Sin embargo, implica muchas cosas más que 
la tecnología, por desconcertante --o intimidatoria- que fuera la tec­
nología. Con un proceso continuo de innovación, la invención del fu­
turo parecía repetir el desafío de los versos que escribió Erasmus Dar­
win antes del fin del siglo XVIII. 

A menudo, las palabras «información» y «convergencia», que ya ha­
bían aparecido unidas en la década de 1960, verían reforzada esa unión 
durante las dos décadas posteriores. Mientras, así como el advenimiento 
de la televisión había estimulado a los historiadores de los medios a re­
examinar las implicaciones de la imprenta, así también el desarrollo 
de las nuevas tecnologías electrónicas, que culminaron en internet y la 
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World Wide Web, estimuló a sus sucesores a reexaminar las implica­
ciones de la secuencia de inventos del siglo XIX que se ha expuesto en 
capítulos anteriores. Así, en 1986,James Beninger rastreó meticulosa­
mente hasta el siglo XIX e incluso antes los orígenes del control técni­
co y del control social, en parte incorporado en la retroalimentación 
de nuevos aparatos mecánicos y electrónicos. El «gobernador», artilu­
gio mecánico del motor de vapor de Watt, fue un ejemplo precoz an­
tes del advenimiento de la electricidad, que multiplicó tanto la canti­
dad de aparatos como las oportunidades que éstos ofrecían. Y en 1998, 
Tom Standage, con internet por entonces en el centro del cuadro, es­
cribió un libro sobre el telégrafo y sus «pioneros online", que lleva por 
título The Victorian Internet. 

En muchos respectos -sostenía Standage- los usuarios de internet 
modernos son herederos de la tradición del telégrafo, lo que quiere decir 
que hoy estamos en una posición única para comprender el telégrafo. Y la 
telegrafia puede darnos a su vez una perspectiva fascinante sobre los desa­
fios, oportunidades y peligros de internet. 

Este autor ha de haber observado de qué manera las imágenes de 
la red y de la web se habían empleado durante el siglo XIX al margen 
de los círculos tecnológicos. 

Y antes aún, un interesante estudio de 1974 del novelista Thomas 
Hardy realizado por Ian Gregor llevaba por título The Great meb; y en 
su novela The Woodlanders (que se convertiría en una película del si­
glo xx) , el propio Hardy observaba que «las carreras solitarias» de sus 
personajes <<no tenían propósitos separados en absoluto, sino que for­
maban parte de la gran red de quehaceres humanos que entonces se 
tejían en ambos hemisferios, desde el mar Blanco hasta el cabo de 
Hornos. 

') (), '7 
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CoNVERGENCIA 

Aunque trillado, «convergencia» es un término útil que Pool había 
empleado libremente antes de que se pusiera de moda. Desde la últi­
ma década de los noventa se ha aplicado sobre todo al desarrollo de 
la tecnología digital, la integración de texto, números, imágenes y so­
nido, elementos diferentes de los medios que en los capítulos ante­
riores se han abordado por separado. Sin embargo, hacia 1970 la pa­
labra se empleaba para referirse a muchas otras cosas, en particular a 
lo que Alan Stone llamaba «Un matrimonio celestial» entre ordena­
dores ( computers) -<¡ue también tenían otros matrimonios- y teleco­
municaciones (tekcommunications). Para describir esto se intentó una 
palabra con suerte menos afortunada: compunications ( «infocomuni­
caciones» ) .  

El término «Convergencia» se aplicó luego tanto a organizaciones 
como a procesos, en particular a la reunión de los medios y las indus­
trias de las letecomunicaciones. También tuvo usos distintos y más am­
plios en relación con sociedades y culturas enteras, incluidas la sociedad 
y la cultura británicas durante la década de los treinta. D. L. LeMahieu, 
que examina el concepto de una cultura común y sus límites en su re­
velador libro A Culture for Democracy ( 1988), incluye en éste un capítu­
lo titulado «Vista y sonido: estudios en convergencia». Jeremy Black 
utilizó «Convergence» en el título de un libro sobre Gran Bretaña y 
Europa: Convergence or Divergence, Britain and the Continent ( 1994). Y por 
otro lado Boorstin, en su fascinante pero ya anticuado La república tec­
noú5gica ( 1989), usó el término en su sentido más general ( «la tenden­
cia de todo a parecerse más a todo») y agregó, primero, que «la tec­
nología diluye y disuelve la ideología» y, segundo y de modo más 
esclarecedor, que «aunque la comunicación fue otrora un sustituto in­
ferior del transporte, hoy es a menudo la alternativa preferida». 

Tal vez Boorstin tuviera en mente el transporte por ferrocarril. Pero 
a medida que la sociedad se hizo más «móvil>•, el término favorito del 
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mundo del transporte que se fue abriendo camino en la retórica de la 
convergencia de los años noventa fue «autopista». Se decía que socie­
dades y culturas diferentes y que habían comenzado su viaje por sepa­
rado viajaban entonces juntas por la misma «superautopista de la in­
formación». Ya en 1972, el periodista independiente Ralph Lee Smith 
vio en innovaciones tales como la televisión por cable una manera de 
proporcionar una «autopista de comunicaciones electrónicas» por la 
que se podría suministrar todo tipo de servicios a domicilio, ya fuera 
el hogar, la oficina o la fábrica. 

En los años sesenta el desarrollo de tecnologías para suministrar 
esos servicios todavía se hallaba en etapa experimental, y en los años 
ochenta, década decisiva en que se comenzó a apreciar su posible 
alcance, no había aún certeza acerca de qué tecnologías terminarían 
por imponerse. Parecía probable, pero no seguro, el predominio 
de la tecnología digital en la mayoría de las ramas de la comunica­
ción o en todas. El término «superautopista>> o variantes del mismo, 
como «autopista de datos» o lo que la revista Wired, que de inmedia­
to fue un bestseller, llamaba Infobahn (febrero de 1994) , sólo despegó 
en realidad en 1993 cuando Clinton y Gore, presidente y vicepresi­
dente de Estados Unidos recién electos, lo introdujeron en políti­
ca. Pero muy pronto alcanzó su nivel máximo, de modo que a fina­
les de la década aparecía en la prensa con menos frecuencia que al 
comienzo. 

Eso no sólo se debió a que, con el crecimiento de internet, comen­
zaron a encontrar su lugar una palabra más antigua, network (red), 

junto con la más vieja aún web (telaraña), sino también al colapso de 
las fusiones de telecomunicaciones estratégicas, en particular la que se 
había producido entre Bell Atlantic y Telecommunications Inc., colap­
sos bien publicitados en la prensa en cada fase de su desarrollo. Pero 
las fusiones desafortunadas tuvieron consecuencias tan importantes 
como las exitosas. Y lo mismo ocurrió por cierto con la quiebra de los 
monopolios norteamericanos bajo la ley antimonopolio. El primer 
presidente de Clinton en la FCC, Reed Hundt, tuvo que afrontar las 
consecuencias del fracaso de la fusión de Bell Atlantic y Telecommu­
nications Inc., del que ciertos críticos lo responsabilizaron. Escribió un 
valioso relato autobiográfico de las políticas que en materia de comu­
nicaciones se aplicaron durante el periodo que puso la tecnología en 
el lugar que le correspondía. Muchos eran los jugadores y Hundt, de 
modo abiertamente «teatrah> , escribió lo siguiente acerca de una si­
tuación en permanente transformación: 

Cuando la revolución digital y de datos se hinchó como una ola gigan­
tesca que se dirigía a la costa rocosa de la regulación, y la computación 
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convergió con la comunicación, o la Comisión cambiaba o se la acusaría 
, de negar a la especie humana la actualización de su política. 

Raramente quedaba el «espíritu humano» fuera de la retórica. Una 
fórmula favorita era «la convergencia humanizante». 

Una nueva ley norteamericana, la Ley de Reforma de las Comuni­
caciones de 1996, aprobada en forma de compromiso, «atasco políti­
co», tras la amenaza de veto presidencial, reflejaba la acción de los 
grupos de presión y los proclamados fines políticos norteamericanos 
en este periodo de rápido cambio. Los primeros intentos de actualizar 
la última ley de 1934 habían fracasado invariablemente, y la nueva ley, 
con su doble propósito de aumentar la competencia y estimular la 
nueva inversión mediante desregulación, venía a añadirse a la maraña 
de regulación sin ampliación de la competencia. 

Más seguro era el simbolismo, y el gran acontecimiento simbólico 
de 1996 fue el «Día de la Red» de California, el 4 de marzo, «día de la 
metáfora», en que Clinton y Gore, junto con otros, incluido el presi­
dente de la FCC, instalaron la línea telefónica que conectaba a inter­
net las aulas de California. El presidente prometió que para el próxi­
mo siglo todas las aulas de Estados Unidos estarían conectadas a través 
de la 1-fational Information Infrastructure (NII). Esto ocurría en un 
momento en que el Secretario de Educación de Clinton describía in­
ternet -tema de la última sección de este capítulo-, como «la pizarra 
del futuro>). No se mencionó el entretenimiento. 

La palabra «convergencia» sobrevivió, pero se aplicó a la tecnolo­
gía digital, tema difícil de asimilar para mucha gente, al menos en pri­
mera instancia. La formidable capacidad de la tecnología de base in­
formática para presentar todos los problemas de información en 
forma digital, procesarlos, transmitirlos, comprimirlos y almacenar­
los, tendió a desplazar la atención del público del tipo de informa­
ción que se transmite -su contenido- a la capacidad para repre­
sentarla mediante la informática en forma digital como ceros y unos, 
proceso que Nicholas Negroponte describió en el Massachusetts Ins­
titute ofTechnology como «radiación de bits». En adelante, el conte­
nido no determinaría los modos de transmisión. Negroponte fue un 
visionario seguro de sí mismo que colaboró al lanzamiento de la revis­
ta virtual Wired y escribió un artículo en su primera entrega. 

La breve palabra �<bit» había sido «concatenada» -término más feo 
aún que compunication-en 1946 porJohn Stukey, estadístico de Prin­
ceton, de las más largas binary y digit, pero las primeras referencias a la 
tecnología digital aparecen en las revistas técnicas especializadas de 
los años cincuenta. Las matemáticas habían sido establecidas por Geor­
ge Boole ( 1 815-1864) en la Gran Bretaña victoriana y por W. Weaver 
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y C. Shannon en Estados Unidos después de la II Guerra Mundial. Sin 
embargo, fue durante la década de 1980 cuando se multiplicaron las refe­
rencias a la «convergencia» en la prensa de todos los países y en el deba­
te político y educacional en torno a la <<Sociedad de la información». 
Los problemas que se planteaban -económicos, políticos y cultu­
rales- tenían que ver con los individuos, las instituciones, incluso 
medios e instituciones multimediáticas, la familia y el Estado-nación. 

La mayoría de esos debates se centraba en el control: ¿cuál era la 
base del poder, que evidentemente se hallaba en algo más que en la tec­
nología, y cómo afectaba al Gobierno? ¿Qué relación tenía con el Go­
bierno autoritario? ¿Estaba haciendo imposible el Gobierno en los paí­
ses democráticos? Lyndonjohnson tuvo esa sensación cuando trató 
de escapar a la repercusión que las controversias sobre Vietnam tenían 
en la política interna en que apoyaba él sus prioridades. Y lo mismo le 
ocurrió a su sucesor republicano, pese a que tenía otras prioridades. En 
su histórica visita a China de 1971, tema de una ópera deJohn Adams, 
el presidente Richard Nixon, impertérrito ante las insinuaciones de 
Watergate, envidiaba el poder de Zhou Enlai ( 1898-1976) para corregir 
la primera plana de un periódico. La manera en que los medios «me­
diaban» tanto en asuntos internacionales como en cuestiones naciona­
les se planteaba entonces con tanta frecuencia como a fines de los no­
venta. The Whole World is Watchingfue el título de un estudio de Todd 
Gitlin de gran influencia, cuyo subtítulo rezaba: <<Los medios de comu­
nicación de masas en la formación y destrucción de la nueva izquier­
da». Había voces conflictivas. Samuel Huntington, impopular entre 
los estudiantes radicales de los años sesenta, pensaba (después de Wa­
tergate) que lo que él llamaba tono «opositor» de la prensa contribuía 
a la desestabilización del Gobierno constitucional. En los años inme­
diatamente anteriores a 1980 había signos de <<decadencia de la defe­
rencia» a ambos lados del Atlántico. 

Eran muchos los interrogantes relativos a los medios en sí mismos. 
¿Estaba cambiando la relación entre la masa y el individuo? En verdad, 
en una sociedad y una cultura que otorgaba la máxima importancia a 
la palabra <<elección», ¿estaba la palabra <<masa» llegando a la obsoles­
cencia, como algunos decían, especialmente en Gran Bretaña, que es­
taba ocurriendo con la palabra <<clase»? ¿Estaba la sociedad fragmen­
tándose, perdiendo coherencia? 

Aunque la digitalización de todas las formas de contenido hizo po­
sible muchas cosas, no eliminó los viejos problemas relativos al conte­
nido. ¿Era cierto que más canales ofrecían más posibilidades de elec­
ción? ¿No estaban suministrando simplemente más de lo mismo? El 
contenido importaba y la expansión de la radio de FM y la televisión 
por cable se centró en esos problemas. Pero también los cambios de-
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mográficos centraron la atención en ellos. La música de los adolescen­
tes y los preadolescentes no era la ópera, cuya recepción, junto con la 
de la música de cámara y la orquestal fue modificada por el estéreo y 
la alta fidelidad (hi:fi), sino el rock, el rock comercialmente tratado 
para imprimirle perfiles demográficos. También Hollywood hacía pe­
lículas que atraían primordialmente a los jóvenes o a adultos que se sen­
tían jóveneo¡Í Supermán ( 1978) abrió camino en este campo. Su entu­
siasmo por los grandes éxitos de taquilla, con utilización de «efectos 
especiales, cada vez más complicados, demostró ser rentable. Tiburón 
y La guerra de las galaxias, dirigidas por dos de los grandes nombres del 
cine de finales del siglo xx, Steven Spielberg y George Lucas, respecti­
vamente, reanimaron el público de cine de masas. 

·Los estudiosos dedicaron menos atención al entretenimiento que a 
la educación. Los programas se producían para universidades sin muros 
y para escuelas sin maestros. Informar se consideró cada vez más proble­
mático. Para muchos responsables políticos, que reconocían su impor­
tancia, la clave estaba en el acceso a la información, que W. H. Dutton 
definió como «teleacceso ... ¿Por qué no había gente apropiadamente 
informada en todo lo relativo a la «Sociedad de la información,? Había 
personas que parecían menos informadas que en generaciones anterio­
res. <<Es la era de la información --<>bservaba Ben Stein en 1989--- y na­
die sabe nada)). En consecuencia, ¿no debía prestarse atención a «in­
formar a la sociedad,? ¿Cómo podía ayudar la tecnología a cumplir ese 
objetivo con los medios disponibles o con Jo que su transformación pro­
metía? En 1989, año del bicentenario de la Revolución Francesa y del co­
lapso de la Unión Soviética ---colapso al que no fueron ajenos los cam­
bios en las comunicaciones-, las cámaras de televisión exhibieron al 
mundo el destino del Muro. Tres años más tarde se lanzó en Moscú una 
cadena de televisión independiente (N1V), parte de un conglomerado 
de medios creado por un nuevo magnate, Vladimir Gusinsky. 

En 1989, la American Markle Foundation, más preocupada por los 
medios norteamericanos que por lo que ocurría en el resto del mun­
do, afirmaba en su A nnual Repart que: 

la convergencia de los medios ha transformado las comunicaciones 
[ . . . ] .  A medida que los nuevos servicios son más accesibles, transforman 
nuestras maneras de vivir y de trabajar, a la vez que alteran nuestras per­
cepciones, creencias e instituciones. La comprensión de estos efectos es 
esencial a fin de desarrollar nuestros recursos electrónicos en beneficio 
de la sociedad. 

Este párrafo, con cierto refuerzo, se conservó en la Fundación du­
rante la presidencia de Lloyd Morrisett, que terminó en 1995. 
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Sin embargo, la Fundación dejó de lado la palabra «Conocimiento», 
heredada de la era anterior en investigación de las comunicaciones y 
que luego se hizo en gran parte oficial en Finlandia, Canadá e incluso 
Gran Bretaña, mientras que «tecnologías» fue significativamente sus­
tituida por «servicios». Y tan significativo como eso fue la ampliación 
de la segunda oración, de tal modo que dijera: «Es necesario que com­
prendamos estos efectos a fin de explotar nuestros recursos electróni­
cos en beneficio de los múltiples y diversos sectores de la sociedad>> . 

No había consenso acerca de la manera de medir «estos efectos>> o 
de explorarlos en el ámbito nacional o mundial. En cine era mucho 
más fácil sacar provecho de los «efectos especiales», aun cuando fue­
sen caros. La referencia a los «diversos sectores de la sociedad», tanto 
a «minorías» como a «los múltiples sectores de la sociedad», daba por 
supuesta la necesidad de «instrumentos de una política de comuni­
caciones», ideada, después de investigar, para orientar el desarrollo. 
Por supuesto, quienes creían en el libre juego de las fuerzas del mer­
cado rechazaban ese supuesto, mientras que ya en los años ochenta 
era importante el tema de la desregulación de los medios y de las te­
lecomunicaciones, convergentes como se diría más tarde. Lo mismo 
ocurría con la creación de alternativas a la radio y la televisión públi­
cas. En 1994, los republicanos de Newt Gingrich quisieron abolir la 
FCC, que, al igual que Clinton y Gore, pujaba vigorosamente a favor 
de la desregulación. 

Con el avance de la globalización, tanto del sistema de comunica­
ciones como de la economía, en gran parte a través de las fuerzas del 
mercado, se planteó con mayor vigor entre los supuestos responsa­
bles políticos la cuestión de si la política o la estrategia de las comuni­
caciones podía o debía ser de carácter global antes que nacional, cues­
tión que, en otro contexto, se había planteado ya en los debates de la 
UNESCO de los años setenta y que, aunque ahora más urgente a cau­
sa del desarrollo de la microelectrónica y la tecnología digital que en­
sanchara el abismo entre países y entre individuos y grupos en cada 
país, no tenía su origen en la tecnología de las comunicaciones, sino en 
la economía. Luego, también hubo de reconocerla la política. En el 
caso de Canadá, un administrador de la emisora canadiense, Paul Ra­
cine, sostenía en 1994: «Nuestras políticas deben alentar el desarrollo 
de un contenido canadiense capaz de competir con lo mejor que se 
ofrece en el mundo, incluso productos culturales, educativos y de en­
tretenimiento». Racine hablaba en Finlandia, país que anunciaria que 
su objetivo era convertirse en «la principal sociedad del conocimiento 
del mundo». Su poderosa vecina, Rusia, quedaba detrás de ella. 

Cuando se consideró terminada la Guerra Fría, la Organización 
Mundial del Comercio, que en los noventa se convertiría en un orga-
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nismo muy discutido, empezó a adquirir un papel al menos tan signifi­
cativo como la World Wide Web, y en 1997 eran setenta y nueve los paí­
ses que acordaron adoptar una política de comunicaciones competiti­
va. Gore había anunciado el tema en Buenos Aires, con ocasión de 
una alocución a la International Telecommunications Union que pro­
nunció en 1994, en la que retrocedió al telégrafo del siglo XIX y citó al 
novelista victoriano Nathaniel Hawthorne, para quien el mundo está 
envuelto por un «gigantesco nervio de inteligencia". Las redes digita­
les, profetizaba Gore, harán real esa visión. 

En la década de 1970 la mayoría de las discusiones oficiales sobre 
política nacional de comunicaciones, incluso las telecomunicaciones y 
la radio televisión (que todavía se trataban en gran medida por separa­
do y a cada una con su propia cultura o culturas) , se había ceo trado más 
en las estructuras y en las metas que en las tecnologías. Es notable que 
el Aiman Committee on the Future of British Broadcasting, lo mismo 
que las decisiones judiciales relativas a la radio y la televisión en Italia y 
en España, tuvieran en 1977 tan poco que decir acerca de las tecnologías, 
mientras que reconocían de forma muy general que «hacia el siglo XXI 
[ . . .  ] se podrá suministrar una multiplicidad de servicios de entreteni­
miento y de educación por una multitud de medios••. Estados Unidos 
marcaba el paso. En verdad, Wilson Dizard, comprometido en la elabo­
ración política y autor de The Coming Infarmation Ag., libro que vio la luz 
en 1982 y se inspiraba en la obra de Daniel Bell, había dicho más acerca 
de tecnología en 1966 que Aiman en las primeras páginas de su Te/evi­
sion a Wolrd View. Luego sugirió que hacia 1975 -antes del informe del 
Comité Aiman-, la televisión sería «parte integral de una red interna­
cional de comunicaciones construida alrededor de los ordenadores y 
los satélites espaciales". Las máquinas podían transportar «Cualquier 
clase de datos de forma instantánea a todas partes del mundo para satis­
facer las necesidades de la nueva explosión de información". 

CORNUCOPIA, ELECCIÓN Y CRISIS 

Al comienzo, esa «explosión», que en primera instancia era un de­
safio sobre todo para la televisión, en tanto que medio de comunica­
ción de masas, tenía menos relación con la convergencia que con la 
multiplicidad («conglomerado complejo") de nuevas tecnologías de 
comunicación, que en sus primeras discusiones incluyó otras tres C: 
«cornucopia», «capacidad de elegir» y «crisis)>. Pronto hizo su apari­
ción una no C, «interactividad», que se utilizó con más frecuencia que 
una quinta C: «creatividad". La palabra «interactividad" se empleaba en 
conexión con aparatos que se utilizaban en museos y en aulas, así como 
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en la televisión doméstica y las posibilidades extendidas de «compra 
electrónica». Para un biógrafo interno de «los arquitectos de la web», 
Roben H. Reid, la televisión interactiva era «la última intriga de la 
Gran Convergencia todavía a comienzos de los noventa. Traería la de­
manda de vídeo de tamaño natural por millones•• y su infraestructura 
sería «integrada con la mercadotecnia y el sistema de transacciones 
que habría de coger por la yugular a una industria con un catálogo de 
muchos miles de millones de dólares».  

Cornucopia o abundancia, palabras que tradicionalmente se apli­
can a productos y recursos, se contrastaron con la escasez en relación 
con los propios medios de comunicación y con lo que éstos podían 
ofrecer. Lo que Anthony Smith llamó «la cómoda lógica de la escasez, 
volviendo a los inicios de las transmisiones sonoras, ahora debía aban­
donarse. Las nuevas tecnologías traerían consigo más posibilidades de 
elegir qué ver y qué oír, y cuándo verlo y oírlo. Al mismo tiempo, las mi­
norías empezarían a tener más influencia cuando se reunieran al otro 
lado de la frontera. 

La «crisis>> se refería a las finanzas y, más en general, a la autoridad; 
y precisamente una de las instituciones más antiguas de las dedicadas 
al servicio universal, la Oficina de Correos, habría de enfrentarse con los 
mayores problemas financieros a la hora de adaptarse al cambio. En Es­
tados Unidos, una Comisión Presidencial informaba en 1970 de que 

La Oficina de Correos de Estados Unidos afronta una crisis. Cada año 
queda por detrás de la economía en servicio, eficacia y cumplimiento de 
sus responsabilidades como empleador. Cada año opera con gigantescas 
pérdidas financieras. 

De acuerdo con los compromisos del Congreso, se montó un nue­
vo servicio postal, pero los problemas financieros no desaparecieron y 
a finales de los años setenta ya se tenía en consideración las alternati­
vas electrónicas, que finalmente adquirirían la forma del correo elec­
trónico o e-mail. Un artículo de Henry Geller y Stuart Brotman sobre 
el tema cubría los ordenadores, los vínculos digitales, los satélites, la 
televisión por cable, las fibras ópticas y el facsímil. El fax, originaria­
mente un derivado de la telegrafía, sería -sugerían con razón los au­
tores- «el puente a los futuros sistemas completamente electrónicos 
que utilicen alimentación y producto digitales». 

En radio y televisión era permanente el análisis al que se sometía el 
marco institucional en el que los programas eran producidos tanto por 
agencias públicas como privadas que tenían que enfrentarse a nuevas 
formas de competencia, o en Estados Unidos por las grandes cadenas 
de televisión (en 1992 se agregó una cuarta, la Fox) . El cable, al que se 
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trataba como competidor, era portador de la «promesa de comodidad, 
entretenimiento y abundancia en muchos otros notables usos del tubo 
de rayos catódicos» ,  y Henry Geller, personaje influyente entre bam­
balinas en la formación de actitudes respecto de las comunicaciones 
en Washington, vio en las perspectivas de <<abundancia» un incentivo 
a la desregulación, La competencia, aunque darwiniana, abriría una 
nueva era de las comunicaciones. 

El futuro parecía prometedor para ciertos comentaristas de Esta­
dos Unidos, comprendido Neil Hickey, asiduo colaborador de la 1V 
Gui!Úi. A Hickey le atraía la idea de un GOtterdiimmerung para las cade­
nas. «Es seguro que quienes tienen hoy veinte años gozarán de un am­
biente de comunicaciones más sensato y más variado que todo lo que 
hoy se conoce [ . . .  ] .  El público recibirá mensajes en toda esta varie­
dad, potencialidad y dignidad y no como si se tratase de un inmenso 
rebaño de corderos tontos para entregar al mejor postor>>. Veinte años 
más tarde, al menos un historiador de los medios, Brian Winston, al 
mirar hacia atrás, pensaba lo contrario. Los canales por cable habían 
fracasado casi por completo a la hora de modificar signifi'cativamente 
los géneros y las formas ya establecidos de las emisiones de televisión, 
por no hablar de agregarles nada. 

Sin embargo, el optimismo no se limitaba a Estados Unidos, pues el 
Economist de Londres describía en 1982 una decisión del gabinete de 
cubrir el país entero con fibra óptica, que permitiría «a Gran Bretaña 
entrar en el siglo próximo con la misma potencialidad que el tendido 
de las líneas férreas le dio en el anterior». Estaba entonces en el poder 
el primer gobierno de Thatcher, tan o casi tan comprometido a favor 
de la competencia como los Estados U nidos de Reagan y poderosa­
mente influido por el informe de un Information Technology Advisory 
Panel (ninguno de cuyos miembros tenía experiencia en radio ni 
en televisión) que le fuera entregado a finales de 1981 -«Cable Sys­
tems»- y que no consideraba necesaria la financiación pública de la 
empresa de cable. Sin embargo, los gobiernos, por muy comprome­
tidos que pudieran estar con la desregulación -y algunos eran conver­
sos de mala gana- encontraron dificultades para quedar al margen. 
En cualquier discusión sobre «futuros» hacía su aparición otra pala­
bra clave del vocabulario, «infraestructura», a la que pronto se le agre­
garía «herencia»; y en Gran Bretaña, donde el transporte se convertía 
en un tópico del Parlamento y los medios, gran parte de la infraestruc­
tura interna siguió siendo victoriana, como la prensa se apresuró en 
señalar. Había pues margen para crisis inmediatas y futuras. 

A menudo se consideró que la propia prensa estaba en crisis a am­
bas orillas del Atlántico. En ese caso, el ordenador acudió en última 
instancia en su ayuda, como dijo Anthony Smith en 1980 en un libro 
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que llevaba el llamativo título de Goodlr¡e Gutenberg, tras vencer las re­
sistencias de editores y periodistas. Con su propia experiencia como 
guía, tanto en radio y televisión como en el cine, Smitb retrocedía en 
la historia de Gran Bretaña y Estados Unidos, como tantos otros auto­
res hicieron a este lado del Atlántico. Las sugerencias que se hacían en 
Estados Unidos de que la prensa seguiría «el mismo camino que el fe­
rrocarril» descansaban más en la «lógica» que en la historia. La prensa 
no se apartó más de su camino allí que en Gran Bretaña, donde au­
mentó el poder del tabloide. Ni desaparecieron la mayoría de las insti­
tuciones emisoras del servicio público en otras partes del mundo. Sin 
embargo, se vieron obligadas a volver a enunciar (a menudo de mane­
ra elocuente, aunque defensiva en un primer momento) el argumen­
to a favor del servicio público de radio y televisión. No bastaba con las 
iniciales PSB (Public Service Broadcasting) . 

En Gran Bretaña fue el British Film Institute, hoy centro de estu­
dios de los medios, el que, «Como parte principal de su trabajo» editó 
en 1993 una serie de opúsculos de Charter Review de la BBC, tres afios 
antes de la renovación de la Carta Real de la BBC; y el autor de uno de 
ellos, Christopher Hood, comenzaba con este juicio: «Como institu­
ción, la BBC tiene tanto de pieza de época como el aparato de cristal o 
la radio de válvulas». Y agregaba que «una corporación de radio y tele­
visión en régimen de "trust público" no es la única manera, ni la me­
jor, de producir controles para los que ocupan altos cargos públicos». 
Antbony Smith, autor del primer capítulo del primer opúsculo, All 
Our Futures, adoptó otra actitud. «A la BBC le resulta repentinamente 
extraño el ambiente que la rodea. Los programas de televisión se han 
convertido en mercancías y el servicio público, de momento, en una 
anomalía. Pero, ¿es también una necesidad?». Smitb creía que sí, y lo 
mismo decía Andrew Graham en un opúsculo de 1999 escrito por va­
rios autores con el título Public Purposes in Broadcasting. 

En un mundo de comunicación global, televisión de pago, cable e 
internet, el mercado no puede producir por sí mismo -decía Gra­
ham- «todos los beneficios de la nueva tecnologia para la sociedad 
en su conjunto». Era menester que «Una fuerza positiva» actuara como 
«contrapeso de la concentración privada de la propiedad», ofreciera 
cobertura nacional a fin de contrarrestar la fragmentación de las au­
diencias, suministrara un «centro de excelencia» que produjera y di­
fundiera programas, fuera «lo suficientemente grande e influyente en 
el mercado como para actuar como garantía de calidad» y «ensancha­
ra la elección, tanto hoy como en el futuro, al complementar el merca­
do con la persecución de los fines del servicio público». 

Precisamente los mismos criterios había expuesto el año anterior el 
presidente del Conseil Supérieur de l'Audiovisuel en Francia, quien en 
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1999 planeaba reunir -a través de la UNESCO- a «todos los que tie­
nen un papel que cumplir en la regulación audiovisual». Para él --que 
contó con el apoyo del presidente de la RAI italiana-, por grande que 
fuera el progreso tecnológico en la televisión (o radio) digital terrestre y 
por vasta que fuera la desregulación que se consiguiera en las telecomu­
nicaciones, seguiría siendo necesaria «la regulación horizontal»: habría 
que tratar por separado el contenido y el continente. Al volver a enun­
ciar un enfoque francés tradicional en materia de desarrollo de los me­
dios, sabía que continuaria con un apoyo considerable de sus puntos de 
vista en África y Asia, cuando no también en América Latina. 

La orientación norteamericana se diferenció más que nunca. Su 
primera expresión tuvo lugar en la primera subasta mundial del es­
pectro que realizó la FCC en julio de 1994, ocasión en que una peque­
ña parte del espectro electromagnético de la telefonía sin hilos ganó 
más de mil millones de dólares. Gran Bretaña siguió su propio cami­
no, con más argumentos que nunca acerca de las dimensiones sociales 
y culturales de la convergencia. En 1996 la BBC se había asegurado 
una nueva Carta, principal objetivo de su presidente, sus gobernado­
res y su director general, pero, dada la cantidad de nuevos escritos que 
tenía sobre la mesa y el volumen de nueva tecnología que había de te­
ner en cuenta, sus problemas no quedaron en absoluto solventados. 

El mismo año, una nueva Ley de Radio y Televisión estableció un 
marco para la gestión del proceso de digitalización, incluso el recurso 
a la subasta en 1977 para operar la televisión digital terrestre en Gran 
Bretaña. La BBC aceptó con entusiasmo el desafio de la tecnología di­
gital, que se encargaría en los años noventa y que incluiría tanto radio 
como televisión. Su primer canal de televisión digital, BBC Choice, fue 
lanzado a comienzos del otoño de 1998 y utilizó como portador el 
BSkyB, lo que no dejaba de ser una ironía. En una demostración ante­
rior -y las hubo en gran cantidad, a cargo de la multitud de competi­
dores que participaban en el juego de la digitalización- se había utili­
zado la palabra «convergencia» en documentos que circulaban entre 
los asistentes: «la demostración ilustra algunos aspectos de la conver­
gencia». Se exhibió tanto la televisión como los ordenadores persona­
les, agentes potencialmente rivales del desarrollo, y hubo también re­
ferencias a internet. Pero el Gobierno de Blair rechazó una propuesta 
del panel asesor, encabezado por un economista que éste había desig­
nado en 1999, de imponer una tasa extra en concepto de licencia a los 
espectadores que compraran nuevos receptores de televisión digital a 
fin de ayudar a la BBC a sufragar los costes de capital de la conversión 
a la tecnología digital. En cambio, dio a la BBC un pequeño incremen­
to de la tasa de licencia general y le pidió que cubriera la diferencia 
con ahorros y el aumento de sus ingresos comerciales. 
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Fue BSkyB, proveedor internacional, el que introdujo en septiem­
bre de 1998 el primer servicio de satélite digital de 200 canales. Mien. 
tras, diferentes países europeos -y algunos, como Canadá, de fuera 
de Europa- iniciaron esfuerzos para f�ar los datos para la futura digi­
talización. En Italia, como demostraba en 1999 el prometido semina­
rio organizado para una cantidad limitada de <�ugadores de digitaliza­
ción» de Italia y Francia, la planificación nacional era más lenta, y en 
Italia se mencionó el 2006 como año del lanzamiento. Se reconocía que 
el mundo digital era un mundo nuevo, «no un mero agregado» al an­
tiguo, y se airearon los difíciles problemas y «dilemas» digitales, inclu­
so acuerdos sobre licencias, reglas de publicidad y, sobre todo, la f�a­
ción de precios de los aparatos de TV digital. Pero hubo acuerdo en 
que la TID (televisión digital por via terrestre) era un «cambio que 
marcaba una época y que no sólo importaba a la industria de la televi­
sión, sino a todo el mundo en el Gobierno y en el Parlamento» y que, 
como dijo un funcionario italiano, era «la mejor manera de preservar 
nuestra identidad cultural europea••. 

Veinte años antes, cuando ese enfoque era imposible, lo destacado 
era la pluralidad de las nuevas tecnologias, como todavia lo es en 2000 
para la mayoría de los usuarios y no usuarios. Las tecnologias habían 
figurado de modo prominente, pero por separado, en dos reveladoras 
colecciones de artículos, la primera compilada por Jim Richstad con 
el título New Perspectives in International Communications ( 1976) y edita­
da por el East-West Communication Institute de Honolulú, al que Te­
heranian se había mudado (via UNESCO) tras la revolución de Irán, y 
la segunda, titulada Communications far Ttmwrrow ( 1979) , editada con el 
apoyo de Aspen y revisión de Glen O. Robinson. Se trata sólo de dos 
colecciones de un gigantesco conjunto de escritos sobre temas mediá­
ticos, de los que se encontrará muchos de los mejores en fragmentos 
tópicos en lnterliU!dia, que cubre una serie de investigaciones especia­
les que abarca un espectro muy amplio de países sobre temas como la 
televisión de alta definición, el espectro de frecuencias y el teletexto. 
Contenía en particular información sobre el «mundo árabe». 

Entre los colaboradores que reunió Richstad se destacó uno en espe­
cial, Wilbur Schramm ( 1907-1987) , que escribió «Comunicación in ter­
cultural: sugerencias para la construcción de puentes», tan importantes 
en la historia de las comunicaciones como las autopistas. Schramm ha­
bía escrito alocuciones para Roosevelt, había sido concertista y había 
jugado en la liga menor de béisbol antes de dedicarse a las comunica­
ciones. En 1961 había producido un estudio en colaboración, Te/eui­
sion in the Lives of Our Children, y tres años después Mass Media and 
National Development. A través de su experiencia personal, incluido 
un periodo de enseñanza en la Universidad China de Hong Kong, 

'! 1 0  
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Schramm estaba tan familiarizado con radio y televisión en el este 
como en el oeste y, en verdad, tanto con Jo que entonces se entendía 
por «Norte» como por «Sur»: en un libro editado en 1956 había escri­
to un capítulo sobre teoría comunista de la prensa. 

El volumen de Robinson, Communications far Tomarrow, que tuvo en 
Porat su primer colaborador, enfatizaba más la pluralidad de las diferen­
tes tecnologías que su convergencia. Como dijo el propio Robinson, «el 
núcleo de los problemas de política de las comunicaciones es un progra­
ma de control social de la estructura y el comportamiento de las indus­
trias de la comunicación: portadores comunes, portadores comunes 
especializados, redes de valor agregado, instalaciones y servicios de saté­
lites, equipo de telecomunicaciones, transmisión por radio y televisión, 
TV por cable, TV de pago, etcétera••. El etcétera era significativo. La 
transmisión se colocaba en un nuevo contexto técnico antes de que la 
digitalización se convirtiera en palabra clave. Las apuestas, añadía Ro­
binson, eran altas. En 1977, los ingresos brutos de AT&T superaron el 
producto interior bruto de 118 de los 145 Estados miembros de la ONU. 

Como siempre, los economistas del desarrollo implicaron en pri­
mer lugar el intento de hacerse con una patente, como ocurrió con el 
invento del circuito integrado, y posteriormente con las batallas de pa­
tentes y negociaciones sobre ellas. La necesidad de asegurarse la inver­
sión inicial y la siguiente planteó cuestiones tan espinosas como las 
tecnologías mismas. Era alto el riesgo y fueron más las quiebras que las 
desagregaciones, la mayor de las cuales fue la de AT&T el 1 de enero 
de 1984 como consecuencia del mayor juicio antimonopolio de la his­
toria. Para el historiador de los medios fue tan importante como Jo se; 
ría veinte años después el juicio contra Microsoft. Sin embargo, para 
entonces habían cambiado por completo tanto el escenario como los 
actores en el juego de las comunicaciones, algunos de Jos cuales se ha­
llaban en escena con permiso de Wall Street sólo por un lapso breve. 

La escena de las comunicaciones cambió -en el momento se tuvo 
la impresión que de modo dramático-- en una sola noche, la última 
de diciembre de 1983. Antes de su división, AT&T, a la que durante 
años la política y la ley habían forzado a negociar en otros mercados, 
llegó a dominar los cuatro mercados principales de telefonía, incluso 
la telefonía para la manufactura de centrales informatizadas, mercado 
puente que une directamente los medios de transmisión y las agencias 
de telecomunicaciones, pero que durante mucho tiempo había esta­
do bajo la mirada hostil de la FCC y de la División Antitrust. También 
se había visto forzada a afrontar una gran cantidad de procesos judi­
ciales antimonopolio privados y un flujo mixto de comentarios de los 
medios, como el de Businessweek en noviembre de 1974: «el proceso de 
regulación ya no era capaz de contener el poder de AT&T».  

'l t  1 
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Era el mes en que entraba en el tribunal del distrito federal de Co­
lumbia el juicio United States v. AIT&T (cuya parte demandada forma­
ban AT&T, Western Electric y Bell Labs), que se prolongaría durante 
años. En agosto de 1982, cuando el juicio estaba finalmente a punto 
de terminar, se produjo un acuerdo extrajudicial por el cual el «siste­
ma BelJ,, que se había desarrollado durante más de un siglo, quedaba 
roto. El presidente de AT&T describió la reorganización como la «re­
estructuración del empleo más compleja que hubiera tenido lugar en 
ninguna otra empresa». 

Un estudio detallado de AJan Stone sobre este caso sugiere que 
«pocos, si acaso alguien [antes de mediados de los setenta],  se percata­
ron de qué extraordinarias maneras convergerían muy pronto las tec­
nologías». Su rasgo distintivo era entonces la pluralidad, como ocu­
rrió con Robinson, y como consecuencia de esa pluralidad, un sentido 
de que una multitud de opciones separadas serían consideradas no 
sólo por los distintos jugadores del juego de las comunicaciones -unos 
cuantos de ellos,jóvenes y nuevos-, sino también por millares de usua­
rios que a menudo encontraban las opciones desconcertantes. Sin 
embargo, tenían a su disposición un abanico enormemente extendi­
do de periódicos a veces altamente especializados --cuyo número iba 
en aumento- y algunos de ellos se hicieron también jugadores. Como 
dijo en 1979 John Howkins, por entonces director de Intermedia, «cada 
pocos días aparecía una nueva publicación o se relanzaba una anti­
gua, para informar sobre empresas de comunicaciones en constante 
crecimiento». Mientras, las secciones económicas de los periódicos se 
dedicaban cada vez más a comentar la situación. Habrían de cambiar 
casi por completo de carácter en todos los países a medida que se lan­
zaban nuevos valores en tecnología y aumentaban las opciones de ne­
gocios. Se generalizaron los suplementos sobre comunicaciones, y 
con ellos un lenguaje común. Incluso en un suplemento deportivo ita­
liano se podía leer «A!Futurshow di Bologna i gol si Jan no su/ computer». 

Había gente que, por razones ocupacionales, creía necesario se­
guir cuidadosamente los acontecimientos en un nivel menos domina­
do por los medios. Así, en 1985,John Black, que no examinaba la cues­
tión desde la perspectiva jurídica ni desde la de un laboratorio, sino 
desde uno de los centros más antiguos de comunicaciones, una biblio­
teca, la de la Universidad de Guelf en Canadá, agrupó las nuevas tec­
nologías en nueve categorías: satélites; transmisión basada en láser 
(acrónimo inglés de light amplificaticm (by) stimulated emission ( oj) radia­
tion [amplificación de la luz mediante emisiones de radiación induci­
das] ) ,  tenía una larga historia detrás y se había inventado en 1960; fi­
bra óptica; sistemas terminales digitales de microonda; redes de áreas 
locales; otros vínculos de banda ancha ( CATV, televisión de antena co-
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m unitaria, por ejemplo) ;  nuevos usos de redes de teléfono ya existen­
tes; radio celular (inicialmente para voz y en el futuro para datos y mu­
chas otras cosas) ;  y nuevas formas de distribución ojjline. 

Black, uno de los bibliotecarios mejor informados entre los que se 
enfrentaban a las nuevas tecnologías y transformaban de manera pio­
nera la organización de sus bibliotecas en respuesta al desafio que ellas 
representaban, utilizó la palabra «superposición», pero no «convergen­
cia». Lo mismo que cualquier otro comentarista, reconoció que los 
desarrollos en microelectrónica y, en particular, <<el inmenso creci­
miento del poder informático», fueron lo que hizo posibles la mayoría 
de los cambios. 

En Londres, el informe anual del National Electronics Council re­
organizado describía el año transcurrido entre julio de 1984 y julio 
de 1985 «entre los más activos» en sus escasos quince años de histo­
ria. Durante el curso del mismo se había desplazado el énfasis al «es­
tímulo de los niños a que escojan en la escuela cursos que puedan diri­
girlos a una carrera en electrónica y teoría de la información». Un 
artículo adjunto de Basil de Ferranti, presidente de la compañía in­
formática Ferranti, se titulaba «Electrónica, Energía y Supervivencia». 
En 1950, Ferranti había construido y vendido los primeros ordena­
dores que se comercializaron en el mundo: diez Manches ter Mark I. 
No había entonces en ningún país indicios claros de la manera en que 
los ordenadores afectarían a los medios, su estructura y su produc­
ción de programas. 

ÜRDENADORES 

Aunque la historia de la tecnología no sea el único aspecto de la 
historia de los medios en el siglo XX, los ordenadores deben ocupar el 
primer lugar en cualquier análisis histórico, pues una vez que se dejó 
de concebirlos en general como meras máquinas de calcular -lo que 
no ocurrió antes de comienzos de los setenta- permitieron la adop­
ción de nuevas formas a todo tipo de servicios y no sólo a los de comu­
nicación. Sin embargo, para ello tuvieron que reducir su tamaño y su 
precio. Y en esa tarea Estados Unidos, no Gran Bretaña -ni Europa-, 
dominó el curso de los acontecimientos. 

Los primeros ordenadores digitales electrónicos operativos fueron 
ideados a ambos lados del Atlántico con fines militares, para la guerra 
y la Guerra Fría. Como en la historia anterior, el estímulo fue la gue­
rra, no el beneficio, aunque lo hubo. Colossus y ENIAC eran máqui­
nas gigantescas, monstruosos según algunos, que dependían de miles 
de válvulas no siempre fiables a las que en Estados U nidos se llamaba 



DE GurEl\BERG A INTERNET 

Figura 27. El descodificador electrónico Col�ssus se utilizó en Bletchery Park, Bucking� 
hamshire, para ayudar a Gran Bretaña y sus aliados a ganar la II Guerra Mundial. 

tubos al vacío. En 1950, AJan Turing, brillante pionero británico en ma­
teria de computación, las describía acertadamente como (<máquinas 
universales}}' lo que hacía «innecesario diseñar diversas máquinas nue­
vas para realizar diversos procesos informáticos}}' pero su diseño cam­
bió radicalmente cuando los transistores sustituyeron a las válvulas. En 
la primera fase de su desarrollo, los transistores eran menos fiables in­
cluso que las válvulas, pero a largo plazo posibilitaron una revolución 
imprescindible en la escala. 

La fabricación de los primeros transistores dependía de los progre­
sos en la física de los semiconductores que derivaron de experimentos 
realizados en los Bell Laboratories y en otros sitios. En 1947,John Bar­
deen, Walter Brattain y Willian Shockley (que tres años después recibi­
rían el premio Nobel) ,  inventaron aparatos de amplificación del esta­
do sólido que se construían con germanio y tenían el aspecto de dos 
detectores de bigotes de gato. Sólo en 1959 las ventas de transistores 
(los primeros clientes fueron fabricantes de aparatos para sordos) su­
peraron a las de válvulas. El nombre poco familiar de «transistor» que 
le dieron sus inventores fue adoptado desde el primer momento por 
el público para referirse no a los aparatos propiamente dichos, sino a 
las pequeñas radios portátiles de batería que los incorporaban y que 
se comercializaron por primera vez siete años más tarde y tuvieron 
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como primer modelo la American Regency TRI (a Bardeen le asom­
bró que el interés principal de los usuarios fuera la música rock) . 

A menudo, la cuestión de poner nombres es un tema interesante y 
revelador, y lo es sobre todo en la historia de los medios, plagada de 
acrónimos, o en la historia de la tecnología subyacente. A veces, la elec­
ción imaginativa de nombres se impone a la descripción funcional de 
objetos. Sin embargo, en este caso particular, es menos interesante 
que los desarrollos posteriores en tecnología, de los que fueron res­
ponsables una cantidad de fisicos y de ingenieros informáticos. El pri­
mero de ellos, Gordon Tea!, sustituyó el germanio con silicio en lo que 
pronto dio en llamarse «chip». Se había trasladado de los Bell Labora­
tones a un ámbito muy distinto, el de una firma «marginal», Texas Ins­
truments, que había empezado como proveedora de servicios petro­
leros y en octubre de 1954 comenzaba a vender pequeños chips de 
silicio del tamaño de la uña de un dedo de una mano. Tras otros avan­
ces tecnológicos en la Fairchild Semi-Conductor Company, que intro­
dujo la fotolitografía en el proceso de producción de chips, la minia­
turización resultó más barata y los transistores más fiables, pero, lo 
mismo que sucedió con la invención de los transistores, la demanda no 
fue suficiente como para inspirar confianza en el negocio. 

La confianza tampoco surgió de inmediato cuando se supo que un 
ingeniero que trabajaba en Texas Instruments,Jack Kilby, había solici­
tado en 1959 la patente para un circuito integrado, esto es, «Un cuerpo 
de material semiconductor [ . . .  ] en el que todos los componentes del 
circuito electrónico están completamente integrados»: enjulio de 1958 
había escrito en su cuaderno de notas que «mediante la producción 
de los resisto res, capacitad ores, transistores y diodos en una sola lámi­
na de silicio se podría lograr la extremada miniaturización de muchos 
circuitos eléctricos». Ya se había concedido una patente a Robert 
Noyce, uno de los fundadores de Fairchild y luego de Intel, quien escri­
bió uno de los primeros y más conocidos artículos acerca del significa­
do de la microelectrónica en un número especial de Scientific American 
de 1977 en el que usó la palabra «revolución». El primer artículo ínte­
gramente dedicado al tema había aparecido dos años antes en la revista 
FMtune. Esta y otra revista de empresa son buenas fuentes para el histo­
riador, aunque sus predicciones deban someterse a lectura crítica. 

Con el advenimiento del circuito integrado, un chip de silicio de 
un sexto por un octavo de pulgada con 2.250 transistores miniaturiza­
dos en su interior, tenía ahora el mismo poder que el ENIAC, que ocu­
paba toda una habitación. Con circuitos lógicos incorporados, el nuevo 
chip hizo posible el desarrollo de ordenadores con cualquier finali­
dad. Sus minúsculas unidades centrales de procesamiento recibirían 
instrucciones de ROM (memoria de sólo lectura) especialmente es-
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critas. No obstante, sus primeros usos mostraron serias limitaciones. 
En 1963, sólo el lO por ciento de los circuitos en venta eran circuitos 
integrados. 

La idea de un circuito integrado era de un físico inglés, G. W. A. 
Dummer, a quien se le había ocurrido ya en 1952, pero incluso antes 
de que fuera patentada, la reacción de la industria informática del lado 
de la oferta fue un desganado «hum . . .  » (según Noyce) :  el aparato no 
llamó de inmediato la atención a los especialistas establecidos. Y cuan­
do por fin, en 1971, Marcian (Ted) Hoffideó el microprocesador, que 
sería luego descrito como el corazón mismo del ordenador, su prime­
ra aplicación, lo mismo que hubiera ocurrido con un invento mecáni­
co francés del siglo XVIII, tuvo lugar en un reloj que podía sonar como 
un piano. No obstante, cuando Intel se encargó de su producción y 
comercialización, no sólo fue posible aumentar extraordinariamen­
te el poder de los ordenadores, sino también descentralizar su uso. El 
chip de RAM (memoria de acceso aleatorio) de In te!, que se introdujo 
en 1970, redujo sustancialmente el coste de la memoria, y de allí en 
adelante habría «generaciones» de ordenadores: los japoneses, en par­
ticular, se entusiasmaron con este concepto. 

Noyce, cuya habilidad con las palabras corría pareja con su capaci­
dad de invención, comparó el minúsculo microprocesador con el au­
tomóvil, casi siempre de gran tamaño: era «el modo más simple de ir 
de un sitio a otro». Un microprocesador podía llevar centenares y mi­
llares de componentes, y cuando se reconoció su versatilidad, ésta fue 
un estímulo para poner la tecnología digital por encima de la analógi­
ca en todos los medios, que no tardarían en ser sus principales usua­
rios: imprenta, cine, grabación, radio y televisión y todas las formas de 
telecomunicaciones, que cada vez más se concebían como parte de un 
complejo. Lo que dio en llamarse «compresión digital», con elimina­
ción de datos de un archivo, incluso datos de audio, con el fin de aho­
rrar espacio, resultó particularmente útil en relación con la radio y la 
televisión. 

Ya en 1964, Gordon Moore, químico, otro de los cofundadores de 
Intel y presidente de esta empresa, había formulado lo que pasó a lla­
marse la ley de Moore, que desde entonces se ha mantenido más o me­
nos cierta, según la cual cada dieciocho meses se duplicaría la canti­
dad de transistores que era posible colocar en un chip. Moore, como 
Shockley, Tea!, Kilby, Hoff y muchos otros físicos semiconductores, 
trabajaron en Silicon Valley, California, hasta poco antes un bosque de 
frutales, que comenzaba ya a destacarse en un nuevo mapa de comu­
nicaciones globales de modo tan prominente como la Torre Eiffel, la 
Broadcasting House y el Television Centre de Londres, los Bell Labo­
ratories o -más cerca- Hollywood. 



Para la historia de las comunicaciones revistió particular importan­
cia el hecho de que fueran las nuevas empresas -más innovadoras, de 
estructura más informal, más «de abajo arriba» y menos jerárquicas 
que las ya establecidas- las que abrieran el camino en el desarrollo 
informático de riesgo financiero, desarrollo más lento del lado de la 
demanda que del de la oferta. En la primera fase de la historia de la in­
formática, IBM (International Business Machines) contó con una in­
mensa ventaja. Producto de una fusión de 1924, que incluía al sucesor 
de la Tabulating Machine Company de taijetas perforadas fundada 
por Herman Hollerith en 1896, tenía una cultura corporativa caracte­
rística que le fue muy útil a la hora de tratar con lo que Brian Winston 
llamó «periodo de incunables» en la historia del ordenador, que cul­
minó en 1952 con la demostración, no clasificada, de 701 aparatos de 
IBM, llamados al principio «calculadoras de defensa», junto con los 
Mark I de Ferranti. Hacia 1961 , IBM no comercializaba menos de sie­
te líneas distintas de ordenadores, pero ninguna de ellas apuntaba a 
lo que el microprocesador hizo posible, esto es, el ordenador perso­
nal (PC) . 

En esa época había una marcada divergencia entre la historia de la 
informática en Estados U nidos y en Gran Bretaña, historia en la que 
Japón estaba llamado a desempeñar un papel cada vez más importan­
te en la escena internacional. Los primeros ordenadores del mundo 
que se construyeron y se comercializaron en 1950 eran británicos, pero 
aunque su fabricante, la Ferranti Company, siguió con la producción 
de un gran ordenador Adas que atrajo gran interés, tanto ella como 
sus sucesores británicos en la corporación, incluso ICL (1980), carecían 
del seguro que ofrecía la magnitud del mercado norteamericano para 
continuar su desarrollo. Tampoco tuvieron acceso al masivo estableci­
miento militar, naval y espacial de Estados Unidos. Mientras, Japón no 
sólo se convirtió en productor de chips o microprocesadores, sino en 
un gran jugador en todo el juego de las comunicaciones. Un panora­
ma interesante de la implicación japonesa apareció en un estudio de 
conjunto de la microelectrónica editado en 1985 por el National Insti­
tute for Research Advancement (NIRA) de Japón. 

Al desplegar la historia de las comunicaciones japonesas después 
de la restauración imperial de 1868 y distinguir en ella seis periodos, 
el NIRA comienza su relato de la cuarta fase (1955 a 1964) con el boom 
económico de la posguerra de Corea y la instalación de una Agencia 
Científica y Tecnológica gubernamental en 1956. El sexto periodo, «los 
diez últimos años», fueron testigos de otro avance, con el país ya listo 
para «contrarrestar las iniciativas estadounidenses». En ese momento 
había algo más que un mero toque de orgullo. Los videocasetes y los 
videodiscos eran <<casi un monopolio japonés». 

'! 1 7  
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El estudio seguía diciendo con modestia que «no es tarde para la 
entrada japonesa en el campo de la investigación informática evalua­
da con criterios mundiales [ . . . ] mucho dependió de la cooperación 
de los fabricantes norteamericanos de ordenadores, sobre todo IBM». 
El advenimiento de los transistores llevó a la producción, en 1964, de 
un aparato de televisión transistorizado de Sony. El nombre de esta 
compañía nueva, que se hizo famoso en todo el mundo, fue fruto de 
un acto de inspiración. Sony también introdujo el walkman, estéreo 
personal portátil, que transformó la manera de escuchar sobre todo 
música grabada. Era un instrumento móvil, y la movilidad personal 
(a pie por la calle o en coche) habría de influir en la orientación de 
gran parte del desarrollo tecnológico futuro, en particular del teléfo­
no portátil. 

Un trabajo norteamericano de 1977 titulado «Comunicaciones para 
una sociedad móvil» se refería a «los largos viajes entre el lugar de resi­
dencia y el lugar de trabajo en el marco de la expansión de las áreas 
metropolitanas>>, «Una amplísima utilización del viaje interurbano que 
utiliza un sistema avanzado de autopistas» y «un alto grado de depen­
dencia de los camiones para el transporte de mercancías». Había apro­
ximadamente 105 millones _de automóviles y 25 millones de camiones 
y autobuses, la mayoría de los cuales estaban equipados con «radio es­
tándar que recibía unidades para los servicios de entretenimiento». 
La ponencia se refería al «sistema celular» que incrementaba la capa­
cidad de comunicación móvil, a la tecnología celular de FM y al em­
pleo de «sistemas de voz digitalizada de banda angosta». Todavía no 
se había comenzado a promocionar con energía los «teléfonos móvi­
les» -aunque ya había 100.000 en uso-, pero la radio Citizens' Band 
había demostrado ser tan popular que en enero de 1977 cerca de un 
millón de personas habían solicitado a la FCC licencias de CB. Para 
el autor de la ponencia, Raymond Bowers, «el uso creciente de CB 
tuvo implicaciones que trascendieron el dominio del servicio propia­
mente dicho». 

Entre los «factores sociales y culturales que sostenían el desarrollo 
tecnológico» en Japón, concluía el estudio japonés, se hallaban «Una 
sociedad basada en la igualdad», «tecnología especializada en compa­
ñías pequeñas y medianas», «Una tradición de respeto de las relacio­
nes humanas» y, lo que no es menos importante, «el respeto cultural 
por la tecnología», evidente a finales del siglo XIX en la temprana in­
troducción del teléfono (1890) y el telégrafo (1893) -obsérvese el or­
den- a medida que los servicios del Gobierno se expandían y se hacía 
evidente la «voluntad cultural de adoptar ideas nuevas». «La habilidad 
para miniaturizar» venía en último término. Estos factores operaron 
en un contexto del Pacífico que se comparó favorablemente con Eu-
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ropa. Un último factor fue el desarrollo entre 1965 y 1973 de una im­
portante industria automotriz japonesa que rápidamente alcanzó es­
cala mundial. 

Este breve resumen deja claro que, sin caer en una grosera sobre­
simplificación, es imposible presentar una historia de la evolución del 
ordenador desde el punto de vista de la oferta capítulo por capítulo, 
paso a paso o incluso «página» a <<página». Lo mismo que la historia de 
la evolución del ferrocarril, abarca diferentes aspectos --diseño, me­
moria, lenguaje, circuito lógico, software- y diferentes nuevos artilu­
gios como el módem (modulatar/demodulatm), necesario para transmi­
tir datos informáticos por la línea telefónica, y el ratón, para controlar 
un puntero sobre una pantalla de ordenador. Diferentes personas y 
distintos lugares han tenido un papel en la historia en diferentes mo­
mentos. Es una historia de evolución, no de revolución, que es la pala­
bra que emplea Noyce; pero Noyce tenía razón en insistir en que la 
historia no es <<linea!». El diseño siempre fue decisivo, como recono­
cieron todos los que estuvieron alguna vez involucrados en alguna em­
presa de informática. 

Los comienzos de la <<memoria» se remontan a la década de 1940, 
antes incluso de que J ay Forres ter, del MIT, preocupado por la estabi­
lidad del avión, comenzara a trabajar en el proyecto Whirlwind. Fue 
Forrester quien aseguró en 1953 la incorporación de la memoria nu­
clear magnética a los ordenadores. Los lenguajes de los programas te­
nían una historia más breve y más compleja; fue John Backus, que traba­
jaba en IBM, quien desarrolló en 1957 un nuevo lenguaje informático 
de «programa interno», FORTRAN (fórmula del sistema de traduc­
ción) .  El primero de los muchos lenguajes de este tipo, Plankalku, fue 
ideado por un in ingeniero alemán, Konrad Zuse, tres años antes del 
invento del primer ordenador electrónico. Este ingeniero ha queda­
do prácticamente olvidado. Pero no ocurrió lo mismo conjoseph Lic­
klider, psicólogo del MIT, como tampoco se ha olvidado su visión de 
<<cerebros humanos y máquinas informáticas [ . . .  ] unidas [ . . .  ] sólida­
mente». Tampoco se ha olvidado el trabajo de un grupo de pioneros 
informáticos que trabajaban en Xerox Palo Alto Laboratory, fundado 
en 1970 por otro psicólogo, Bob Taylor, y dirigido por AJan Kay. Fue­
ron ellos los que desarrollaron el ratón, que originariamente se llamó 
<<indicador de posición X-Y para un sistema de exhibición». Xerox, 
empresa a la que sólo le interesaba la copia, no optó por explotar co­
mercialmente los esfuerzos de estos pioneros, cuyas ideas fueron cogi­
das por otras compañías, incluso Apple y Microsoft. 

Los proveedores de software se habían multiplicado tras el invento 
del microprocesador, conscientes de que representaban el <<lado crea­
don> de la nueva tecnología. Fueron ellos los que dieron nuevo signifi-
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cado a la palabra «software», que ya se usaba por entonces, en oposición a 
hardware, los componentes físicos de un sistema de comunicaciones. 
Su papel, ellos lo sabían, era fundamental. Ningún ordenador podría 
funcionar sin cierto tipo de software de programas. Como dijo Hundt. 
sin programadores de software los ordenadores serían «criaturas iner­
tes, a la espera de que el Creador les infundiera vida». 

Pensar en hitos cronológicos precisos en la historia de la informáti­
ca puede resultar engañoso. Aunque en condiciones de Guerra Fría 
los pedidos militares, navales y espaciales suelen justificarse en térmi­
nos de acontecimientos públicos que cambian constantemente los 
procesos de mercado y en los que los usuarios académicos y comercia­
les tienen que identificarse o ser identificados, su programación es di­
ferente. Aun antes de los grandes incrementos de venta, ya a finales de 
los años setenta, época en que se hacían y se perdían fortunas, se ha­
bía empezado a reconocer que la historia de las comunicaciones, en la 
que estaba inserta la de los medios, había entrado en una nueva era. 
Para entonces, los ordenadores no sólo servían como instrumentos de 
empresa, sino como «motivo principal de todo un espectro de activi­
dades mediáticas••. A veces afectaban a los medios tradicionales, in­
cluida la prensa. «Cada vez más, los libros, las revistas y los periódicos 
se preparan, diseñan, imprimen y distribuyen de acuerdo con rutinas 
informáticas». A veces permitían una actividad completamente nue­
va. En «los variados sistemas de comunicación de datos» ,  eran los que 
«marcaban el ritmo», expresión que en 1978 sirvió como titular de un 
número de Intermedia. 

Que ese ritmo fuera más o menos veloz no sólo dependería del pro­
greso en el conocimiento tecnológico, sino también del impulso em­
presarial en el marco de un clima económico siempre cambiante. El 
mayor progreso tecnológico fue la introducción del ordenador perso­
nal. Sin embargo, en una colección de ensayos publicados en Gran Bre­
taña en 1979 con el título de From Television to Home Computer, el ordena­
dor personal sólo se mencionaba como un elemento más en el abanico 
de aparatos electrónicos de consumo, por detrás de los videocasetes 
(VCR [video cassette recorder] ). A veces, muchos artilugios informatiza­
dos se despreciaban como «pura paja», «parafernalia de las comunica­
ciones». Un acljetivo muy distinto de esas expresiones fue «inteligente>>, 
calificativo que pronto se comenzó a aplicar más a cosas que a perso­
nas, desde tarjetas hasta casas. 

No obstante, en lo que respecta a Gran Bretaña, el autor del capítu­
lo sobre el ordenador personal de la colección de 1979 consideró que 
era más necesario un mensaje tranquilizador que uno excitante: un 
ordenador personal podía costar apenas un poco más que un aparato 
barato de televisión en color. En una ·sección llamada «una mirada al 
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software» explicaba que aunque los ordenadores fueran «piezas com­
plicadísimas de electrónica», eso no quería decir que «para aprove­
charlas deba usted saberlo todo al respecto». Un ordenador personal 
-y a uno de los primeros se lo llamó «La Mascota»- era tan <<sencillo 
de usar como un equipo de alta fidelidad, o más sencillo aún•• . «Lo mis­
mo que cuando usted compra un equipo de alta fidelidad, vale la pena 
buscar fabricantes y comerciantes de confianza». La industria se desa­
rrollaba rápidamente y «SU conocimiento como usuario» también se 
desarrollará. <<Sus necesidades están llamadas a ampliarse a medida 
que tenga más experiencia». 

Es ilustrativo comparar esta perspectiva desde el hogar con las pers­
pectivas desde el laboratorio, la biblioteca o, en verdad, desde la ofici­
na, donde el «procesamiento de texto» se convirtió en una actividad 
informatizada fundamental, al punto de que la máquina de escribir, 
que en esa época era un objeto enormemente sofisticado, cayó rápi­
damente en desuso. Sin embargo, el procesamiento de texto, con dis­
cutibles efectos sobre el contenido y el estilo de la redacción, se conci­
bió a menudo como parte del mismo complejo que el fax y no tanto 
como parte de un complejo tecnológico informatizado; y cuando apa­
recieron los primeros ordenadores personales, fueron, según el juicio 
[retrospectivo] de Eli Noam, «los productos de consumo más antipáti­
cos que jamás se habían construido desde el monociclo». 

En 1963, William Olsen había llevado al mercado un miniordena­
dor, el PDP8, cuya demanda quedó demostrada por el aumento de las 
ventas de la Digital Equipment Corporation de Olsen en nueve veces 
entre 1965 y 1970 y por el aumento de sus beneficios en veinte veces. 
Sin embargo, la compañía, fundada en 1957 y no establecida en Silicon 
Valley, sino en Massachusetts, no previó el cambio que experimentarían 
los mercados, mientras que otras compañías sí lo previeron. Vio en los 
usuarios educativos sus clientes más prometedores en un momento en 
que compañías más recientes tenían en mente a grupos de entusiastas 
del ordenador. Sabían que sus filas crecerían rápidamente. 

La primera tienda de ordenadores se abrió en Los Ángeles en julio 
de 1975, y un mes después apareció la primera revista de informática 
del hogar, Byte. No era el lenguaje técnico la única atracción. Ya el en­
tretenimiento ocupaba tanto lugar como la educación en la perspecti­
va de empresarios como Nicholas Bushnell, uno de los responsables 
del desarrollo del videojuego, que en 197 4 empezó a vender un jugue­
te llamado Pong, impulsado por un microprocesador, que se podía fi­
jar a un aparato de televisión. Hacia 1980, su compañía, Atari, vendió 
al por menor videojuegos y simples ordenadores de hogar por valor de 
100 millones de dólares. Los adultos, lo mismo que los niños, se con­
vertirían en hábiles jugadores de los juegos de ordenador, pero había 
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razones de mercadotecnia para concentrarse en los niños y adultos jó­
venes, como para hacerlo también en la industria del cine. 

Una generación antes se había dicho que «el niño que ha nacido 
con la televisión, la da por supuesta a tal punto que no puede pensar 
en una época anterior. Piensa en ella como en la actual». Y lo mismo va­
lía para los niños nacidos junto con el primer juego de ordenador, al­
gunos de ellos muy precoces. En 1996, The Times informaba de que un 
niño holandés, Wouter Couzijn, había creado un robot que caminaba, 
charlaba y se auto localizaba, hecho de piezas de Lego amarillo con un 
sistema de microordenador instalado. A los trece años había construi­
do su propio ordenador portátil con doce procesadores paralelos que 
podían funcionar simultáneamente o compartir una tarea entre ellos. 
A la prensa y la televisión les gusta dar a conocer prodigios, de modo 
que también prestaron atención crítica a los videojuegos. 

La relativa «priorización» (palabra nueva) de los aparatos de televi­
sión y los ordenadores personales en el hogar no se había establecido 
aún en el momento de comenzar a escribir este libro. Sin embargo, 
para una mirada retrospectiva está claro que el elemento de juego en 
la popularización de la llamada nueva tecnología fué tan poderoso 
en la temprana historia del ordenador como lo había sido en la histo­
ria del teléfono, y hubo en realidad un aura de asociación. Uno de los 
primeros juegos fue Space War, del que se dijo que era creación de un 
estudiante del MIT de los años sesenta. A principios de los noventa, 
uno de los primeros juegos que utilizó la tercera dimensión se llama­
ba Doom. 

En una publicación de la BBC del año 1982 titulada Television in the 
Eighties: The Total Equation, se describían los juegos, por sofisticados 
que fueran técnicamente -y en los años noventa sólo eran un aparta­
do del progreso del ordenador-, como «los descendientes naturales 
de las máquinas electrónicas en las salas comerciales de diversión», 
que contaban con un antiguo linaje. Pero lo que demostró ser diferen­
te fue su papel en el hogar, donde reemplazaron a otros juegos. En 
1983, se jugaba con videojuegos en las pantallas de televisión de quin­
ce millones de hogares norteamericanos, de los que sólo uno de cada 
quince poseía un ordenador personal. Los juegos de pelota con efec­
tos sonoros y el tanteo en pantalla se hicieron populares de inmedia­
to, y el microprocesador, al abaratarlos y hacerlos intercambiables, ex­
tendió más aún el género. La violencia fue un ingrediente tan familiar 
como el deporte. Dado el elevado nivel de organización del «mercado 
del ocio», en el que los medios estuvieron implicados directamente o 
por medio de fusiones, era inevitable que ese negocio buscara nuevas 
oportunidades. Bushnell vendió su compañía Atari a la Warner Com­
munications. 
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En lo relativo a los efectos probables de jugar con videojuegos, en 
especial para los niños, se empleaba un argumento típico del descon­
cierto. Video Froer era el título de un libro de C. Beamer, editado en 
rústica en 1982, que llevaba como subtítulo Entertainment, Educa­
tion, Addiction. Esta obra, al mismo tiempo práctica y especulativa, 
es particularmente interesante desde el punto de vista histórico debi­
do al contraste entre sus dos breves apéndices. El primero, «Breve his­
toria de los videojuegos», era demasiado breve y demasiado pobre en 
detalles cronológicos como para tener mucho valor. El segundo, 
«Cómo funcionan los juegos», que trataba de la tecnología subyacen­
te, estaba escrito con claridad y concisión mucho mayores que la ma­
yoría de los primeros manuales de ordenador personal. El capítulo 
del texto principal que resumía las cuestiones de valor se titulaba «Ac­
tividades familiares: una mirada nueva)> . 

Podría agregarse otras diferentes observaciones relativas a la publi­
cidad o la crítica de la cultura del ordenador. Radio Electronics presen­
taba enjulio de 1974 un ordenador junto con un manual bajo el titu­
lar «Su miniordenador personal» ,  mientras que Popular Electronics de 
enero de 1975 anunciaba un nuevo producto propio como «El primer 
equipo de miniordenador del mundo que rivaliza con los modelos co­
merciales». El primer modelo comercial de 'éxito estuvo disponible en 
julio de 1976, cuando Steve Wozniak, que había trabajado para Bush­
nell y Steven Jobs, ambos oriundos de Silicon Valley, lanzaron el Ap­
ple, montado en fábrica, que en un principio se vendió a los entusias­
tas del ordenador en clubes locales. En el mismo año se lanzó Apple II, 
con capacidad para realizar una variedad de tareas. U no de sus valedo­
res fue Mike Markutta, ex gerente de mercadotecnia de Intel que 
cuando se retiró de la empresa, a los treinta y dos años de edad, ya era 
millonario. 

En 1980 Apple Macintosh se convirtió en empresa pública, eva­
luada en 1.200 millones de dólares. Sólo un año más tarde, IBM, len­
ta para captar las posibilidades, como otras firmas establecidas, entra­
ba en liza con su propio ordenador personal, del que ese primer año 
vendió 35.000 unidades. En 1980 se volvió a una firma pequeña, Mi­
crosoft, para ofrecer un sistema operativo; en el término de tres años 
--otra vez el fatídico 1984-, el 40 por ciento de los ordenadores per­
sonales utilizaban programas de Microsoft. Cuando, dos años des­
pués, Microsoft comenzó a cotizar en bolsa, Bill Gates, que tenía die­
cinueve años en el momento de fundarla, se hizo instantáneamente 
millonario. 

En 1984, cuando faltaba muy poco para llegar al millón de ordena­
dores en uso en todo el mundo, muchos de ellos incompatibles y to­
dos en vías de quedar obsoletos en poco tiempo, era evidente que el 
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software constituía la clave para aumentar el uso de todos los ordena­
dores, personales y de organizaciones, pequeños y grandes. En este 
proceso, Microsoft pronto fue la empresa más grande, pues su sistema 
operativo Windows llegó a todo el mundo. Sin embargo, aunque do­
minaba el mercado, hubo competidores tempranos, sobre todo Nets­
cape, cuyo iniciador, Marc Andreessen, había desarrollado el software 
de navegación «Mosaic .. , que puso en venta en 1993, cuando todavía 
no se había graduado. El 7 de diciembre de 1995, aniversario de Pearl 
Harbor, cuando Gates anunció que Microsoft era «un núcleo duro en 
internet" y que estaba introduciendo un servidor de información de 
internet, el Internet Explorer, ya estaba en producción el Navígator 
de Netscape. 

Tres años antes de ese anuncio, y tras grandísimos cambios políti­
cos y sociales en el mundo, en octubre de 1992 el Financia{ Times de 
Londres publicaba una encuesta con el título «Ordenadores y Comu­
nicaciones .. , que empezaba afirmando que da lenta pero inevitable 
convergencia [obsérvese tanto el adjetivo como el sustantivo emplea­
dos] de la informática y las comunicaciones••, y agregaba que debía pro­
porcionar la «fuerza motivadora" de «Una implosión de nuevas prácti­
cas y tecnologías del procesamiento de la información". Entre ellos se 
podría mencionar los discos compactos con memoria (CD-Rom, me­
moria de sólo lectura) ,  capaces de almacenar para recuperar en casa 
no sólo el contenido de los archivos de periódicos, sino de enciclope­
dias enteras (también se podía jugar con ellos) .  Al principio su capaci­
dad para mostrar películas era limitada, pero pronto estuvieron en el 
mercado los DVD (discos de video digital) con una capacidad de alma­
cenamiento seis veces superior a la de los CD-Rom. 

Sin embargo, en 1992, el optimismo acerca de las posibilidades de 
venta de los productos de la nueva compañía era menor que el que 
habría dos años más tarde. La industria informática, como muchas 
otras industrias, pasaba por una etapa de inestabilidad en un perio­
do de depresión económica posterior al tremendo hundimiento de 
Wall Street en 1987: las nuevas tecnologías reducían márgenes de be­
neficio y de costes; y mientras los precios de venta se desplomaban, el 
desempleo estructural alcanzaba sus cifras más altas. No obstante, el op­
timismo a largo plazo parecía justificarse en la medida en que cada 
vez se hablaba más de «interactividad" y de «red ... Un cambio de ta­
lante fue obvio diez años después, cuando Peter Schwartz y Peter Ley­
den, en una breve «historia del futuro, 1980.2020", editada en Wired en 
1997, pudo escribir con ánimo agitado acerca de una nueva «onda lar­
ga>>, «el mayor boom de la historia mundial». Lo que comenzara con 
la expansión de los ordenadores personales y la irrupción del siste­
ma Bell había adquirido nuevo impulso. Los «titanes de la industria", 
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con el respaldo del Gobierno, estaban decididos a empujar la ola. La in­
flación estaba controlada y todo el tiempo se forzaba hacia delante la 
globalización. En el siglo XXI podrían darse nuevas rupturas innovado­
ras, incluso la energía alternativa y el desembarco en Marte. 

SATÉLITES 

La capacidad para llegar a Marte dependería de los avances que se 
realizaran en las comunicaciones espaciales y esto ya en 1960 tenía su 
historia propia, tema sobre el que volveremos. Por un breve periodo de 
la historia mundial, los satélites de comunicaciones, los «comsats» ,  
que era imposible lanzar sin ordenadores, atrajeron más atención que 
los ordenadores propiamente dichos. Los satélites eran las expresio­
nes con más encanto (hubo quienes dijeron con más «atractivo sexual") 
de la tecnología tras el lanzamiento del Sputnik por la Unión Soviética 
en octubre de 1957, acontecimiento sorprendente que llevó al Gobier­
no norteamericano a tratar de responder lo más pronto posible. Y tam­
bién llevó a una explosión del interés popular norteamericano en el 
espacio, que la televisión aprovechó y magnificó. 

En la ya famosa predicción que apareció en 1945 en Wireless World, 
Arthur C. Clarke, a la sazón tesorero de la British Interplanetary So­
ciety y futuro escritor de ciencia ficción, había previsto una cadena de 
tres satélites radiales geoestacionarios tripulados. En 1961, siete años 
antes de que Stanley Kubrick llevara al cine la novela de ciencia fic­
ción de Clarke titulada 2001, una odisea del espacio, la NASA, que era la 
nueva National Aeronautics and Space Agency, estuvo de acuerdo en 
lanzar el Telstar, capaz de circundar el globo en menos de 275 horas. 
Contenía más de 2.500 transistores, pero no circuitos integrados. Los 
Correos de Gran Bretaña y de Francia acordaron construir estaciones 
relacionadas en tierra, una de ellas no lejos del sitio desde donde, dé­
cadas antes, Marconi había enviado sus mensajes transatlánticos. 

Una posterior estación terrestre en Bahrein, que construiría la Mar­
coni Company, no era propiedad del Gobierno de este país, sino de la 
Cable and Wireless con base en Gran Bretaña, que ganó vigor empre­
sarial cuando estuvo claro que, pese a todo su encanto -y la caída del 
coste a medida que se introducían nuevos sistemas-, los satélites no 
reemplazarían al cable en el que Gran Bretaña había tenido un inte­
rés a largo plazo. La fibra óptica garantizaba la continuación del cable, 
y en 1976 se colocó en Sussex, Inglaterra, el primer enlace de cable 
óptico que transportó tráfico comercial, a saber, dos canales de televi­
sión en color. El primer sistema de televisión por cable de fibra óptica 
de Estados Unidos empezó a operar en Birmingham, Alabama, en 1984. 
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Cuatro años después, la AT&T y sus socios tendían un cable de fibra 
óptica a través del Atlántico, y un año después treinta compañías inau­
guraban un cable óptico a través del Pacífico. Los océanos todavía 
importaban tanto como los cielos. Entre 1996 y 1999 se decuplicaría la 
capacidad de los cables transatlánticos. 

Las primeras transmisiones experimentales a través del Telstar se 
intercambiaron en 1 1  de julio de 1962, oportunidad en que se produ­
jo un diálogo familiar de inauguración, esta vez escuchado por millo­
nes de personas. Un presentador de televisión norteamericano dio co­
mienzo a un «drama» para declarar que Gran Bretaña estaba «lista 
para devolver un programa por Telstar».  A continuación los especta­
dores vieron y oyeron a los británicos sentados alrededor de una mesa 
al otro lado del Atlántico. «A mi derecha está el adusto escocés Robert 
White. A mi izquierda, Jon Bray, encargado de nuestra planificación 
en el campo espacial. Son las tres y media de la mañana. Buena suerte». 
Fue un programa menos memorable que muchos de los que se trans­
mitieron luego vía satélite, entre ellos la aceptación por Churchill de 
la ciudadanía norteamericana lumoris causa. 

El Telstar fue el primero de una gran cantidad de ese tipo de satéli­
tes móviles, de costosa construcción, que hacían las veces de preemi­
soras de radio en sustitución del cable, así como de la transmisión de 
televisión. AT&T ocupaba el lugar más importante en la rivalidad por 
entonces familiar entre compañías y sistemas, pero a la administra­
ción Kennedy, comprometida con el programa «hombre-en-la-Luna», 
no le preocupaba depender por completo de AT&T; y mientras la 
Unión Soviética creaba un sistema planificado con órbita de veinticua­
tro horas (Orhita), en Washington se exploraban otras opciones. El 
marco de control se instaló en la primera Ley de Satélite de Comuni­
caciones de 1962, que llevó a montar una nueva compañía, la Commu­
nications Satellite Corporation, la mitad de cuyas acciones pertenecían 
a AT&T y otros portadores de comunicaciones, y la otra mitad esta­
ba abierta a la compra pública. No era un monopolio privado ni una 
agencia pública, pero había un mercado para sus acciones, que pron­
to se valorizaron. 

Syncom 1 y 11 fueron lanzados en 1963, lo mismo que Telstar 11, y el 
año siguiente Syncom III transmitió los Juegos Olímpicos de Tokio. 
Los partidos de fütbol de la Copa del Mundo de 1966 atrajeron seis sa­
télites de televisión transatlánticos para cubrirlos. Sin embargo, la tele­
visión era un cliente intermitente, no continuo: las «imágenes instan­
táneas» que los espectadores veían dependían de las prioridades 
periodísticas . . .  y financieras. También la prensa tuvo oportunidades sin 
precedentes; en efecto, en 1962 se pudo lanzar un nuevo diario norte­
americano, USA Today, simultáneamente en diecisiete ciudades vía sa-
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télites internos de escaso poder. Se lo dividió en secciones plegadas 
por separado: los medios podían ocuparse de la «vida» y de los «nego­
cios» y, en especial, de los «deportes»,  así como disponer de manera 
intermitente de la sección de noticias. En todos los países la prensa se 
volvía «a los medios» a modo de materia prima, con información acer­
ca de programas regulares acompañados de chismorreos y a veces de 
críticas. Era un nuevo mundo de los medios. 

Nunca en la historia de los satélites había sido posible ignorar las 
posibilidades -ni los obstáculos- internacionales, de modo que en 
agosto de 1964, cinco años antes de que la FCC anunciara una política 
interior de «cielos abiertos», se estableció una International Telecom­
munications Satellite Organization (Intelsat) bajo acuerdos intergu­
bernamentales, que se consolidó definitivamente en 1973. Inicialmen­
te, el uso del teléfono era lo que determinaba la propiedad: en 1964, 
Estados Unidos tenía el 61 por ciento a través de Comsaty Gran Bretaña 
el 8,4 por ciento. La Unión Soviética no participaba -era el momento 
culminante de la Guerra Fría- y en 1968 había creado un cuerpo in­
ternacional alternativo, el Intersputnik, que, no obstante, sólo atrajo 
a siete países. Intelsat, en cambio, atrajo una gran cantidad de países, 
muchos de ellos no alineados, y hacia 1975 contaba con no menos de 
ochenta y nueve miembros, grandes y pequeños y con diversas necesi­
dades en telecomunicaciones. 

El primero de los satélites, el Intelsat I ( 1965) ,  que sólo pesaba unos 
cuarenta y cinco kilos, aproximadamente, fue encargado por la NASA, 
producido por Hughes Corporation y bautizado como Early Bird o Pá­
jaro madrugador. Tuvo el éxito suficiente como para asegurar a Hughes 
más contratos para la generación siguiente de satélites Intelsat. Vinie­
ron entonces los Intelsat III. Estaban localizados sobre el litoral atlán­
tico, uno sobre el océano Pacífico y otro sobre el Índico. Cada genera­
ción de satélites ofrecía mayor capacidad, fiabilidad y poder a menores 
costes de servicio. Early Bird tenía capacidad sólo para circuitos de 240 
voces o un canal de televisión: los Intelsat IV, el último de los cuales fue 
lanzado en mayo de 1975, era capaz de proporcionar circuitos de 3.000 
a 9.000 voces o doce canales de televisión. 

Los éxitos técnicos no garantizaron el sostén del Gobierno ni de la 
FCC, de modo que Comsat no pudo establecer su liderazgo en la trans­
misión directa por satélite ni lograr una licencia para un sistema interno 
de satélite, solicitada por primera vez en 1965. Esta licencia fue retenida 
durante siete años por la FCC, que consideró al Comsat únicamente 
como portador de portadores. El primer satélite nacional de bajo po­
der que se lanzó en Estados Unidos en 1974 no fue propiedad de Com­
sat, sino de la Western Union. Un año antes, Canadá había lanzado el 
primer satélite doméstico del mundo, Anik (Hermano), nombre inuit 
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(esquimal) ,  pero fue construido en Estados Unidos y utilizado por la 
RCA antes de que se pusiera en órbita el satélite de la Western Union. 

Era una época de revaluación al mismo tiempo que de planifica­
ción del futuro. En un número especial de agosto de 1975, Intermedia 
informaba de problemas y de entusiasmos, problemas de índole inter­
nacional -no se utilizaba la palabra «globales .. -similares a los de «me­
dio ambiente, energía, desarme, fondos marinos y océanos»: «Los análi­
sis del significado de las comunicaciones por satélite proporcionan 
tantas interpretaciones [ . . .  ] como teorías acerca del papel, la función 
y el efecto de las comunicaciones sobre la sociedad y los individuos". 
Era grande la cantidad de temas tratados. Por ejemplo, se observaba 
que Argelia era el primer país africano que utilizaba un sistema de sa­
télite con fines nacionales y que estaban muy avanzadas las finalidades 
del SITE (Satellite Instructional Television Experiment) asiático de 
emisiones educativas a difundir en seis regiones distintas y en cuatro len­
guas. La transmisión a través de un satélite de la NASA empezaría en 
1975 y cubriría temas de salud, higiene y agricultura. El éxito del SITE 
fue real, pero limitado, y con posterioridad ha ocupado un lugar des­
tacado en todas las exposiciones de historia educacional reciente. 

En Estados Unidos, sólo después de la convergencia del satélite y 
los intereses del cable, ya éste desregulado por entero bajo la adminis­
tración Reagan, comenzó el uso efectivo del satélite nacional. Mien­
tras, el desarrollo de la televisión por satélite en Europa, a pesar de sus 
altos costes, avanzó de modo independiente e impidió que un proyec­
to Coronet, con apoyo norteamericano, lanzara satélites de comunica­
ción y operara desde una base en Luxemburgo. Iniciaba su proceso 
un acuerdo francogermano de 197 4 para la construcción de un siste­
ma de satélites cooperativo y de finalidad múltiple, llamado Sinfonía, 
que proporcionara la transmisión de sonido y circuitos telefónicos en­
tre Europa y regiones de África y luego de América Latina, proceso 
que culminaría en 1988 con los lanzamientos fallidos de un 1V-Sat ale­
mán y un TDF-1 francés. Diez años antes se había creado una Agencia 
Espacial Europea «para explorar el espacio y lanzar y operar satélites,, 
que lanzó su primer satélite en 1983. 

En 1982 la Comunidad Europea había declarado que la proyec­
ción de la cultura europea a través de la política europea de televisión 
--<¡ue posteriormente, como hemos visto, incorporaría la digitaliza­
ción- ofrecía la clave de la integración europea: 

El hecho de compartir imágenes e información será el medio más 
eficaz de incrementar la comprensión mutua entre los pueblos de Eu­
ropa y les dará mayor sentido de pertenencia a una unidad social y cul­
tural común. 
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Por tanto, en el mismo año se creaba el primer sistema operativo 
europeo de televisión por cable vía satélite (SATV) y la European Bro­
adcasting Union daba comienzo a un ambicioso y experimental Servi­
cio Europeo, Eurikon, más tarde rebautizado Europa, que empleaba 
el satélite de prueba de la European S pace Agency OTS (orbital test 
satellite)-2, Los primeros programas vespertinos incluían charlas, una 
hora y media de «alta cultura» (sobre todo Haydn) , un episodio del 
culebrón inglés Coronation Street, el programa de World in Action, y cin­
cuenta minutos de música pop, Por una vez, el contenido parecía me­
recer la misma aprobación que la tecnología, 

No era probable que todos los países de una Comunidad Europea 
expandida aceptaran de lleno el principio de integración a través de 
la televisión europea, a la que se dio nueva formulación en una direc­
tiva, Televisión sin fronteras, que se adoptó en 1989 y se aplicó en 1991, 
fundamental aunque el principio parecía para paneuropeos, El mer­
cado comercial, en cambio, parecía en 1989 haberse impuesto, aun­
que, pese a la palabra «Convergencia», eran significativas las diferencias 
entre lo que sucedía en radio y televisión y lo que ocurría en teleco­
municaciones, En lo concerniente a éstas, abrió el camino el Gobier­
no británico, que en 1980 había designado su primer ministro para la 
Tecnología de la Información, Depositó su confianza en el sector de 
los negocios, y en 1984, tras vender sus acciones en Cable and Wireless, 
privatizó British Telecom en la creencia de que con la privatización me­

joraría la eficiencia (lo que para algunos era un principio) ,  se moviliza­
ría la inversión y se estimularía la competitividad, Pero en 1988 fracasa­
ron los planes relacionados con el desarrollo directo de la emisión vía 
satélite a través de un consorcio que compartiera los riesgos, a pesar 
de que en el consorcio comprendía socios poderosos como British Te­
lecom, British Aerospace, GEC/Marconi y la Banca Rothschild, 

En 1990, un nuevo consorcio, la BSB (British Satellite Broadcasting) ,  
formado por varias compañías de televisión y Pearson, los editores (con 
un negocio de libros que en parte -Longman-se remontaba a 1724), 
tuvo éxito en el lanzamiento de un satélite construido por Hughes Com­
munications, Sin embargo, fueron tan altos los costes de operación y de 
suministro de programas, que ese mismo año se vio forzada a una fu­
sión, BSkyB, con su competidora la Sky Television, propiedad de Mur­
doch, figura a la sazón tan poderosa en televisión como en la prensa, 
Murdoch había utilizado el satélite Astra de Luxemburgo, del que se ha­
bía dicho a la BBC, primera participante en la apuesta -antes de que se 
montara el consorcio-- que no tendría el poder suficiente, 

Hacia 1993-1994, Murdoch, con amplios intereses en los medios 
internacionales, había demostrado que la transmisión vía satélite co-
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mercial podía ser una empresa rentable capaz de pujar más alto que la 
BBC, particularmente en deporte, y de desafiarla en la presentación 
de noticias. Tres millones de hogares británicos, uno de cada siete, se 
suscribieron entonces a sus servicios, y más del 30 por ciento de las ca­
sas con televisión de diecisiete países europeos veían televisión vía sa­
télite, con la mayor proporción (92 por ciento) en Holanda, que como 
Bélgica, Dinamarca, Suecia y Suiza, estaba ya muy penetrada por el ca­
ble (la mitad de los hogares holandeses ya habían sido cableados en 
1939 para la radio) . 

La relación entre la cantidad de usuarios de satélite y de cable re­
quiere análisis y revisión. En Finlandia, por ejemplo, que se enorgulle­
cía de su adopción sin reservas de la nueva tecnología, la audiencia vía 
satélite era de sólo el 1 por ciento, pero la de cable era del 40 por cien­
to. El Reino Unido, donde el cable se había desarrollado lentamente, 
tenía a principios de los noventa una audiencia vía satélite mucho me­
nor que Holanda, probablemente porque la BBC y la ITV ofrecían 
gratuitamente un servicio en general más aceptable. La BBC se había 
opuesto a la radio por cable antes de 1939 sobre la base de que, fuera 
de control, «podría ser perjudicial al espíritu y las intenciones de la 
Carta de la BBC». Ahora se oponía vigorosa, pero inútilmente, a la te­
levisión por cable. 

Las diferencias en los enfoques nacionales del satélite y el cable 
eran tan significativas como las anteriores variaciones en los sistemas 
de transmisión y las preferencias de la audiencia que las mismas refle­
jaban. Por tanto, también son interesantes las cifras generales en cada 
país, en particular cuando se las estudia a lo largo del tiempo. La pro­
porción de hogares británicos que se suscribían a los servicios vía saté­
lite llegaba en 1993 a cerca del 6 por ciento de los espectadores: tres 
años más tarde superaba el 1 1  por ciento. En Japón, donde se decía 
que el satélite experimental lanzado en 1978, el Yuri, era el primero que 
se «dedicaba» a las comunicaciones, NHK encabezaba en 1991 el nue­
vo desarrollo en programación por cable y emisiones directas al ho­
gar, seguida más tarde, en el mismo año, por la Japanese Satellite Broad­
casting, que empezó a operar un canal de 24 horas. En 1996 tenía más 
de dos millones de suscriptores. 

En 1997, Murdoch, por entonces ciudadano norteamericano, ven­
dió su negocio norteamericano de satélites, ASkyB, que había creado 
en enero de 1996, con la promesa de 200 canales norteamericanos. Él y 
su compañía News Corporation habían abordado esta cuestión como 
un elemento capital en la estrategia global. En 1993 se había asegura­
do el control de Star TV en Hong Kong y en diciembre de 1996 había 
lanzado JSkyB en Japón como sociedad conjunta con la empresa japo­
nesa Soft Bank. Poco después se sumó Sony. Por tanto, cuando Mur-
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doch abandonó ASkyB, un ejecutivo de televisión describió el negocio 
del satélite como «delicia del teórico y pesadilla del práctico». Pero 
eso era cierto sólo en parte, incluso después de que Murdoch vendie­
ra su parte de control de Star TV. A mediados de Jos años noventa ha­
bía once millones de espectadores asiáticos unidos entre sí por Asia 
Sat-2. Cuatro años antes, la BBC lanzaba la World Service Television, 
que pronto afirmó contar con millones de espectadores en Asia, Aus­
tralasia, América y África. 

CABLE 

En las listas de nuevas tecnologías elaboradas en la década de Jos 
sesenta, «otros enlaces de banda ancha», la CATV (Cable Television) 
aparecía muy por debajo de Jos satélites. Al principio, las estaciones 
de televisión por cable, operaran donde operasen, eran locales y uni­
direccionales y ofrecían a los espectadores una gama de opciones de 
hasta doce programas. La promesa de mejor recepción importaba 
entonces al menos tanto como la mayor cantidad de opciones. En mu­
chos países la historia del cable se remontaba a la radio por cable, que 
había mejorado la recepción sin ofrecer en general a los espectadores 
un amplio espectro de programas para que eligieran. En ese momento, 
con el desarrollo de la tecnología del cable durante la década de los se­
tenta, hubo entusiastas que creyeron que era el corazón de una revolu­
ción en las telecomunicaciones . . .  y en radio y televisión. 

El primer verdadero entusiasmo respecto de la televisión por cable 
se produjo con el reconocimiento de que podía ofrecer mayor canti­
dad de canales (al principio, por lo general, doce que luego aumenta­
ron a 100 o más) que las ondas aéreas. Uno de los entusiastas nortea­
mericanos de ello fue Ralph Lees Smith, quien acuñó el eslogan « Wired 
Nation» («Nación cableada») y Jo utilizó en un artículo muy leído que 
publicó The Nation en mayo de 1970. Sin embargo, Jos primeros pasos 
fueron vacilantes y la predicción de Smith, menospreciada en ciertos 
círculos como dudoso pronóstico meteorológico. En la no muy larga 
carrera hubo escépticos (los que hablaban de «Cable Fable» («Fábula 
del Cable») ,  cuyo error, o al menos su error parcial, quedó demostra­
do cuando el cable se expandió de las áreas rurales y ciudades peque­
ñas a las grandes urbes. En 1970 había 2.639 sistemas por cable en Es­
tados Unidos, con 5,3 millones de suscriptores, 8, 7 por ciento de las 
casas norteamericanas con televisión; en 1975 había 3.506 sistemas, con 
9,8 millones de suscriptores, el 14,3 por ciento de Jos hogares; y cinco 
años más tarde, las cifras comparables eran de 4.300, 17,2 millones y el 
23 por ciento, respectivamente. 
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El desarrollo del cable planteó importantes problemas de política 
a la FCC, que, sin ninguna orientación del Congreso, no se ocupó de 
afrontar directamente. En 1959, la FCC decidió que si el cable no era 
emisora ni comunicación con un portador común, carecía de jurisdic­
ción sobre él. Más tarde, tras la expresión de temores en círculos de la 
red en el sentido de que el desarrollo del cable podía dejar fuera del 
negocio a la televisión «libre» de la red o eliminar de ella los aconteci­
mientos populares, como World Series, en 1968 intervino directamen­
te en el negocio del cable y llegó a restringir la importación de «seña­
les distantes» a las estaciones de cable, esto es, señales que estaban 
fuera del área de servicio que tenían asignada. Esa «liberación» re­
sultó impopular en una variedad de ambientes, y en 1972, a modo de 
compromiso nada cómodo y a consecuencia de las discusiones entre 
diferentes intereses, la FCC decidió que los sistemas por cable podían 
importar al menos dos señales distantes. Sin embargo, todavía esta­
rían sometidas a regulación, comprendido el requerimiento de dejar 
de lado ciertos cables para educación, «gobierno local» y «público 
general».  

Tras otros cuatro años -y una cantidad de demandas judiciales­
se levantaron muchas de estas restricciones, aunque no todas. Pero ni 
siquiera esto bastó para el creciente número de creyentes en la desre­
gulación. En 1977, tres jueces del Tribunal de Apelaciones del Distrito 
de Columbia declararon la invalidez de todas las restricciones protec­
toras sobre cable y que no había «distinción constitucional entre el ca­
ble y los periódicos», así como que en términos de la Primera Enmien­
da la televisión por cable no era emisión. Por entonces se expresaron 
otro tipo de temores: los de que, con el aumento de la convergencia 
de la electrónica y los medios impresos, la prensa quedara trabada por 
regulaciones similares a las que la FCC aplicaba a la emisión de radio y 
televisión. En esas circunstancias, con el Congreso todavía reacio a in­
tervenir o incapaz de hacerlo, hubo abogados constitucionalistas que 
instaron que no se siguiera utilizando la escasez del espectro como ar­
gumento para regular la emisión de radio y televisión. 

En la práctica, más importante que ese argumento legal era el cre­
cimiento de uso del cable norteamericano. Entre los primeros años de 
la década de 1960 y los últimos de la siguiente, la penetración del ca­
ble en los hogares aumentó del 2 al 20 por ciento, con espectadores 
que en ciertos lugares de Estados Unidos podían mirar veinte y des­
pués treinta canales. Más tarde, en áreas urbanas importantes, esta ci­
fra se elevó a cincuenta. La elección parecía auténticamente abierta 
desde el punto de vista local, cuando el cable, si bien fragmentaba la 
audiencia masiva, permitía que ciertos canales se utilizaran para algo 
más que el mero entretenimiento. Había pues un sitio, como en la edi-
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ción, para dar abrigo a canales de contenido, como los Canales de la 
Historia o del Descubrimiento, ya que en adelante las audiencias loca­
les limitadas podrían sumarse unas a otras. No todos esos canales resul­
taron exitosos o rentables. Ni la mayor posibilidad de elección prove­
yó la variedad que hubiera podido proporcionar. Para Brian Winston, 
que escribía en 1998, los canales norteamericanos por cable habían 
«fracasado casi por completo en alterar los géneros y las formas esta­
blecidos de transmisión de televisión de un modo significativo». Sin 
embargo, en términos financieros, la televisión de pago se había insta­
lado y constituía una lucrativa fuente de ingresos para los propietarios 
del cable. Incluso abrió las oportunidades para la «telecompra». 

El primer cambio importante en la orientación del cable y en los 
beneficios en Estados Unidos se produjo en 1976, cuando Home Box 
Office, unida a Time In c., decidió atar su futuro al de Satcom I de RCA. 
En consecuencia, obtuvo capacidad de distribución local comparable 
a las de las tres grandes cadenas de televisión con sólo una fracción 
del coste. Otras compañías siguieron rápidamente tras el liderazgo de 
HBO, algunas de las cuales se convirtieron pronto en operadoras 
de multiservicio especializadas en «películas» y en deporte. Luego 
vino un proceso bien conocido de concentración del negocio, en el 
que ciertas estaciones se hicieron «superestaciones» por cable, entre 
las cuales estaban WOR-TV (Nueva York) y WTBS (Adanta) .  Fue co­
mún que la misma propiedad abarcara distintos medios. Así eran los 
tratos con Hollywood, que ofrecían beneficios mayores que los que 
jamás podría ofrecer la mayoría de los nichos de medios. Sin embar­
go, algunos canales de programas locales eran «tirados» y muchos no 
dependían de la publicidad. 

En las zonas más activas de las grandes ciudades, los suscriptores 
del área del cable podían acceder a un amplio espectro de canales, 
por restringido que fuera su contenido, y el apetito creció. En conse­
cuencia, el National Citizens's Commitee for Broadcasting, organiza­
ción bendecida por el gurú de los consumidores Ralph Nader, sugi­
rió que los ciudadanos pidieran el doble de canales locales de los que 
ofrecía una compañía de cable a su comunidad y extrajeran de ello 
un elevado ingreso en concepto de licencias. Debían buscar lo que es­
tuviera disponible para financiar las mejores compañías de cable ya 
existentes, y luego pedir más. Las cargas para los consumidores eran 
variables, y al comienzo la construcción de los sistemas de cable solía 
ser cara. Eso formaba parte de la economía. Se calculaba que en la 
ciudad de Dalias, por ejemplo, con 400.000 hogares, el despegue cos­
taría 100 millones de dólares. Las perspectivas financieras, sin em­
bargo, eran lo suficientemente atractivas como para que no menos de 
seis grupos pujaran por la licencia, y cuando el Ayuntamiento se la 
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concedió a Warner Amex, una empresa local, Sammons Communi­
cations Inc., pidió un referéndum. 

En ese momento Dalias, ciudad conocida en todo el mundo gracias 
a la televisión, tenía el doble de compañías de televisión de pago que 
cualquier otra ciudad de Estados U nidos. Encabezaba la lista. A me­
diados de los años ochenta, cerca de la mitad de los hogares nortea­
mericanos tenían televisión por cable. Algunas compañías norteame­
ricanas de cable se habían convertido por entonces en empresas de 
cientos de millones de dólares y a escala nacional. Los diez mayores 
operadores de sistema múltiple servían entonces a casi la mitad de los 
suscriptores de cable del país. La cifra comparativa canadiense era del 
60 por ciento. 

Fuera de Estados Unidos, a mediados de los años ochenta la distribu­
ción de cable era desigual. En Italia, donde el cable se concebía simple­
mente como una versión de transmisión, hubo una compañía, Te! e Bie­
lla, ya en 1971. En Holanda, los municipios eran propietarios de más de 
la mitad de los sistemas de cable. Francia no adoptó una ley general rela­
tiva al cable hasta el año 1982. En Alemania y en Suecia, el progreso fue 
lento. También en Gran Bretaña fue lento el desarrollo del cable, inclu­
so después que el Gobierno, en nombre de la competencia y la elección, 
concedió en 1983 once licencias de cable de pago. Siete de ellas comen­
zaron a operar en 1985 y trece seguían operativas diez años después, 
aunque algunos a tiempo parcial. Algunos formaron consorcios transa­
tlánticos con importantes compañías norteamericanas. 

Tanto por razones de programación como de empresa, era frecuen­
te que, además de la nacional, se diera una dimensión internacional 
del desarrollo del cable. La CNN de Ted Turner, Cable News Network, 
con base en Adanta, era deliberadamente de alcance global, y des­
pués de su fusión con Time/Warner en 1985, de perspectiva interna­
cional, el nuevo conglomerado alcanzó los 36.000 millones de dóla­
res de capital. Time/Warner ya era a su vez producto de una fusión en 
1990. La inesperada nueva fusión con la CNN tendría un movimien­
to comercial anual mayor que la Walt Disney Company, conocida en 
todo el mundo, que acababa de comprar Capital Cities/ ABC, propie­
taria de lo que era a la sazón la mayor cadena norteamericana. Time/ 
Warner ya poseía el l8  por ciento de la CNN y se dice que Turner in­
tentó más de una vez comprar la CBS. Bajo la enseña de la CNN en 
1995, dirigía dos canales de noticias y dos de cine, uno de los cuales 
era la Cartoon Network. También era propietario del archivo cine­
matográfico de MGM de Hollywood, que ya podía ponerse junto al 
archivo de Warner. Según la prensa, Murdoch había sido el principal 
pretendiente de Turner: en 1995 se unió a la alianza americana de la 
«banda de los cuatro» con Globo de Brasil, Televisa de México y Te le-
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communication In c. de Estados U nidos. Pero esto no era convergen­
cia tecnológica, sino de negocios. 

VIDEO DATOS 

Evidentemente, el cable era un gran negocio. Sin embargo, como 
dijo Timotby Hollins en su bien informado estudio titulado BeytmdBroad­
casting: into the CableAge (1984), antes de 1982 no había en Gran Breta­
ña más gente que en Italia que « tuviera la menor idea de que "cable" 
era algo más que otro nombre del telegrama o un trozo de alambre». 
A mediados de los noventa, mucha gente a ambos lados del Atlántico 
creía que sería la «vanguardia de una revolución tecnológica, el sis­
tema nervioso de una sociedad centrada en la información». Richard 
Hoggart, en su nuevo papel de presidente de una Broadcast Research 
Unit, escribió un prefacio al estudio de Hollins, en el que observaba 
que la discusión pública sobre esos problemas en Gran Bretaña no ha­
bía ido mucho más allá de las «especulaciones semiutópicas por un 
lado, y las profecías catastróficas al estilo de Casandra, por otro». Por 
el contrario, en Estados Unidos, agregaba Hollins, había «abundancia 
de superlativos», pero poco sentido de la proporción. 

El comentario tenía aplicaciones más generales no sólo en relación 
con el cable propiamente dicho, sino también con un amplio abanico 
de lo que en general se describía como «videodatos», con la introduc­
ción del «teletexto» en lo que por entonces se llamaba «familia, de 
«nuevos desarrollos desasociados del receptor de televisión». El teJe­
texto era un sistema de páginas de transmisión con información (pa­
labras y gráficos) en una pantalla de televisión, que utilizaba líneas 
sobrantes que hasta entonces no se habían empleado en la emisión re­
gular. El videotexto, término más general, era el suministro, por línea 
telefónica o por cable, de información almacenada informáticamente 
para que se exhibiera en una pantalla de televisión o una terminal de 
videotexto especializada. 

Dados el acceso a los datos informatizados que el video texto permi­
tía y la manera en que era suministrado por las agencias de servicios 
de información, gran parte de lo que se había dicho de sus ventajas -y 
sus problemas- anticipaba lo que se diría luego acerca de internet 
y la World Wide Web. En 1979, un colaborador se preguntaba en Inter­
media: ¿se convertirán los videodatos en «medio de comunicación de 
masas, en un medio individual, o, como dicen los japoneses, en un me­
dio individual de masas?». Uno de sus eslóganes era «tienes ahora el 
mundo de la información en la yema de los dedos», pero la tecnología 
en la que se apoyaba era analógica, no digital, la tecnología de hoy, no 
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la de mañana. El interés en el videotexto se centraba en gran parte. a 
juicio del autor, en su probable <<evolución de identidad». Cuando los 
diferentes servicios electrónicos crecieron, él y otros observadores es­
peraban que <<llevaran poco a poco al equilibrio,. 

Pero ese equilibrio no habría de llegar. En cambio, hubo otra racha 
de nuevas tecnologías, no todas las cuales despegaron en lo que ya a 
comienzos de los setenta se llamó <<sociedad basada en datos". Algu­
nas se quedaron sin completar su desarrollo, incluso en la fuse del pro­
totipo. Una en particular, la televisión de alta definición (HDTV), que 
ofrecía mejor color y claridad de imagen a través de 1 .125 líneas (en 
lugar de 525 o 625) y una pantalla más ancha, más parecida a la de un 
cine, se exhibió con éxito en Estados Unidos y otros sitios, pero para des­
gracia de los japoneses, que trabajaron duramente y durante mucho 
tiempo para desarrollarla, por una variedad de razones no prosperó. 

El que la HDTV fuera capaz de ofrecer video imágenes portadoras 
de cinco veces más información que las convencionales no sirvió para 
nada. Hubo hechos más imperiosos. Un cambio de sistema no sólo ha­
bría implicado grandes inversiones, sino también una nueva distribu­
ción del espectro. Los patrones técnicos en distintos países eran dife­
rentes; y lo más importante era que la tecnología que se ofrecía era 
analógica, no digital. El clímax se produjo en 1997, cuando el Gobier­
no británico, en sus planes para la emisión digital, prefirió seguir ade­
lante con el suministro de más canales a introducir televisión de alta 
definición. 

La digitalización ya se consideraba como la probable base de mu­
cha nueva tecnología durante los años ochenta, aunque era un proce­
so acumulativo que se anunciaba todavía a finales de la década de 1990 
en titulares como <<Go Digital, Cable vs Satellite vs Terrestriah (Home 
Entertainment, diciembre de 1999) . Cuanto AT&T se dividió en 1984, la 
mayor parte del servicio de teléfono todavía se prestaba con un sistema 
de red formado por torres de microondas y alambres de cobre, mien­
tras que la televisión por cable utilizaba cables coaxiales y las emisoras 
se limitaban al espectro de la radio. Fue durante los diez años siguien­
tes cuando lo que, no sin exageración, se dio en llamar revolución de 
la fibra óptica, la electrónica y la compresión de la señal digital empe­
zaron a transformar la imagen. El último aspecto de esta <<revolución» 
permitió decuplicar con creces la capacidad de la radio o de los siste­
mas radiales. No obstante, al comienzo del siglo XXI seguían todavía 
en uso millones de receptores analógicos de televisión y la mayoría de 
las emisoras de radio del mundo no eran digitales. 

Antes de esta «revolución» había un sistema de telecomunicacio­
nes fragmentado, en que las telecomunicaciones por un lado y la ra­
dio y la televisión por otro tenían culturas muy diferentes, que creó la 
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familia de los videodatos. Y en Europa. sobre todo, los Correos, a ve­
ces en cooperación con empresas privadas, eran los padres ambiciosos 
de la familia. En palabras del Correo Británico, la familia que estaban 
criando se extendía y estaba sometida al constante examen de la pren­
sa. En 1979, el Correo Británico, que pronto perdería de su negocio el 
teléfono, puso en oferta el primer sistema de videodatos operativo del 
mundo, Preste!, tras un periodo experimental común a otros nuevos 
desarrollos tecnológicos. Fue «el año del video texto», en que los ob­
servadores describieron los nuevos servicios como «Una de las prime­
ras manifestaciones de la tan anunciada convergencia de ordenador y 
tecnologías de la comunicación». Se discutieron en Londres en marzo 
de ese año en lo que se describió como «primer foro internacional so­
bre videodatos». 

Preste! se habría llamado Viewdata de haber conseguido Correos el 
copyright del nombre, pero no era el único sistema de videodatos que 
estaba por entonces en desarrollo. El IBA de Gran Bretaña tenía Ora­
ele, los franceses Teltel, Finlandia Telset, CBS de Estados Unidos Tele­
text y Canadá Telidon. En todos estos casos, la marca de los sistemas 
«no era brujería, sino utilidad social»; y Prestel «el pionero», que no in­
corporó microprocesadores en sus terminales, no era el único que no 
explotaba las nuevas tecnologías. 

La cronología posterior del desarrollo de los videodatos no es fácil 
de distinguir, pues hubo desfases entre las demostraciones y las instala­
ciones, y abismos entre la retórica y el rendimiento. A menudo se hicie­
ron y se difundieron anuncios ambiciosos cuando se estaba todavía en 
etapas muy precoces de un plan. Los aparatos eran caros y los modos 
de calcular su coste, complicados y discutibles. En Francia habría sub­
venciones, pero en Gran Bretaña no. En Estados Unidos fue difícil 
despertar el interés popular. Un experimento local, como el del LosAn­
geles Mirrm; que comenzó en California en 1984, se detuvo tras varios 
años de pérdidas. 

Había dos tipos de sistema de videodatos: el de base telefónica, como 
Preste! y Telidon, o el de base televisiva, como el Ceefax de la BBC o el 
Oracle de IBA; y estaban también los comités consultivos de ITU que 
elegían videotextos como nombre genérico para ellos. El primer siste­
ma, que reivindicaba su simplicidad, dependía, para los datos que 
ofrecía, de proveedores de información que adquirían «páginas»: no 
había editor central ni coordinador de contenido. Por tanto, el papel 
del Correo se asemejaba al de un portador común, y en ese y otros as­
pectos había anticipaciones de internet tanto en el lenguaje utilizado 
como en los procedimientos. 

«El primer problema que plantea el método de Preste! al provee­
dor de información -<>bserva uno de los gerentes- es cómo orientar 
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al usuario a la información lo más rápido posible». Lo mismo podía 
haber dicho el gerente de una compañía de software de internet Sin 
embargo. al mismo tiempo. los proveedores de información, corteja­
dos por el Correo, trazaban viejos paralelismos. Preste!, que era en po­
tencia «un medio de masas», estaba mucho más cerca de la imprenta 
y la edición, se argumentaba, que la radio y la televisión. Ésta fue una 
de las razones que se adujeron para explicar que a veces los intere­
ses de los periódicos, el Financia! Times y The Economist entre ellos, 
adoptaran la actitud defensiva de convertirse en proveedores de in­
formación. Algunos se opusieron. En particular, la prensa alema­
na mantuvo una enconada hostilidad al sistema que introdujo el Co­
rreo alemán en 1984. 

Un proveedor de información británico temprano, uno de 160, 
que no estaba a la defensiva y que veía nuevas oportunidades de nego­
cio en la aventura, señaló enfáticamente dos puntos. En primer lugar, 
no había «tiranía de la hora punta en el tiempo de transmisión», ni 
para el proveedor de información ni para el usuario. En segundo lu­
gar, el usuario tenía que ser activo. A menos que tomara decisiones y 
apretara botones en una página de control, la misma página permane­
cería en la pantalla para siempre. Sin embargo, la cantidad de páginas 
de datos era estrictamente limitada, y requería al proveedor de infor­
mación la iniciativa de introducir «gráficos simples» además de texto. 
En Canadá, Telidon, desarrollada por especialistas agregados al Cen­
tro de Investigación del Departamento de Comunicaciones Canadien­
se, estimuló la iniciativa pública al asignar gran importancia al ofreci­
miento de información visual además de verbal. 

Otro tipo de aparatos de videocomunicaciones, sin ninguna deuda 
para con los respectivos correos ni gobiernos, han sido el videoca­
sete (o simplemente vídeo) (VCR) y el videodisco. Las tecnologias eran 
diferentes -la del segundo estuvo muy pronto basada en el láser-, 
pero su uso planteó problemas de copyright y de piratería que, aun­
que en un contexto social y económico completamente distinto, ya se 
habían ventilado en el siglo XVIII. Ambos aparatos permitían a los indi­
viduos grabar programas de televisión que podían ver en la pantalla 
de su televisor con posterioridad a su emisión. Sin embargo, en la prác­
tica, su uso principal fue el de pasar películas comerciales pregraba­
das, compradas o alquiladas, fuente de beneficio para los intereses del 
cine, sobre todo de Hollywood. Luego se desarrolló el vídeo de produc­
ción casera, que finalmente se abrió paso como forma de entreteni­
miento en la red y los canales por cable. Las estadísticas eran pasmo­
sas. Hacia 1985 había en Estados U nidos más tiendas de vídeo que 
cines. Entre 1980 y 1995, la cantidad de vídeos aumentó en Estados U ni­
dos de 1,8 millones a 86 millones, la más impresionante de las estadís-

338 



AsA BRIGGS Y PETER BLTRKE 

ticas de los medios. En 1990, el setenta por ciento de los hogares nor­
teamericanos tenían uno. Fuera de Estados Unidos, la demanda de los 
británicos se había elevado más rápidamente que la de Estados Uni­
dos; y fuera de Europa, en 1985 el 85 por ciento de los hogares de Ara­
bia Saudí tenía un VCR. 

Los vídeos domésticos se empezaron a vender en 1972, tras años de 
experimento con cintas y con discos, cuando compañías norteameri­
canas, holandesas, suecas y japonesas se embarcaron en una carrera 
por la captación de nuevos mercados de consumo. En 1969 Sony intro­
dujo una cinta magnética en sus vídeos, mientras que RCA, plenamen­
te familiarizada con el uso de la cinta, mantuvo los discos hasta 1984. 
En 1978 Philips de Holanda hizo una demostración de la tecnología 
del vídeo con láser. En Estados Unidos, el primer disco láser salió a la 
venta a tiempo para la Navidad de 1980. 

Los efectos sociales de la difusión del vídeo han sido objeto de me­
nos atención que la tecnología -hubo una batalla de modelos- y la 
economía, que implicó grandes inversiones en investigación. Puesto 
que en muchos países las cintas podían alquilarse o comprarse, las 
tiendas de vídeo se convirtieron en un rasgo más prominente y ubicuo 
en el paisaje urbano que las librerías. También muchos nuevos agen­
tes se hallaban en el negocio del alquiler. Los grupos étnicos, algunos 
de ellos muy lejos de su lugar de nacimiento, tenían ya accesos separa­
dos al vídeo en su propia lengua. La familia reunida junto a la televi­
sión da nueva vida al hogar. En From Television to Home Computer, edita­
do en 1979, Adrian Hope preveía un día en que «el hogar de nuevo 
rico del futuro [ . . .  ] se jactaría» de tener uil vídeo y un videodisco. 
Agregaba que esa gente lo bastante afortunada como para poseer uno 
y otro deberían aferrarse a ellos incluso tras quedar obsoletos, pues se 
convertirán en «valiosas antigüedades en vida de sus propietarios, 
como ocurrió con el fonógrafo original de Edison». 

Hollywood, que en un principio se resistía al vídeo como lo había 
hecho a la televisión, obtuvo grandes ganancias gracias a las ventas de 
vídeos. Lo mismo sucedió con las industrias musicales de audio y de ví­
deo cuando se pudo oír y grabar música. El registro de larga duración 
resultó tan obsoleto como la máquina de escribir. Las videocámaras 
también pasaron a ser parte del equipo familiar. El más exitoso de los 
conocidos como «derivados del vídeo» fue la videocámara de Sony de 
1984, «Versión televisiva de la Polaroid». Y aún estaba por llegar el día 
de la cámara digital. 

Hubo un invento factible que no despegó, el videófono, mucho más 
llamativo que un teléfono exclusivamente de voz, aunque AT&T comen­
zó a comercializar un Picturephone analógico en los años sesenta, con 
la proyección de hasta el uno por ciento de los teléfonos domésticos ha-
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cia la década de 1980. Pero bastante antes de eso, en 1973, decidió aban­
donar la fabricación de ese aparato. Sin embargo, la idea no perdió 
atractivo y se la retomó en los años noventa, cuando, según una inves­
tigación europea realizada durante dieciocho meses de 1992-1993, 
que cubrió Gran Bretaña, Francia, Alemania, Holanda y Noruega, las 
llamadas por videófono, fastuosamente anunciadas, eran más prolon­
gadas que las llamadas por teléfono y a menudo requerían una banda 
diez veces más ancha. 

Los videófonos eran mucho más caros que los teléfonos móviles ce­
lulares y de calidad poco fiable, pero era indudable que tenían un 
mercado limitado, como lo tenía también la videoconferencia. En 
enero de 1994, ImagiNation, una empresa conjunta de AT&T y Sierra 
On-Line, registró 40.000 suscripciones familiares que pagaban men­
sualmente por encima de 400.000 libras esterlinas. Se predijeron las 
«Cabinas telefonoscópicas,, aunque era evidente que, para abrirse ca­
mino en las calles, como harían más tarde los bares y cafés de internet, 
necesitarían otro nombre. 

Dado el gran futuro del teléfono móvil, que habría de asimilar usos 
no anticipados en un primer momento, mirando hacia atrás se com­
prueba que los expertos en comunicaciones que se centraron en la 
movilidad fueron los más clarividentes. Citizens' Band Radio, uno de 
los desarrollos que llamaron la atención, pasó del folclore a la historia 
por ofrecer un enlace especial entre la historia del transporte y la his­
toria de los medios. Tras la huella de la crisis del petróleo de 1973, se 
introdujo en Estados Unidos la velocidad máxima de 88 kilómetros 
(55 millas) por hora, lo que llevó a los camioneros del Oeste a instalar 
un sistema no profesional de radio con receptor y emisor para propor­
cionar advertencias. Nacía así un nuevo medio, que más tarde utiliza­
rían los navegantes y los cazadores norteamericanos --en ellos con­
centraron la atención los aficionados a la Citizens' Band- además de 
los camioneros. Ilegal en la mayoría de los países, incluida Gran Breta­
ña, la propiedad de Citizen's Band era más un indicador social y cultu­
ral, como la propiedad del automóvil, que un mero presagio de cómo 
serían las cosas en el futuro. 

El primer sistema de teléfono móvil obtuvo su licencia en Estados 
Unidos en 1983, y a pesar de la mala acogida que tuvo, en 1989 había 
en este país un millón de usuarios de teléfonos celulares. El gran boom 
del teléfono móvil fue posterior. A pesar de la frecuente mala recep­
ción y de la falta de intimidad (había usuarios a los que esto no les im­
portaba o que incluso hacían abierta ostentación de sus llamadas) las 
cifras siguieron aumentando en Europa y en Asia tanto como en Esta­
dos Unidos. Así, en 1996 había en Gran Bretaña más de seis millones 
de usuarios de teléfonos móviles y, cuatro años más tarde, entre abril y 
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junio de 2000, se vendieron no menos de tres millones y medio de te­
léfonos, «Uno cada dos segundos». Fue un fenómeno de distribución 
que inspiró un titular de portada de The Times que decía: «Medio país, 
loco por el móvil». 

Pero un comentarista de Times prefirió describir lo que sucedía 
como «amor al móvil». En ese momento, Gran Bretaña iba por delan­
te de Estados Unidos, donde siempre había habido más teléfonos en 
los hogares, y en Europa, Finlandia e Italia aventajaban a Gran Breta­
ña. En japón, donde después de 1996 se produjo un gran incremento 
en la difusión de teléfonos móviles, el grupo principal de comprado­
res se hallaba entre los veinte y los veinticuatro años de edad y utiliza­
ba los aparatos sobre todo para mantenerse en contacto con un peque­
ño grupo de amigos, que en japonés se describía como «compinches 
celulares». El mercado, que se expandió con la colaboración de una 
publicidad masiva, se construyó sobre la base de un solo servicio -co­
municación por la voz-, pero hacia 2000 se sostuvo que esto cambia­
ría muy pronto. El protocolo de las aplicaciones de la radio (WAP) 
haría de los datos móviles y los multimedia una importante fuente de 
ingresos para las compañías. Ya había nuevos servicios, como breves 
servicios de mensajes que se juzgaron «transicionales», término anti­
guo en la historia de la tecnología de la radio. Pronto fueron otra cosa. 
En lo que se trató como «moda», término igualmente antiguo en la 
historia de la tecnología, los adolescentes «se engancharon» al envío 
de mens,Yes de texto. Sólo en Gran Bretaña, en marzo de 2000 se trans­
mitieron alrededor de 400 mensajes. En marzo de 2001, el Sunday Ti­
mes describía (con fotografías) a una adolescente que enviaba más de 
mil mensajes de texto por mes. Esos mensajes, que no podían tener 
más de 160 caracteres, comprendían una variedad de «Caras sonrien­
tes» y símbolos. La gramática y la ortografía no tienen nada que ver 
con esto. 

A principios de 2000 había cuatro grandes compañías de teléfonos 
móviles en Gran Bretaña: Vodafone, BT Cellnet, One20ne y Orange, 
la última de las cuales registró 1 ,2 millones de clientes en el breve lap­
so de abril a junio de 2000, nueva parte significativa del total de 7,2 mi­
llones de su cartera total de clientes. Una recién llegada a este campo, 
Iridium, red telefónica por satélite, que había afrontado gigantescos 
costes de instalación, realizó una salida espectacular en marzo de 2000. 
Las compras de empresas y las fusiones transoceánicas, con participa­
ción de Japón y de Estados U nidos, fueron muy publicitadas. Cuando 
Vodafone, a la que en The Times de enero de 2001 se describía como «el 
hambriento gigante del móvil>•, adquirió Air Touch de Estados Uni­
dos y (en medio de una tormenta política) el grupo Mannesmann de 
Alemania, cuadruplicó su volumen de negocios. Pero los acuerdos con-
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tinuaron. El mercado global todavía no estaba saturado y había mu­
chos intereses nacionales e internacionales implicados. 

Las finanzas acapararon gran parte de los titulares, pero algunos 
de éstos (y emisoras de radio y televisión) planteaban los posibles efec­
tos colaterales de la nueva tecnología. ¿Era saludable la proximidad 
de las ondas de radio al oído? ¿Debían los niños usar teléfonos móvi­
les? ¿Debían las compañías de teléfonos móviles poder levantar torres 
de transmisión sin permiso? ¿Había que controlar a los usuarios de te­
léfonos móviles en los vagones de ferrocarril como en los aviones? En 
todos los países, los no usuarios se quejaban. La columna de cartas de 
lectores de los periódicos, junto con las llamadas de oyentes y especta­
dores a la radio y la televisión, casi siempre en respuesta a las eternas 
preguntas de los locutores y presentadores -«¿qué piensa usted?» o 
«¿cómo le cae?••-, daban ocasión a las quejas. El hecho de que los 
«expertos» difirieran animaba a los interrogadores y, tal vez con me­
nos frecuencia, también a los interrogados. 

Pero había tanto margen para la queja como para la predicción. 
Cuando, en julio de 2000, Orange anunció los recortes de precios 
-mientras se concretaba la compra de la empresa por France Tele­
com-, el propósito de esa medida, tal como declaró su director co­
mercial británico, era que los consumidores dejaran de usar sus teléfo­
nos fijos tradicionales. Eso, proseguía el ejecutivo, «podía ser el fin de 
la línea telefónica ftia». Paralelamente, se hablaba de la desaparición 
del teléfono del escritorio de la oficina: se produciría un cambio «del 
espacio del escritorio al ciberespacio». En el mundo de los medios, en 
1999 la BBC empezaba a usar teléfonos móviles para la recogida de 
noticias; ya se los utilizaba en todo el mundo en las entrevistas de pren­
sa y de radio y televisión. La radio estaba volviendo por sus fueros, como 
lo demostraba el uso de la inicial «W» en WAP. Una vez más, mucho se 
hizo con los juegos. En el periódico de distribución gratuita de Lon­
dres Metro, Owain Bennalleck informaba en julio de 2000 que WAP 
podía ofrecer interacción de muchos jugadores, cría de peces y guerra 
con enfrentamiento de tanques. 

En un folleto de publicidad llamado «La Biblia de los compradores 
de móvil», se ofrecía un amplio espectro de servicios además del co­
rreo de voz y el correo electrónico. La «Biblia» fue producido por Vir­
gin Company, de Richard Branson -el tono religioso es manifiesto--, 
que estuvo implicada en todas las formas de transporte, incluso, en el 
caso de Branson, los globos. La «Biblia» también tenía imágenes. Ha­
bía imágenes de teléfonos de todo tipo y de todos los precios, incluso 
modelos de lujo, «Conscientes de la moda», «para él y para ella». Ésta 
era la «llamada del Futuro••. Los móviles del futuro (3-G, tercera gene­
ración) ,  se prometía, llevarán incorporada una ranura para las taijetas 
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de crédito. Habrá teléfonos de información y teléfonos de entreteni­
miento, y, no obstante su decepcionante registro previo de fracaso fi­
nanciero, videófonos. El director del grupo de redes personales de 
Motorola, cuando hablaba de un futuro en el que los teléfonos móvi­
les pudieran unirse a internet, nunca usaba las palabras «transición» 
ni «moda>>, sino «emergencia>>. Esta firma ya está comercializando un 
teléfono con activación de voz, que podría manipular tan bien el espa­
cio como el tiempo. «Dondequiera que te encuentres en el mundo, 
basta con que digas el nombre y marcará automáticamente el número. 

Motorola, lo mismo que Vodafone, contempló un futuro en que los 
usuarios de internet, cuyo número había aumentado considerablemen­
te, se conectarían a internet -tema de la sección siguiente de este ca­
pítulo- por teléfono y no por un ordenador ni un receptor de televi­
sión. Y la cantidad de usuarios de internet siguió aumentando. En 
enero de 2000, más del 20 por ciento de la población del Reino Unido 
tenía acceso a internet. Pero Noruega tenía más del 40 por ciento y 
Finlandia casi el 50 por ciento. En Japón, el 12 por ciento de los hoga­
res estaban conectados a internet, una «comunidad electrónica>> , que 
superaba, se decía -no por primera ni por última vez-, las «limita­
ciones de espacio y de tiempo». 

INTERNET 

Todavía en 1991, un libro escrito por figuras importantes de la in­
formática titulado Technology 2001: TheFuture ofComputingand Commu­
nications, editado por el MIT, no hacía referencia alguna a internet. Ni 
figuraban en el índice expresiones tales como «World Wide Web» o «Ci­
berespacio». Sin embargo, ese mismo año David Gelernter editaba un 
libro para tecnólogos, Mirror Worlds, extenso trabajo de investigación 
en el que, sin utilizar la palabra, predecía la red; y a finales de los noven­
ta, E. M. Noam, por entonces director del Institute for Tele-Informa­
tion de la Universidad de Columbia, podía aventurar este juicio: «cuan­
do se escriba la historia de los medios del siglo xx, se considerará a 
internet como su mayor contribución>>. 

La irrupción se produjo entre septiembre de 1993y marzo de 1994 
cuando una red que hasta entonces se había dedicado a la investiga­
ción académica se convirtió en red de redes abierta a todo el mundo. 
En ese mismo periodo, el acceso público al software de búsqueda (Mo­
saic), que la sección de negocios del New York Times de diciembre de 
1993 describía como «la primera ventana al ciberespacio» ,  hizo posi­
ble atraer a usuarios, a los que entonces se llamaba adaptadores, y a 
proveedores, pioneros del software. 
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En un periodo de aceleración de la tecnología de laB comunicacio­
nes, internet desafiaba la predicción y traía muchaB sorpresaB. «Más 
bien fenómeno que hecho», se dijo. Y también se dijo que era da fron­
tera del oeste salvaje» de laB comunicaciones. Dejando rápidamente 
atrás la fisica, desplegó su psicología característica, como lo había he­
chola frontera, y lo que dio en llamarse su «ecología», nuevo término 
de los estudios sobre comunicaciones. Más significativo es que hacia 
1977 se lo empezara a considerar un paradigma. Sin embargo, sus orí­
genes se hallan en la fisica y la política de defensa. Funcionó por prime­
ra vez en 1968/9, con el indispensable sostén financiero del Gobier­
no a través de ARPA, la Administración de Investigación de Proyectos 
Avanzados del Departamento de Defensa de Estados Unidos, que se 
había fundado en 1957 como parte de la respuesta gubernamental al 
Sputnik. 

Al comienzo, se trataba de una red limitada (ARPANET) que com­
partía información entre universidades «de alta tecnología» (hi-tech, 
otra expresión nueva) y otraB instituciones de investigación, y dada la 
naturaleza de esa información era esencial que la red pudiera sobrevi­
vir a la eliminación o destrucción de cualquiera de los ordenadores que 
formaban parte de ella e incluso a la destrucción nuclear de todaB laB 
«infraestructuraB» (otra palabra nueva) de las comunicaciones. Ése era 
el punto de vista del Pentágono. El de las universidades era que la Red 
ofreciera «libre acceso» a los usuarios académicos e investigadores, y 
que los comunicantes fueran precisamente ellos. 

Cualquiera fuera el punto de partida, desde arriba o desde abajo, lo 
decisivo, tanto de modo inmediato como a largo plazo, era que la «ar­
quitectura del sistema» (expresión usada con frecuencia) se distinguie­
ra de la de la red telefónica. Había en ello un orgullo mutuo. Cualquier 
ordenador podía acceder a la Red en cualquier sitio e intercambiar la 
información «troceada» en «paquetes». El sistema de envío fragmen­
taba la información en piezas codificadas: el sistema de recepción vol­
vía a reunirlaB después de su viaje al destinatario. Fue el primer siste­
ma de datos en paquetes de la historia. 

La idea de fragmentar los mensajes en «paquetes de información••, 
<<bloques de mensaje», había estado en la mente de los investigadores 
informáticos desde mediados de los años sesenta, entre ellos Donald 
Watt Davies del National Physical Laboratory británico, quien utilizó la 
expresión <<centralita de paquetes». También valoró que, con el fin de 
conectar a la red ordenadores de diferentes <<fuces» y con diferentes len­
guajes informáticos, sería necesario el uso de microordenadores para 
que actuaran como «interfaces»,  que en Estados Unidos se conocían 
como IMP, proc�sadores de mensaje de interfaz. El primero llegó al 
campus de Los Angeles de la Universidad de California en enero de 
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1969, y en el término de dos años ARPANET estuvo en pleno funcio­
namiento. En 1975, rebautizada como DARPA, tenía 2.000 usuarios. 
Los mens.,Yes de correo electrónico eran la materia prima de su modo 
de comunicación y no todos tenían que ver con cuestiones de defensa. 

Entonces entra en escena la National Science Foundation (NSF) . 
En un informe de 197 4 emplea lo que pronto se convertiría en len­
guaje familiar, pues habla de crear un «ámbito de frontera que ofrez­
ca comunicación avanzada, colaboración y participación común en 
los recursos entre investigadores geográficamente separados o aisla­
dos». Tenía en mente un espectro más amplio de investigadores que 
los que usaban.ARPANET. En 1979 se creó otro grupo sin fines de lu­
cro, Computer Science Research Network ( CSNET) , con asistencia fi­
nanciera de la NSF; y hacia 1983, con cinco centros informáticos como 
núcleo, la red fue financieramente estable. En 1985, DARPA se vincu­
ló a ella. 

Para que la Red incrementara su escala, siempre probable en Esta­
dos Unidos, tenía que adquirir una nueva infraestructura comercial 
propia. El primer proveedor de servicio comercial online, CompuServe, 
empezó a operar en 1979, en un primer momento como servidor de lo 
que se llamaba «un club privado», en parte propiedad de Time/War­
ner. Luego apareció un rival formidable, American On-Line, conecta­
do eun grupos alemanes y franceses. Y hubo incluso un tercero, Pro­
digy. Los tres, grandes rivales, tenían sin embargo en 1993 una base 
combinada de suscriptores que en dos años se duplicó a 3,5 millones. 
Dada su fuerza, es posible trazar, al menos de manera retrospectiva, lo 
que parece un proceso lógico en la compleja historia de internet, como 
lo fue en la mayoría de las ramas de la historia de las comunicaciones, 
con la nueva fase que se abre en el momento en que la Red atrae a in­
tereses del mundo de los negocios y sus usos se extienden. 

A finales de la década de 1970, el especialista del MIT 1thiel de Sola 
Pool causó cierta sorpresa al mencionar el papel de ARPA o de CSNET 
en la discusión internacional en un escrito en el que decía que las uni­
versidades y otras instituciones implicadas en la primera fase propo­
nían «establecer redes que cubran Estados Unidos y Europa toda vez 
que el volumen de negocio sea adecuado para pagar el equipamien­
to y los servicios>>; y aunque, en su opinión, «ninguna compañía comer­
cial encontraría justificado extender su red para cubrir los países de­
sarrollados del mundo», el coste del sistema sería bajo, pensaba, si se 
instalaba de acuerdo con un «plan sistemático mundial», mientras que 
su autofinanciación resultaría fácil una vez que alcanzara «una escala 
general de cobertura» (se destaca la palabra «escala») El NSF no quería 
ni podía embarcarse en una tarea empresarial, de modo que tras com­
plejas discusiones, en 1995 puso fin a su financiación. 
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Por entonces, la ecología de una World Wide Web (www) se había 
transformado, no a partir de una base norteamericana, sino del CERN, 
un instituto europeo de investigación de física de las partículas, escon­
dido en Suiza entre montañas, donde un inglés, Tim Berners-Lee, 
ideó en 1989 lo que él mismo bautizó como «telaraña global». «Supón­
gase que pudiera programar mi ordenador para crear un rspacio en 
el que cualquier cosa pudiera conectarse con cualquier cosa», especu­
ló. «Supóngase que toda la información almacenada en los ordenado­
res de cualquier sitio estuviera conectada>>. Esto era estimulante, pero 
no era lo que tenían en la cabeza ARPA, CSNET o NSFNET. Ni tiunpo­
co, por cierto, los fabricantes de ordenadores aislados, personales o 
de otro tipo. Berners-Lee no sabía entonces que Vannevar Bush, del 
MIT, que había estado estrechamente implicado en la historia tem­
prana del ordenador y había encabezado la US Office of Scientific 
Research Development durante la II Guerra Mundial, había reflexio­
nado en esa misma línea en un artículo publicado en 1945 en Atlan­
tic Monthly, cuando proyectaba una máquina fotomecánica llamada 
«el Memex». 

Para Berners-Lee, «tejer» la Red (Web) -verbo y sustantivo de 
Thomas Hardy- no era ante todo una tarea de alta seguridad ni de 
producción de beneficios, sino un medio de ampliar las oportuni­
dades. Trató de mantener a la Red sin propietario, abierta y gratuita. 
Sin embargo, como los empresarios norteamericanos que desarrolla­
ron internet con fines lucrativos, se vio impulsado por una ferviente 
creencia en su uso global potencial: podía y debía ser «World Wide» 
(mundial) .  Su desarrollo de los hipervínculos -palabras o símbolos 
destacados en los documentos- simplemente pinchándolos con el 
ratón, fue la clave de todo el progreso futuro. La revista Time, que lo 
ensalzó como padre único de la Red, calificó su logro de «Casi guten­
berguiano». Había cogido un «poderoso sistema de comunicaciones 
que sólo una élite podía usar y los había convertido en un medio de 
masas>> . 

No todos deseaban esa transformación. Para algunos usuarios pio­
neros de ARPANET o CSNET, la forma adjetiva «de masas» llevaba 
consigo las mismas connotaciones que cuando se lo unió a la radio y 
la televisión. Cuantos m'ás numerosos fueran los usuarios de inter­
net, más desierta sería la tierra que se tuviera delante. Esas críticas, 
sin embargo, eran minoritarias, pues había muchos más signos de 
euforia que de alarma. La mayoría de los proveedores pioneros de soft­
ware consideraban que internet liberaba y potenciaba a los indivi­
duos y ofrecía ventajas sin precedentes a la sociedad. Lo mismo hicie­
ron entusiastas de un internet sin control. En su Twilight ofSovereignty 
( 1995), William Winston sostenía con más confianza aún que Pool 
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que a través de la convergencia tecnológica viajaríamos hacia «Una li­
bertad más humana», «más poder para el pueblo, y más cooperación 
internacional. 

No obstante, había otros, incluso ciertos estudiosos de las comuni­
caciones de Estados Unidos y de Japón, que afirmaban que internet 
era un «contaminador del espíritu humano», y quienes predecían que 
aumentaría la concentración del poder. En consecuencia, los enfo­
ques del futuro de internet presentaban abruptos contrastes. Lo mis­
mo que el ferrocarril, reuniría gente extraña: nunca sabías a quién te 
encontrarías allí. Lo mismo que los medios -y a través de ellos- ofre­
cería información, entretenimiento y educación. Sin embargo, a dife­
rencia de todos ellos, crecería desde abajo, sin la dirección del Gobier­
no, lo -cual era atractivo incluso para los críticos. Pero, ¿podría internet 
permanecer así? Para Benjamin Parker, escritocnorteamericano con 
declarada «pasión por la democracia,, estaban surgiendo los nuevos Tic 
tanes de las telecomunicaciones, ansiosos por ejercer «el control mono­
pólico no sólo sobre bienes materiales como el carbón, sino también 
sobre instrumentos esenciales de poder en una civilización basada en 
la información». 

La tercera fase de la historia de internet comenzó cuando el Go­
bierno de Estados Unidos, que respaldaba plenamente la comerciali­
zación, convirtió internet en símbolo político. Al igual que la Open 
University británica, que acertadamente otorgó el título honorario a 
Berners-Lee, también él sería abierto: «abierto a cualquier finalidad 
privada o pública». «Cerrado, malo; abierto, bueno». Este eslogan te­
nía una resonancia orwelliana (Rebelión en la granja, no 1984), pero el 
guión no era orwelliano en absoluto. Se abriría «un círculo virtuoso»; 
predominaría la gla.snost (otras asociaciones). Era cierto que junto a 
internet había un amplio espectro de «intranets» exclusivos de una em­
presa o una institución, con una cantidad limitada y un espectro res­
tringido de participantes, y mientras las intranets se cerraban, una de 
las primeras compañías en construir su éxito en internet, Netscape, se 
aseguraba con ellos más de la mitad de sus ingresos. 

Antes de Berners-Lee ya se habían establecido algunas de las con­
venciones de internet. Los usuarios redactaron protocolos. La @ de 
las direcciones de correo electrónico ( e-mail) se introdujo cuando éste 
circulaba sólo erare académicos .. En 1986 se introdujeron las abrevia­
turas «com» para comercio, «mil» para militar y «ed» apara educación. 
Una década después, cuando, de acuerdo con una estimación, había 
más de medio millón de norteamericanos conectados a <<la Red», la 
tecnología de software se desarrolló para cualquier uso imaginable. 
En 1995, Sun Microsystems introdujo un nuevo lenguaje programáti­
co, Java, que en teoría hizo posible que una página web se utilizara 
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con cualquier finalidad. En el término estricto de seis meses, el pre­
cio de las acciones de S un se duplicó. 

Uno de los principales usos de internet, como lo había sido para 
ARPANET, fue el envío de mensajes de e-mail en lenguaje «real», mu­
chos de ellos de persona a persona. Fue tema de una entrega del New 
Yarker, «The Digital Age», en diciembre de 1999, que incluía también 
un artículo titulado «Smart Cars, Technology in Motion�·. El artículo te­
nía mucho más de capricho que de fantasía, no tanto porque el autor 
describiera el e-mail como «el regreso de la palabra» tras una larga era 
visual, sino por la sugerencia de que el regresivo e-mail no se limitaba a 
mirar hacia atrás, sino que se remontaba incluso a Swift, Pope y lord 
Chesterfield, a cada uno de los cuales se había concedido una página 
web, Dejando de lado el capricho, el e-mail tuvo evidente importancia 
en la relación de persona a persona en el seno de la familia, sobre todo 
en el caso de familias desperdigadas, a las que ayudaba a mantenerse 
reunidas mucho más eficazmente que el correo postal. Y esto ocurría 
en un momento en que-se oían quejas acerca del impacto que la adic­
ción a internet, «verdadera enfermedad mental•• que podía afectar a 
los más jóvenes, producía en la familia concentrada. 

CONCLUSIONES 

El rápido crecimiento de la red ensombrece la mayoría de los 
otros aspectos de la historia de los medios y dificulta la captación ge 
su significado en perspectiva. En 1997, la nueva y vital revista Wired; 
icono del mundo de internet, hizo de esto virtud al afirmar que <<los 
políticos [y podía haber agregado "los historiadores"] ni siquiera de­
berían soñar con hablar [a los ciudadanos digitales] del pasado ni 
del presente. A los ciudadanos digitales no les preocupa el hoy: su de- . 
seo es saber sobre el mañana». Sin embargo, estas afirmacioneS no 
han inhibido a los políticos -algunos de los cuales se han mostrado 
igualmente indiferentes a la historia- de realizar comparaciones 
con situaciones pasadas, como Al Gore cuando dirigió la mirada re­
trospectivamente a Hawthorne. 

El gran acontecimiento simbólico de 1996 fue el «Día de la Red·�· 
celebrado en California el 4 de marzo; «día de la metáfora», en que 
Clinton y Gore,junto con otros, incluido el presidente de la FCC, ins­
talaron la línea. telefónica que conectaba a internet las aulas de Cali­
fornia. El Presidente prometió que para el próximo siglo todas las aulas 
de Estados Unidos estarían conectadas a través de la National Infor­
mation lnfrastructure (NII). Esto ocurría en un momento en que el 
Secretario de Educación de Clinton describía internet -tema de la 
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sección anterior de este capítulo-- como «la pizarra del futuro». En 
esta ocasión no se mencionó el entretenimiento. Ni la televisión. 

A los historiadores cuyo oficio es explorar el pasado, y a los geógra­
fos, que exploran el espacio y hacen mapas de nuevas rutas comercia­
les en el sistema de la red, la historia de los medios les ofrece nuevo es­
tímulo para rastrear las autopistas del pasado y explorar viejas rutas 
comerciales, como las que se describe en capítulos anteriores de este 
libro. «Comercio» es el término correcto, y más antiguo que «tecnolo­
gía», que hoy tiende a dominar la literatura de los medios. Para los his­
toriadores, los geógrafos y los ciudadanos digitales, el comercio electró­
nico puede constituir la culminación de la revolución del consumo, 
cielo de los compradores que, en palabras de Bill Gates en su libro Cami­
no al .futuro ( 1995), hará posible que «pueda usted examinar, comparar y 
a menudo personalizar todos los bienes del mundo». Pero también se 
puede ver en lo que Gates decía -y hacía- la culminación de una revo­
lución más antigua de la producción. Hemos de retroceder, como se ha 
hecho en los capítulos anteriores de este libro, a Boulton y Watt. 

Sería útil completar el círculo. No obstante, algunos historiadores 
han cuestionado acertadamente que se ponga el poder en el centro 
de la historia de las comunicaciones -así como la ecuación tan común 
entre conocimiento y poder- en lugar de centrar ésta en el control, 
tema que se analiza al comienzo de este capítulo. Así, para Geoffrey 
Mulgan, que en 1991 escribía en Communication and Control sobre «una 
celosía de redes mundiales», abierta y cerrada, antes del paso de inter­
net al primer plano, era esencial examinar de qué manera «las infra­
estructuras de control» precedieron a lo que en el periodo que cubre 
este libro se ha llamado «los medios». Este autor incluye en su exposi­
ción tanto el contenido como el contexto, pues prosigue diciendo que 
«las técnicas de inundación, el control de la interpretación, la filtra­
ción inatribuible y la mentira imposible de responder>• , todo ello par­
te del proceso de mediación y -<mgiere- se desarrolla <�unto con las 
tecnologías que son sus portadoras». Significativamente, el papel de la 
prensa en estos procesos fue objeto de atención más crítica durante 
los años noventa a ambos lados del Adántico que el de otros medios y 
las nuevas tecnologías en las que descansaba; más, en verdad, que el 
efecto de internet en los periodistas y el periodismo. Aunque sólo fue­
ra por esta razón, dejando de lado toda exageración, no es posible co­
locar iu.ternet en el clímax del periodo más reciente de la historia so­
cial de los medios. Por el contrario, es, como siempre, un periodo en 
que se dieron distintas tendencias. 

En una sociedad multimediática, a ambos lados del Adántico preo­
cupaba lo que David Halberstam llamó «surgimiento de una cultura 
de alegación y de aserción a expensas de una cultura más antigua de 
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verificación» en la introducción a Wmp Speed (1999), estudio nortea­
mericano cuyos capítulos llevaban, entre otros, títulos como «El surgi­
miento de la fuente anónima», «Aquí no hay guardianes» y «La cultu­
ra del argumento». Sus autores, Bill Kovach y Tom Rosenstiel, citaban 
un comentario de Lippman de 1920: «Tanto la razón pública como la 
privada dependen de [la importancia de disponer de una versión ri­
gurosa y fiable de los acontecimientos] .  No lo que alguien dice que es 
verdad o desea que lo sea, sino lo que es verdad, más allá de nuestra 
opinión: eso es lo que constituye la piedra de toque de la sensatez••. 
Habermas habría estado de acuerdo. 

Estos juicios, como los que se centran en el exceso de confianza de 
la prensa en fuentes políticas anónimas o en las trivialidades implícitas 
en operaciones mediáticas bien provistas de fuentes, o lo que se ha des­
crito como «la masa de desperdicios>> en internet, deben ser insertos 
en un contexto histórico; y es esencial volver detalladamente a situa­
ciones históricas específicas en las que los medios desempeñaban pa­
peles discutibles no sólo en la presentación y en la interpretación de 
acontecimientos, sino también (no sin controversia) en su producción: 
por ejemplo, el asesinato del presidente Kennedy; Watergate y la con­
secuente dimisión del presidente Nixon; la crisis de Suez, coincidente 
-y, para una mirada retrospectiva, en convergencia- con la repre­
sión soviética de la revuelta húngara; la Guerra de Vietnam; la Guerra 
de las Malvinas; la caída del Muro de Berlín y el hundimiento de la 
Unión Soviética; la Guerra del Golfo; el bombardeo norteamericano 
de Libia; el desmembramiento de Yugoslavia, Bosnia y el ataque de 
OTAN a Serbia y la caída de Milosevic. 

Cada uno de estos episodios de la historia ha sido relatado e inter­
pretado de distinta manera por los historiadores y descrito, también 
de maneras diversas, por periodistas de prensa y televisión, «en el mo­
mento mismo». Entonces y en adelante, con independencia de la tec­
nología, que hizo posible llevar a los hogares palabras -y, lo que es 
más importante, imágenes-, pareció amenazada, aunque en absoluto 
por primera vez en la historia, la veracidad como valor necesario de­
trás del periodismo de prensa y de televisión. Las líneas divisorias en­
tre información, entretenimiento y educación fueron más borrosas 
que nunca. Era regular el suministro de «infotretenimiento» (infotain­
ment), hubiera o no un acontecimiento clave de la historia, y en la pan­
talla cinematográfica, como en la televisión y el cable, era dificil sepa­
rar entre hecho y ficción. 

Para coger un ejemplo de la Guerra de Vietnam, a veces menos dra­
máticamente llamada «conflicto de Vietnam», que dejó una huella pro­
funda en Estados Unidos -y que tiene su lugar en una historia más lar­
ga de la Guerra Fría-, en sus inicios la prensa no dio plena información 
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de ella. Pocos periódicos tenían oficina en Saigón. La mayoría confiaba 
en agencias telegráficas, como Associated Press. Únicamente el Nw Yori< 
Times envió un reportero de su equipo a Hanoi, la capital de Vietnam del 
Norte, en 1966. Time no cubrió el conflicto con la misma veracidad o la 
misma vivacidad que Nwsweek -adquirida en 1961 por The Washin­
gton Post--, que sacaría a luz Watergate y en 1966 se atrevería a formular 
dos preguntas clave: «¿Es Vietnan un lugar apropiado para la presencia 
de Estados Unidos?» y «¿Es posible sacar la guerra a flote?». 

El sorprendente anuncio que en 1968 realizó el presidente Lyndon 
Johnson de que se retiraba de la política hizo tan memorable esa pre­
sentación televisiva como memorable había hecho el asesinato de Ken­
nedy un ejemplar atesorado de LiJe, asesinato que llevó a Johnson a la 
presidencia. Johnson, impaciente por concentrarse en los problemas 
internos de derechos civiles, creía que los periodistas de televisión que 
enviaban imágenes de la guerra eran responsables de la desgraciada 
suerte de ésta. Para un crítico de televisión, Michael Arlen, preocupa­
do por lo que, no por primera vez, se daba en llamar «nuevo periodis­
mo», éste había tendido a trivializar lo que estaba ocurriendo. Ésa pre­
cisamente erala tesis de su libro Living-Room War, editado en 1969. Que 
la televisión pudiera estar dando una mala representación de la gue­
rra era ya claro para una cantidad de periodistas y de historiadores. La 
diferencia estaba en la extensión de la responsabilidad que atribuían a 
los medios, junto con los presidentes de Estados Unidos y sus conseje­
ros, en la derrota norteamericana en Vietnam. 

En la década posterior a la retirada norteamericana de Vietnam, 
con el desarrollo de la comunicación vía satélite y por ordenador (fac­
tor tecnológíco) ,  las noticias viajaron más rápido que nunca, y la mani­
pulación que la CNN hizo de la Guerra del Golfo atrapó la atención 
del mundo. Cuando Saddam Hussein invadió Kuwait en 1990, la CNN 
tenía menos de un millón de espectadores. En 1991, en el momento en 
que los aviones aliados bombardeaban Bagdad todas las noches, esa ci­
fra se elevó a siete millones. El Pentágono trató de manejar el suminis­
tro de noticias mediante la utilización del vídeo y de la información es­
crita -y en buena medida consiguió su propósito-, pero también 
Margaret Thatcher, Boris Yeltsin y el coronel Gaddafi, y no sólo el pre­
sidente George Bush o Saddam Hussein, observaron su cobertura. La 
sensación era de inmediatez, pero con ayuda de los vídeos los especta­
dores pudieron coger lo que sucedía cada vez que lo desearan, esto es, 
fuera del «tiempo real». También había retroalimentación. La CNN 
«odiaba el correo electrónico». Para muchos espectadores, cuando Pe­
ter Arnett informó desde «el territorio enemigo de Bagdad,, fue un 
villano. Se dijo que la victoria sobre Saddam era «VaCÍa», pero para los 
medios sí que había sido una victoria sin más. 
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Por tanto, es un error, al escribir sobre la historia de los medios del 
periodo posterior a los años setenta, centrarse exclusivamente en la 
«Convergencia», título de este capítulo. Lo que ha venido ocurriendo 
en los medios entre las crisis ha de ser examinado a la luz de las cam­
biantes relaciones entre información, educación y entretenimiento. 
Éste era siempre el elemento principal, incluso en países con tradi­
ción de servicio público en radio y televisión. La educación, el tercer 
elemento de la trinidad de los medios, fue en general objeto de exa­
men. Siempre pareció que la convergencia digital ofrecía oportunida­
des educativas únicas, a pesar de que en todas las sociedades y culturas 
se temía a «abismos digitales», internos e internacionales, entre los 
educados en la nueva tecnología y los que no lo estaban. Sin embargo, 
a veces los mismos críticos que atacaban el entretenimiento degrada­
do se quejaban también de que la familiaridad con el ordenador fuera 
un sustituto y no sólo un complemento de la cultura verbal y visual. 
Aunque no todos lo analizaban, el abismo se relacionaba directamen­
te, como tenía que ser, con las desigualdades económicas. 

Cuando, en la década de los cincuenta y sesenta, el Estado decidió 
intervenir directamente para ampliar el acceso a la educación supe­
rior no sólo en interés de los individuos, sino también, tal como lo veían 
sus respectivos dirigentes, en interés de las sociedades, su intervención 
coincidió con el surgimiento de la televisión, de modo que por enton­
ces la palabra «convergencia» se utilizó con esperanza, con el mismo 
tipo de evidente esperanza que se dio en los primeros años de la radio. 
Al mismo tiempo se produjo un cambio alentador en el lenguaje, pues 
se comenzó a utilizar de un modo más general, aunque nunca uni­
versal, la palabra «aprenden> en lugar «enseñar», y a perseguir seria­
mente objetivos tales como «aprender a aprender» y «aprendizaje per­
manente». Se hablaba incluso de una «sociedad de aprendizaje», frase 
que empleó el segundo rector de la nueva Universidad de Naciones 
Unidas, el indonesio Soejatmoko, quien invitó a Edi Ploman a Tokio 
para que se integrara en el equipo como vicerrector y dirigiriera una 
nueva «división de conocimiento». Con posterioridad, la expresión 
«sociedad de aprendizaje» se utilizó en 1995 en el título de un periódi­
co oficial de la Comunidad Europea. 

La British Open University, meticulosa, pero imaginativamente pla­
nificada durante la década de los sesenta, abrió el camino en la ense­
ñanza a distancia, al principio por iniciativa política del primer ministro 
Harold Wilson, tan decidido a ampliar el acceso a la educación supe­
rior como a emplear nuevas tecnologías: habló, y fue el primer políti­
co británico en hacerlo, de una excitante revolución tecnológica, ple­
namente consciente de que la misma ya se estaba produciendo fuera 
de Gran Bretaña. La Open University no impuso ninguna calificación 
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Figura 28a. La educación tiene una aliada en la tecnología de las comunicaciones: 
alumnos del Wembley School escuchan una transmisión radiofónica en 1933. 

formal como requisito de ingreso. En palabras de su primer rector, 
Geoffrey Crowther, ex director de The Economist, quien saludó la ini­
ciativa de Wilson, era una universidad abierta a los estudiantes, a las 
ideas y a los métodos. En 1971 inscribió a sus primeros estudiantes de 
licenciatura y en 1989 otorgaba la centesimomilésima graduación. Du­
rante los años ochenta extendió enormemente su trabajo de educa­
ción informal y durante los noventa su área de operaciones, incluso 
con la inauguración de una rama norteamericana en 1999. 

El aprendizaje a distancia tenía sus orígenes antes de 1971, en Ca­
nadá, Australia y Nueva Zelanda. En 1989 se creó una «Commonwealth 
de Aprendizaje», con sede central en Vancouver, para fomentar «la ca­
nalización de los recursos hacia proyectos y programas en educación a 
distancia en los países de la Commonwealth». El informe que condujo 
a su establecimiento fue pedido por un secretario general de la Com­
monwealth, «Sonny» Ramphal, caribeño como su primer director eje­
cutivo, James Maraj. Los recursos financieros eran limitados, pero la 
empresa era de escala global. Por entonces también vieron la luz otras 
universidades abiertas, entre ellas la Indira Gandhi National Open 
University, establecida en India en 1985, y la Israeli Open University, 
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junto con las llamadas «mega» en Tailandia y China, con ingentes can­
tidades de estudiantes. En Japón, una Universidad del Aire, fundada 
en 1984 según el modelo de la Open University, utilizó el segundo ca­
nal educativo de la NHK. Hubo en ello más que institucionalización: 
hubo cambios importantes de percepción. 

Con la llegada de internet se extendieron las posibilidades de apren­
der de la vida, formal e informalmente, toda vez que la experiencia o 
la expecta'flva lo requiriera, y había quienes afirmaban que, con tal de 
que el acceso fuera abierto, para muchos la World Wide Web haría las 
veces de «universidad sin muros» e incluso que se eliminarían las au­
las. Sin embargo, en la publiqción de 1995 de la Comunidad Europea, 
distribuida en vísperas del «Año [europeo] del aprendizaje perma­
nente» -y en países miembros, sobre tQdo Gran Bretaña-, se abor­
daban menos las tecnologías de la sociedad de la información a la luz 
de sus efectos sobre el aula o la,universidad que en el lugar de trabajo. 
Mientras, Cisco Systems, una de las compañías más eficaces de inter­
net, fundada en 1984, profundamente involucrada en educación y con 
intereses comerciales en hardwáre, software y servicios, buscaba con el 
mismo entusiasmo --se decía-, ayudar a cambiar «el modo de traba­
jar, de vivir, de jugar y de aprender>•. 

Un especialista en internet utilizó un lenguaje más vivaz y provoca­
tivo. En 1991, David Gelernter editó Mirrar Warlds, donde preveía la 
web, y en 1992 su foto aparecía publicada en la portada de la sección 
económica del dominical de New York Times. Desgraciadamente, en 

junio de 1993 resultó gravemente herido por una bomba terrorista 
Por eso, aunque se refiriera al ordenador y no a sí mismo, The Second 
Comingfue un título adecuado para su manifiesto del año 2000. En él 
sostenía que mientras en la primera era de los ordenadores los temas 
principales habían sido la emergencia del poder, la caída de precios y 
la disponibilidad de ordenadores para todo el mundo, el tema de la 
segunda, que ya se aproximaba, sería «la informática trasciende los 
ordenadores». En esta segunda era, «toda la vida electrónica de una 
persona» sería compartida en un «cibercuerpo» .  Una «corriente de 
vida» reemplazaría el PC. Los lenguajes de publicidad y de educación 
convergían, tal como ocurría en un comunicado de prensa que anun­
ciaba la publicación por Eurydice, la «red de información sobre 
educación» de la Comisión Europea, de Two Decades of Reform in Hig­
her Education Europe, 2000. El comunicado de prensa se titulaba: «La 
convergencia a través de los sistemas europeos de educación superior 
a la luz de los hechos». 

A Gelernter, como a los autores de este libro, le interesaban las me­
táforas tanto como los hechos. Para Gelernter, la imagen del PC era 
una imagen errónea, basada en una falsa analogía entre ordenadores 
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Figura 28b. Walter Perry, primer vicerrector de la Open University, en la inaugura­
ción de su primer estudio de producción (BBC) en Alexandra Palace, 1970. 
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y archivadores, sobre y debajo del escritorio. Los ordenadores «Se dife­
renciaban fundamentalmente de los archivadores» en que podían lle­
var a la «acción». Volar hacia el comienzo de la corriente era «"viajar 
por el tiempo" hacia el pasado». Las metáforas marinas han parecido 
en general más pertinentes en la historia del desarrollo de internet 
-y a la hora de dar nombre a las compañías de software- que las me­
táforas de vuelo. «Navegan• (y en inglés también surfing), o «marea de 
demanda» y a veces «rocas a la vista». Sin embargo, hablamos más bien 
de /nndscapes (paisajes terrestres) que de seascapes (paisajes marinos) 
-y de redes más bien que de cronómetros-- y de ciberespacio o in­
cluso Ciberia, que será el tema del capítulo conclusivo de esta historia. 

Por momentos el historiador de los medios tiene la sensación de 
que la mejor metáfora en relación con el pasado reciente es la de <<ma­
torral». La tecnología cambia tan rápidamente y su presencia es tan 
penetrante que la historia más amplia queda olvidada y, cuando se la 
examina, no todo converge. Por esta razón, el título del último capítu­
lo de este libro, como de cualquier estudio serio sobre los medios, es 
una interrogación. 
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CONCLUSIÓN: 
¿EN EL CffiERESPACIO? 

Los tres últimos capítulos, que exploran, breve pero selectivamente, 
un territorio del que muchas veces no se dispone de mapas, han suge­
rido que tal vez se haya exagerado la novedad de los recientes desarrollos 
en materia de comunicaciones, de índole predominantemente tecno­
lógica, y que, con independencia de coincidencias y convergencias, 
no ha habido una única línea de desarrollo. Por revelador y útil que 
sea asignar etiquetas como <<era digital» a fenómenos del pasado y del 
presente, en el mejor de los casos nos hablan más de percepciones 
que de hechos. Su principal característica es la «complejidad». 

Los medios difuminan los hechos por una variedad de razones 
educativas, económicas y culturales, pero no ha sido éste el principal 
tipo de difuminación que se ha producido. A partir de los años noven.¡ 
ta, muchas veces se han omitido las fronteras: entre distintos medios; 
entre lo experimental y lo establecido dentro de cada uno de los me­
dios; y, dentro la cultura, entre superior e inferior o entre la tira cómi­
ca y la historia ilustrada. Lo mismo ha sucedido con las fronteras entre 
disciplinas -historia, sociología, antropología, psicología, economía, 
por ejemplo-- y entre crítica literaria y cinematográfica y ficción, en 
particular la ciencia ficción. En la conducta, el hábito y la adicción se 
han vuelto confusos. Y lo mismo ha sucedido con la alucinación y la 
psicosis en el seno de la cultura de la droga, como suele denominársela. 
Timothy Leary, gurú de la drog-<t en los años sesenta, decía veinte años 
después que los ordenadores eran <<más adictivos que la heroína». 

Ante todo, ha ido aumentando la ambivalencia respecto de qué es 
una persona y qué es una máquina. El término «interfaz>> se usa en ge­
neral para referirse a la posición recíproca de hombres y ordenadores, 
así como a la comunicación entre unos ordenadores y otros. Para el 
sociólogo e historiador norteamericano Bruce Mazlish, que dirige un 
programa de humanidades y ciencias sociales en el MIT, <<ya no pode­
mos pensar en el hombre sin una máquina». El impresionante (Hi) 
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«Tech» Museum de Silicon Valley (al que todavía se llama «museo» ) ,  
predominantemente interactivo para niños y adultos, incluye una sec­
ción esencial sobre robótica. Hoy los robots son tan familiares en la fabri­
cación de automóviles como lo eran en Ford las líneas de mont.ye. El 
Museo se desarrolló a partir del proyecto de un centro de aprendiz¡¡je 
y en su historia ocupa la educación un lugar más destacado que el en­
tretenimiento. 

La palabra «ciberespacio••, clave en el vocabulario siempre cam­
biante de Silicon Valley, con constante necesidad de glosarios actuali­
zados, parece haber sido utilizada por primera vez por un autor de cién­
cia ficción, William Gibson. La primera oración de su Especial de Ciencia 
Ficción de la New Age, titulado Neuromancer y editado como «ciber­
punk» en 1984, el año orwelliano del juicio final, decía: «Sobre el puer­
to, el cielo tenía el color de la televisión sintonizada en un canal vaCÍo». 
Gibson vislumbró el siglo XXI, en que el sistema telefónico del mundo 
habrá sido reemplazado por Matrix, la suma interconectada de tod<!S 
las redes de ordenadores del mundo. Para el escritor norteamericano 
Scott Bukatrnan, fascinado por las expresiones culturales de la tecno­
logía cambiante, el ciberlenguaje y las ciberexpresiones representan 
<<la verdadera materialización de la cultura de los medios». La crónica 
del lenguaje y la expresión fue memorablemente realizada por John 
A. Barry en su libro Technobabble (1992) , editado por el MIT, que exa­
mina el léxico en desarrollo de la jerga relativa a los ordenadores, y cu­
bre todos los aspectos del lenguaje, del acrónimo a la metáfora. Tres 
años después, Mark Slovka, en su Warofthe Worlds, mostró cómo se ha­
bía extendido el léxico, todavía en turbulencia formativa. 

En lenguaje (casi) no metafórico, una escritora norteamericana, 
Vivían Sobchack, que en 1996 editó una interesante colección de en­
sayos con el título The Persistence of History, describe la metáfora del ci­
berespacio --en sí misma una construcción-, en términos de sistema 
electrónico: 

La televisión, los vídeos, las cámaras-proyectores de vídeo, los video­
juegos y los ordenadores personales [descritos en el último capítulo], 
todo ello constituye un sistema electrónico envolvente cuyas diversas for­
mas entran en «interfaz}, para constituir un mundo alternativo y absoluto 
que incorpora de modo único al espectador-usuario a un estado espacial­
mente descentrado, débilmente temporalizado y casi desmaterializado. 

Gibson no deja de tener en cuenta el mundo económico y político 
<<real». Lo ve en el interior de ese ilimitado espacio de <<los cubos verdes 
del Mitsubishi Bank of America, por encima y muy lejos [ . . .  ] de la espiral 
de armas de los sistemas militares, para siempre fuera de su alcance». 
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Estas descripciones se inspiraban más en la arquitectura de los pai­
sajes urbanos modernos y fu turistas que en la arquitectura de los siste­
mas de ordenador y también, a partir de un pasado más antiguo, en los 
paisajes del surrealismo. Todo eso ocurría en un momento en que 
los novelistas y los cineastas ya empezaban a trazar una metáfora bio­
lógica. Por ejemplo, el novelista norteamericano William Burroughs 
aplicó la palabra «virus» a los medios -ya había sido tema cinemato­
gráfico-- antes de que comenzaran a utilizarla los tecnólogos y los pe­
riodistas sobre todo en relación con los ordenadores. También hubo 
referencias cruzadas entre distintos medios. Cuando en 1988 se descri­
bió en la prensa un «virus informático de vida real)) en «tiempo real», 
tanto el New York Times como la revista Time utilizaron viñetas para ilus­
trar lo que se entendía por «infección vírica», a lo que Time agrega­
ba un lustre más antiguo con el título «Invasión de los secuestrado­
res de datos••. 

Cada virus ha tenido su «firma», y aunque el software antivirus pue­
de proporcionar protección contra algunos de ellos, nunca ha habido 
garantía de inmunidad completa. Buena parte de la gran publicidad 
que se dio al virus de ordenadores conocido como /uve !ntg, que en mayo 
de 2000 atacó incluso al del presidente Clinton, se debió a que parecía 
no ser originario de Estados U nidos, sino de Filipinas. Era verdadera­
mente global, como lo eran el llamado virus del milenio, el temor al 
cual quedó conjurado por entonces, aunque a !!n coste muy elevado, y 
un «virus-gusano» de 2001 conocido como «Código Rojo». 

Al viajar por la literatura fantástica y el periodismo de hechos, es 
necesario, dice Bukatman, moverse como un «cibernauta» y seguir di­
ferentes procesos, desde los del lector, el oyente o el espectador -o, 
en realidad, el autor- ya descritos en este libro. Se afirma que es 
menester una retroalimentación constante entre el yo y el espacio. Sin 
embargo, se trata de una afirmación curiosa, pues la necesidad de re­
troalimentación no es nueva ni se asocia exclusivamente al viaje cibe­
respacial, y este libro está pensado para estimularla en todos los me­
dios. La retroalimentación es constante en la mayoría de las formas de 
comunicación, como lo es en solitario entre el yo y el yo del pasado, a 
partir de la infancia. En el marco de la orientación de por vida, la ima­
gen de Gelernter de la «Corriente vital» es en verdad sugerente. 

Mucho antes de los viajes en el espacio o en el ciberespacio, en los 
años de los medios que ahora suele tenerse por antiguos -la impren­
ta y la música-, los lectores y los oyentes no tenían por qué ser pasi­
vos. Ni tampoco tenían por qué serlo cuando contemplaban cuadros 
o esculturas. Durante la década de los años noventa hicieron mucho 
en este sentido los convencidos del futuro del libro, los conciertos "en 
vivo» y las galerías de arte, que observaron cómo cada una de estas co-
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sas sobrevivió a tantas predicciones de decadencia o muerte. La «edi­
ción sin papel» no se impuso en la «era de internet)). Aunque entre au­
tores y editores haya habido <<nuevos acuerdos adaptados a la era elec­
trónica>) , no hubo una «lógica compulsiva» que apuntara a la muerte 
de la lectura o de la escritura. Más amenazantes que la tecnología eran 
las grandes concentraciones empresariales. 

Incluso en televisión, que en general (y con exageración) se consi­
dera como el más pasivo de los medios para el espectador, hubo un 
elemento evidente de interactividad tecnológica después de la inven­
ción del mando a distancia y luego, cuando con la simple presión de 
un botón los espectadores pudieron sintonizar una emisora para res­
ponder a una encuesta o solicitar un programa de TV de pago. Inclu­
so antes de esto -y de la planificación del acceso y la participación del 
oyente o el espectador-, la audiencia de televisión no estaba formada 
por una masa uniforme y pasiva, ni siquiera en los países en los que 
una gran proporción de los programas era importada. Algunos soció­
logos de los medios pensaban que los espectadores eran <<VÍctimas»; 
nunca lo fueron del todo, a pesar de que hubiera muchos más adictos 
en este campo que en el de la droga o el ordenador. 

El ciberespacio, a diferencia de la televisión, pero a semejanza de la 
lectura sin censura, no está vigilado por guardianes, pero no puede es­
capar a asociaciones históricas. Cuando Silicon Graphics, una ciberfir­
ma pionera, inventó un sistema informático basado en lo que bautizó 
como «motores de realidad», diseñados para «extraer información de 
la memoria» y «mantener viva la ilusión», no recordó sin du\:ia --esta­
ba más allá de la memoria- que los primeros motores de vapor New­
comen, que funcionaban antes de Boulton y Watt, estaban diseñados 
para extraer agua de las minas. 

La ilusión y la realidad están directamente conectadas, pero ningu­
na de ellas es evidente de suyo. Es muy amplia la credulidad en el <<mun­
do real•• de los primeros veintiún siglos, como revelan las encuestas de 
actitud, y se duda, incluso entre los «expertos», acerca de qué es la ilu­
sión. Cómo debe relacionarse la ilusión con el sentido de la realidad 
es lo que ha inspirado a los realizadores de Cinerama en los años se­
senta, cuando rodaron la acción de las nuevas películas con tres cáma­
ras separadas y emplearon tres proyectores para presentarlas en una 
pantalla muy ancha. Una de la películas que se produjeron en 1962 
fue El mundo maravilloso de los hermanos Grimm. Otra, no con resonan­
cias fantásticas, sino históricas (y mitológicas) fue Cómo se ganó el Oeste. 

Dos palabras de jerga en los años noventa, <<realidad virtual» (RV), 
tenían una historia que se remontaba a antes de 1984, el año de fic­
ción en que George Orwell había introducido el newspeako nuevo len­
guaje treinta y seis años antes, y el año real en que llegaran a su culmi-
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nación muchos nuevos proyectos de comunicación ajenos a la visión 
orwelliana. Una de las visiones simbólicas más famosas de un año sim­
bólico fue un intenso comercial de televisión, «1984,, que Apple en­
cargó para lanzar el ordenador Macintosh. Sólo se emitió una vez, du­
rante la Superliga de fútbol: Apple era reacio a utilizarlo, pero había 
costado 500.000 dólares producirlo, y proyectarlo costaba otros 600.000. 
El espectador veía primero un túnel tubular en el que marchaban di­
minutas figuras humanas. Eran prisioneros que llevaban puestas unas 
pesadas botas de suela gruesa. Les había <<lavado el cerebro, un Gran 
Hermano orwelliano. El espectador veía el proceso y, como parte del 
mismo, una hermosa niña rubia que representaba la resistencia. Ha­
bía muchos estratos de sentido, que Asa Berger examinó brillantemen­
te en Manufacturing Desire ( 1996). En términos comerciales, el Gran 
Hermano era IBM y los prisioneros eran o bien los empleados de IBM, 
o bien el público norteamericano. La imagen rubia representaba a 
Apple. El contraste era binario y la representación, dirigida por Ridley 
Scott, sugería más una forma artística que comercial. 

Había un breve <<anuncio, verbal: <<El 14 de enero, Apple Computers 
presentará Macintosh y verá usted por qué 1984 no será igual a 1984». 
¿Era esto la «realidad»? Apple retendría su mística, pero irónicamen­
te, fue una firma establecida, esto es, IBM, la primera que aplicó el ad­
jetivo «virtual» a la «realidad» a fines de los años sesenta, cuando co­
menzó a referirse a conexiones no físicas entre procesos y máquinas, y 
la que en 1983 había anunciado un Virtual Universe Operation System, 
OS/VU, que incluía en su anuncio las palabra& <<sistema planetario» y 
<<galaxias». También en 1983,Jaron Lanier, que tenía a la sazón treinta 
y un años, había hablado de realidad virtual cuando trabajaba en nue­
vos enfoques del uso del ordenador, y en 1985 su empresa producía 
una gama de accesorios o <<herramientas, de productos de realidad 
virtual, muy alejados de la gama de IBM. Lanier había trabajado en el 
negocio de videojuegos. Uno de sus colegas venía de la NASA. Por tan­
to, existió una estrecha asociación entre la exploración del espacio ex­
terior y lo que dio en llamarse espacio interior. 

Muchos accesorios fueron muy pronto redundantes, pero las <<he­
rramientas de simulación>), que empezaron a desarrollarse durante 
las décadas de los setenta y los ochenta, pasaron al uso regular, algunas 
con fines prácticos en la mente, la mayoría en juegos de simulación. 
Tanto unas como otras formaban parte del «escenario», otra palabra 
de jerga. 

Los entornos y las situaciones simuladas tenían demanda militar y 
médica, para el entrenamiento de pilotos e intervenciones quirúrgi­
cas, aunque fue el elemento de <<diversión y juego, --que Apple cono­
cía muy bien, pero IBM no tanto, por lo visto- el que pronto impulsó 

':lfl. l 
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al arte y a la física. En el mundo de Lanier había una mirada retrospec­
tiva a Alicia en el país de las maravillas y al mundo patas arriba de Gilbert 
y Sullivan, tema de una película de 1999; una mirada hacia los lados, 
tal vez, al mundo de Nintendo y de Pokémon, mundo de realidad vir­
tual para niños, creado en japón; y una mirada hacia delante, a lo que 
Michael Benedikt describió como «universo paralelo creado y sosteni­
do por los ordenadores de todo el mundo». En su «tráfico global», sos­
tenía Lanier, habría «visiones, sonidos, presencias nunca vistas en la 
superficie de la tierra». 

Un cibernauta podría mirar y moverse por este nuevo cibermun­
do, mundo en que podrían pasear los niños y en el que una palabra 
vieja, «comunidad», siempre difícil de definir, adquirió sentidos nue­
vos y más discutibles. La «comunidad virtual» parecía fomentada más 
allá del espacio y del tiempo. ¿En qué se diferenciaba de la «comuni­
dad real»? En este contexto, la expresión «punto de vista» solía divor­
ciarse tanto de la historia como de la política y la economía: significa­
ba simplemente el punto de vista de un observador participante en un 
mundo virtual. La realidad virtual era la instancia local y temporal 
en la que «el ordenador desaparece y tú te conviertes en un fantasma en 
la máquina». Había un nuevo acento en la geografía y en la ecología. 
A partir de un cibercontexto, la palabra «zona» se desplazaba en el mun­
do «real» para convertirse en otra de las palabras de jerga del siglo XXI. 

La BBC, por ejemplo, tiene ahora una Zona de Historia, y en la Cúpula 
del Milenio de Londres, en Greenwich, retóricamente ensalzada, como 
ocurría con casi todo lo referente a la Cúpula, como «el hogar del tiem­
po», había catorce zonas, una de ellas «espiritual», que era significati­
vamente la más difícil de financiar. 

Dados esos enfoques y esa retórica, siguen siendo necesarias las de­
finiciones, en particular para concebir «territorios>> y «fronteras», así 
como las nociones que las estimulan o las sostienen. La importancia 
de las definiciones en tanto que cambiantes, cuando no como enun­
ciados formales de sentido, podría ilustrarse a partir de dos cambios 
de definición básicos en el seno de un vocabulario más antiguo y en el 
periodo que cubre el penúltimo capítulo de este libro. No se relaciona 
con palabras de jerga, sino con palabras básicas. En 1955, el Oxfard En­
glish Dictionary definió «comunicaciÓn», la primera de un grupo de 
palabras que cambió su uso, como 1)  «acción de comunicar, hoy rara­
mente cosas materiales» y 2) «participación, transporte o intercambio 
de ideas, conocimiento, etcétera, sea por el habla, por escrito o por 
signos». En el momento en que aparecía el Suplemento de 1972 del 
Dictionary, sin embargo, se describía la comunicación como «la ciencia 
o proceso de transportar información, especialmente por medio de 
técnicas electrónicas o mecánicas». La diferencia era enorme. 
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No obstante, en ambas definiciones faltaba el elemento de fantasía 
(y de diversión) ,  La comunicación de «cosas materiales» habría de in­
crementarse en la economía electrónica, pero no hay duda de que la 
fantasía, la diversión y los sueños tenían más presencia no sólo en las 
páginas de anuncios, sino también en artículos de fondo de periódi­
cos y en la pantalla de televisión. Ya en 1972, un número de la revista 
Teleuision Quarterly, anterior al rápido progreso de los multimedia, ha­
bía incluido un artículo titulado «Reality and Television••, en el que 
su autor,John Carden, describía una entrevista al antropólogo Edward 
Carpenter, colega de McLuhan en Toronto, en la que Carden había 
sugerido que el espectador de los acontecimientos mediáticos «sólo 
participaba como soñador». Y agregaba que «la televisión es el verda­
dero salto psíquico de nuestra época [ . . .  ] Su contenido es el material de 
los sueños y su forma es puro sueño». 

En los años de internet, la palabra «sueño» también podía apare­
cer en relación con los medios educativos, y no sólo en Estados Uni­
dos. Un folleto publicitario que describía lo que se presentaba como 
«la mayor selección del Reino Unido de software de ocio y aprendizaje 
fue publicado por www@dream.co.uk. En Ariel, la revista de la BBC, 
un artículo de febrero de 2000 sobre educación escrito por una pro­
ductora del World Service de la Corporación, Kathleen Griffin, lleva­
ba por título «Surfers Paradise». Hablaba de reunir a todos los niños 
del mundo en ••la playa de internet». 

Estos sueños eran placenteros. Pero los sueños también pueden ser 
pesadillas y las prestaciones o potencialidades siniestras de las nuevas 
tecnologías han teñido muchos sueños a medida que los multimedia 
progresaban y hacían posible «seguir las huellas» de la gente, así como 
grabarla y acumular, a partir de una variedad de fuentes, más ••infor­
mación» sobre un individuo que la que éste podría reunir por sí mis­
mo. Esto se ha convertido en tema favorito del cine, como en The Insi­
der(2000).  

No es adecuado tratar el ciberespacio en términos de ilusión, fanta­
sía y evasión. Tiene su economía interna, así como su psicología y su 
historia. Una conferencia universitaria de 1999, ••Exploring Cyber So­
ciety», tuvo cuatro ramas: cibersociedad, ciberpolítica, cibereconomía 
y cibercultura. La más pertinente de ellas parecía la tercera: ••ciber­
mercados, industrias y corporaciones [ . . .  ] , economía en internet [ . . .  ] ,  
comercio electrónico [ . . .  ] ciberempleo». Sin embargo, no podía ni 
debía separarse esta rama del resto, sobre todo de la segunda y de la 
cuarta. Se espera que la organización del viaje por el ciberespacio sea 
rentable. En el contexto de este capítulo, Cinerama, pese a todas sus 
atracciones técnicas y artísticas, no cu'!jó, al punto de que no hay en el 
mundo más de cien salas de cine equipadas para exhibirlo. A Hollywood 
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tampoco le interesó el «sensorama»,  que empleaba visión y sonido es­
tereoscópicos e introducía incluso el sentido del tacto, en general au­
sente y del que dependía «el ratÓn». A partir de entonces se construye­
ron cines -hay uno en Silicon Valley- capaces de extender los 
sentidos, como hizo la Walt Disney Company en su remake del milenio 
de Fantasía. Pero, por razones económicas, son pocos. Lo que es técni­
camente factible, y excitante para los entusiastas, no es necesariamen­
te atractivo desde el punto de vista financiero. En cambio, sí lo fue el 
ratón de los dibujos de Tom y Jerry. 

Los hombres de negocios «ciber» se toparon con tantas peripecias 
como Jerry, algunos asociados con cargas financieras de copyright. En 
la primavera de 2001 un jurado norteamericano ordenó que MP3.com 
Inc. pagara 300.000 dólares por daños y peljuicios a una pequeña com­
pañía musical, tan sólo una reducida fracción de los 8,5 millones de 
dólares que había pedido la compañía independiente Tee Vee Toons. 
Un año antes, MP3.com llegó a un acuerdo por varias decenas de millo­
nes de dólares con las cinco grandes compañías de grabación: Univer­
sal, Music Group, Warner Music Group, BMG, EMI y Sony Music Enter­
tainment; en el mismo año el gigante mediático alemán Bertelsmann 
compró CDNow, la empresa minorista norteamericana de música onli­
ne, y en 2001 se asoció con RealNetworks Inc. para crear MusicNet y 
otorgar licencias de tecnología musical a otros servicios musicales onli­
ne. Por Virtual que fuese todo eso, aquí era Real. 

U na tecnología nueva relacionada con la realidad virtual, que no 
tiene en la actualidad un lugar preeminente en la historia de los me­
dios, pero que puede tenerlo en el futuro, es la holografía, que se ocu­
pa de imágenes tridimensionales. Tiene su prehistoria, que se remon­
ta a la última década -e incluso a la primera- del siglo XIX, pero las 
más próximas de sus fechas históricas son Ja de 1947, en que Denis Ga­
bor, premio Nobel de 1971 , produjo hologramas en miniatura, y la de 
1976, en que el propio Gabor, con empleo de láser, produjo una pelí­
cula holográfica de 47 segundos en Moscú que mostraba en tamaño 
natural una mujer con un ramo de flores. El experto en comunicacio­
nes Brian Winston, que es quien relata la historia, deja abierta la pre­
gunta acerca de si la holografia despegará o se convertirá en «la última 
redundancia>) . 

Gabor era un ingeniero que se había reciclado en artista, y tanto 
los ingenieros como los artistas han tenido un papel destacado en la 
historia reciente de los medios. Una de las conferencias más intere­
santes del milenio sobre los medios, planeada por Michaeljaneway, di­
rector del American National Arts Journalism Programme, supervisó 
con esperanza todo el campo en 2000 y observó cómo internet podía 
hacer algo más que el simple reempaquetado de las artes imperfectas 
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y sesgadas ya cubiertas por los viejos medios. Sin embargo, esas super­
visiones, raramente esperanzadas en una Gran Bretaña siempre que­
josa de la inadecuación de los recursos financieros, prestaban en ge­
neral poca atención a «Wall Street», ya más bien metáfora que lugar 
real. No obstante, donde se describen los perfiles de la realidad vir­
tual, a veces en <gerga de la web•• y a veces en lenguaje común, es sobre 
todo en las páginas económicas de los periódicos, no en las de arte. 

Comienzan con los precios de las acciones, pero mientras que los 
inversores especulativos estudian con avidez cómo suben y bajan -a 
menudo de modo espectacular, más en función de las percepciones 
de a qué puede llegar el software que de los registros del pasado-- los 
consumidores conscientes de la tecnología, que en Gran Bretaña son 
una minoría, tienen otro interés: no los cibervalores, sino el ciberware. 
«Los precios en internet alegran a los compradores de High Street»: 
es lo que rezaban los titulares de «Business Day» del Evening Standard 
del 1 7  de diciembre de 1999, una semana antes de Navidad, que a am­
bos lados del Adán tic o se describía como E-Christmas («Navidad Elec­
trónica»). «Alta tecnología significa mejor negocio para todos». Deba­
jo de los titulares se veía una lista comparativa de precios comunes de 
supermercado, mientras que en los catálogos, a menudo lujosamente 
editados, y en los sitios web, era frecuente encontrar imágenes. 

A veces, el drama de los movimientos bursátiles podía alarmar a los 
consumidores informados, especialmente cuando el ascenso o descen­
so de los negocios de «puntocom» afectaron a los bienes de consumo, 
como ocurrió con la empresa sueca Boo.com, que quebró en 2000. En 
torno a la misma época, el Sunday Times de Londres ideó una liga elec­
trónica de compañías privadas europeas que usaban la Red como parte 
integral de sus operaciones de negocio. Adecuadamente, la compañía 
que ocupaba el primer lugar en la tabla de la primera liga (término to­
mado del deporte que durante la década de 1990 se extendió tanto al 
entretenimiento como a la educación) fue Sportal, un portal de de­
portes fundado en 1998. Los automóviles se movían por igual en el ci­
berespacio y en el mundo real y se anunciaban más que ningún otro 
producto. Sin la proximidad de Navidad para estimular las ventas, una 
de las fórmulas de venta en internet que más se jactaba de sus resulta­
dos era «la compra de coches de ocasión». «Conseguir un coche nue­
vo de Europa a precio de ocasión -afirmaba un reportero en octubre 
de 1999-- podría convertirse en la forma dominante de la compra de 
coches en el próximo milenio». 

En la entrada en el nuevo milenio, los viejos problemas ensombre­
cían las nuevas oportunidades, en especial en Gran Bretaña, donde el 
Gobierno y «el público» prestaban más atención al transporte que a 
internet, y no sólo al tráfico por carretera (y los precios del combusti-
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ble ) ,  sino también al ferroviario y sus problemas. En 2000 hubo una 
crisis ferroviaria que persisúó hasta 2001 y que afectó el ancho de vías 
y los horarios de los pasajeros. El futuro de los ferrocarriles y del Metro 
de Londres dependía de hechos puros y duros, no de sueños, y tanto 
del Gobierno como de los mercados. A pesar de la experiencia recien­
te, el control del tráfico aéreo se privaúzó en parte en 2001 ,  aunque el 
contrato fue obtenido por un consorcio de líneas aéreas. En vísperas 
de las elecciones generales de ese año, postergadas a causa de la epi­
demia de glosopeda, la economía mixta estuvo en el centro de aten­
ción con preferencia a los medios mixtos, que, públicos o privados, 
eran lo suficientemente fuertes como para interpretar el papel de to­
das las insútuciones salvo la propia. 

En sus páginas o en la pantalla a ambas márgenes del Atlánúco, los 
cibermillonarios, «una plutocracia puntocom», estaban en contacto 
diario con otras «celebridades, cuando, durante las fuertes oscilaciones 
de la primavera de 2000 en los valores bursáúles tanto en Wall Street 
como en todo el mundo, hubo nuevos millonarios y nuevas quiebras, 
número que creció en 2001. En 1993, las acciones del grupo NASDAQ, 
de alta tecnología, comenzaron a aparecer en un grupo disúnto en Es­
tados Unidos, y casi de inmediato demostraron ser valores favoreci­
dos, aunque de alto riesgo, aclamados como el centro de una «nueva 
economía». Así, en agosto de 1995, el precio de las acciones recién emi­
údas de Netscape, empresa con sólo dieciséis meses de anúgüedad como 
responsable del Netscape Navigator, subió verúginosamente en dos 
días antes de caer en picado. Pero aún haría algún dinero. Cuando en 

junio de 2000 las acciones de Amazon, una de las empresas más cono­
cidas de internet, que trabaja en el negocio de libros, perdieron la 
quinta parte de su valor en Wall Street en un solo día, uno de útulares 
de prensa decía: «Los agentes esperan las olas de Amazon ... Por el con­
trario, un útular de julio de 2001 rezaba: «Amazon desmiente las ex­
pectaúvas al cerrar con ganancias,. Acababa de concluir un acuerdo con 
AOL, Time/Warner. En una guía de cerebros para la economía electró­
nica, The Economist de abril de 2000 no se refería a sus fluctuaciones, 
palabra recurrente en la historia del capitalismo, sino a sus «giros». 

Para completar el cuadro, había también ciberfilántropos. Live AID, 
la actuación caritaúva del cantante Bob Geldof, «fue online, en 1999. 
Como era inevitable, los medios de prensa, radio y televisión, que tam­
bién se habían puesto on-line estaban fascinados por la multitud de 
usos de la web y sus efectos y por el ciberdrama mismo, más intenso 
fuera de la Red que en ella. En verdad, uno de los acontecimientos 
más dramáúcos que se asociaron a la Red fue la fusión, que se anunció 
en enero de 2000, de America Online, compañía que suministraba 
acceso a internet a veinte millones de personas en todo el mundo, 
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y Time/Warner, para crear una empresa gigantesca evaluada en 350.000 
millones de dólares. Era el equivalente, se señaló, al producto interior 
bruto de la India, el decimoquinto del mundo, o a la exportación in­
dustrial británica, la séptima del mundo. «Es raro ver que la historia 
de la empresa se haga en internet», escribió un profesor norteameri­
cano de Nuevos medios después de la fusión. El «alcance global de in­
ternet» y el «impresionante tamaño» de la fusión eran lo que la consti­
tuía en excepción. 

Hubo otra excepción, por supuesto, aunque no se tratara de un he­
cho único que sacudiera los titulares de los periódicos, sino de las ba­
tallas entre Microsoft, con base en Seattle, y otras compañías con base 
predominantemente fuera, y entre Microsoft y las autoridades políti­
cas y judiciales, centradas principalmente en Washington, DC. Bill Ca­
tes, del que se decía que era el hombre más rico del mundo, en el pa­
pel de Coloso, más que en el de Goliat, pudo llegar más fácilmente a 
acuerdos con los primeros litigantes que con los segundos y el enfren­
tamiento se prolongó a lo largo de 2001. Lo mismo que en el caso de 
AT&T, el problema básico era el monopolio, y hubo en su historia tan­
tas fases como en aquél. «Windows>>, el software básico de Gates, era el 
principal tema tecnológico en discusión. Este software había abierto 
el ciberespacio a escala mundial, pero la imagen del ciberespacio te­
nía poco o nada que ver con lo que Cates o sus enemigos decían. En uno 
de los relatos que se contaron en el programa de ocio BriUiant Digital 
Entertainment, con base en Los Ángeles, como introducción al Cyberswi­
ne o Ciberpuerco, se permitía al espectador dirigir la acción. Pero eso 
era Los Ángeles, no Seattle. En Londres, en abril de 2000, Simonjen­
kins escribió en The Times un artículo que se titulaba «¿Necesita la 
BBC la cultura de Microsoft?». El autor no daba respuesta afirmativa 
ni negativa, sino que formulaba una advertencia tanto a Gates como a 
Greg Dyke, el nuevo director general de la BBC: no depositar la con­
fianza en monopolios. 

No hace falta decir que en muchos lugares del mundo había alt.skin­
heads y alt.skunks con sus propias líneas de chat; y también cyberhookers 
solitarios, con más conocimientos de su territorio que la mayoría de 
los inversores o los filántropos. Hubo casos de ataque, que se convir­
tieron instantáneamente en noticia, a Yahoo en febrero de 2000 y a la 
propia Microsoft en octubre de ese mismo año. Yahoo fue sometido a 
lo que se llamó «Un bombardeo concentrado con una lluvia de peque­
ñas preguntas>) conocida como «tormenta de silbidos>) , mientras que 
a los atacantes se les llamó «ciberterroristas». Otros insultos fueron 
«piratas» y «vándalos», y hubo también delincuentes de otros tipos, 
como pederastas que empleaban internet para sus fines sin ser aficio­
nados al ordenador, y estafadores, algunos de los cuales conocían to-
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Figura 29. Los fundadores de Yahoo, el buscador de internet.JerryYang y David Filo 
fueron pioneros típicamente jóvenes de interne t. Sin la capacidad de búsqueda y de 
expansión, internet habría perdido su poder. En 2001, el buscador de Yahoo es pro­
ducido por otra compailía, Inktami, y Yahoo sinre como «infomediador» centrado 
en los clientes. 

das las trampas informáticas. También había una cantidad de compa­
ñías de juego que se beneficiaban de lo que la prensa llamaba «boom 
de apuestas en la red>>. Era una moderna Bartholomew 's Fair, aunque ni 
por asomo descrita con la fortuna con que la describió el dramaturgo 
Benjonson. Gates, sin embargo, no estaba en la feria, sino en su cam­
pus, más interesado en el control del ordenador que en las payasadas 
de una feria. Cambridge, Inglaterra, figuraba en su mapa al igual que 
Seattle, y en el año 2000 Seattle figuraba en el mapa no tanto a causa de 
Gates como de las tan publicitadas protestas contra la Organización 
Mundial del Comercio que había intentado establecer las reglas de la 
globalización. Los contestatarios utilizaron internet para movilizarse. 

Toda esa actividad, casi inconcebible en una aldea, tenía una di­
mensión global que planteaba interesantes problemas éticos y, en es-
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pecial, legales. "Tenemos que optar acerca de la vida y el ciberespacio, 
acerca de si los valores allí encerrados serán o no los valores que que­
remos»; escribió Lawrence Lessig, distinguido catedrático norteame­
ricano de derecho, en la Harvard Law Review de diciembre de 1999. 
Para él, el ciberderecho era tan necesario como el derecho empresa­
rial. Había diferentes opiniones sobre qué -si había algo-- podía o 
debía ser regulado en internet, lo que reflejaba diferencias nacionales 
que poco tenían que ver con la tecnología. En 1997, Pe ter Huber, de 
Estados Unidos, había escrito un libro importante cuyo título hablaba 
por sí mismo: Derecho y desorden en el ciberespacio: eliminar la FCC y dejar 
que el derecho consuetudinario rija las telecoms. 

Pero además de las cuestiones de derecho, había otras de política, 
que, como el argumento jurídico, giraban en torno a la pregunta: ¿se 
puede o se debe controlar internet? Y en caso afirmativo, ¿de qué ma­
nera? ¿Debería el autocontrol asumir, mediante cuerpos intermedia­
rios, el lugar del control estatal? Para responder a esta pregunta po­
dría invocarse a Tocqueville. ¿Deberían los niños estar en condiciones 
de ver y oír lo que quisieran si sus padres les diesen libertad para ello? 
Ya en marzo de 1996, en vísperas de una sesión del Tribunal Federal 
en Filadelfia sobre desafios a una nueva Ley de Moral en las Comuni­
caciones que se acababa de aprobar, un panel heterogéneo discutió 
por internet cómo equilibrar los derechos de la Primera Enmienda 
con la necesidad de proteger a los niños que usan la World Wide Web. 
Se bautizó al panel como «ciberelenco». La aplicación misma de la ley 
tropezaba con obstáculos. 

El tema principal de las conferencias de Reith, que bajo el título de 
Runaway Worút se pronunciaron en Gran Bretaña en 1999 fue la globa­
lización; y la finalidad del conferenciante, Anthony Giddens, director 
de la London School of Economics, fue «iniciar una conversación elec­
trónica global acerca de la globalización», que empezó por mostrar que 
era «política, tecnológica y cultural». Pero, como él mismo reconoció, 
no era sólo un tema de conversación, sino de debate. Tenía poco que 
decir acerca del papel de los medios, pero había tantos comentarios 
mediáticos sobre la «globalización» como sobre la divisa europea. 

Las conferencias no sólo provocaron un retroceso o reafirmación 
fundamentalista, respuesta religiosa con ramificaciones políticas, sino 
también una oleada de críticas en círculos intelectuales completa­
mente distintos, en particular en Francia, tanto de la izquierda como 
de la derecha, aun cuando se tratara de términos cada vez más difíciles 
de definir. En Londres, Michael Gove, al revisar películas recientes de 
Hollywood destinadas a un mercado mundial, temía que «detener la 
globalización» fuera una «misión imposible••, título de una de las últi­
mas películas de Hollywood mejor dirigidas y mejor interpretadas, y 
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agregaba que «puede que la globalización sea inevitable, pero no tie­
ne por qué gustarnos». «Puede que la globalización facilite el encuen­
tro de nuevas culturas, pero hace menos útil el viaje a medida que las 
culturas individuales se parecen más unas a otras». 

«¿Qué es lo próximo?» era el título del número de verano del Me­
dia Studiesjoumalque se editó en Nueva York el mismo año de las con­
ferencias de Reith a cargo de Giddens. Allí se ponía de manifiesto que 
al final del siglo y del milenio había menos consenso en relación con 
el futuro del periodismo, <<nuevas noticias••, que el que había en torno 
a la «nueva» o «próxima» economía. Sólo había acuerdo sobre la pro­
posición de que «el futuro del periodismo no será lo que ha solido 
ser». Más interesante que <<¿Qué es lo próximo?» había sido el título 
elegido veintiún años antes por John Howkins, entonces director de 
Intermedia: <<¿Qué pasa después del futuro?». ¿Hasta dónde podían o 
debían los lectores mirar en el futuro? En algunos sitios se tomaba el 
año 2000 como la fecha de corte, debido más a su lugar simbólico en 
el cambio de milenio que a los acontecimientos particulares que po­
dían tener lugar en él. Pero estaban ocurriendo. 

Tal vez resultara paradójico que se hablara menos del futuro en el 
año 2000 que en las décadas de 1960 y 1970. El presente mismo se cer­
nía más amenazante. El ritmo del cambio era demasiado rápido como 
para estimular la producción. En un número del Media Studies Joumal 
titulado <<Campaña 2000», Elizabeth Weise, al referirse a la campaña 
presidencial norteamericana de ese momento, consideraba que los 
competidores en campaña <<todavia no estaban a favor de la Red»: <<la 
tecnología es torpe, a veces las bases de datos carecen de información 
esencial, los sitios son aburridos». Para otros dos periodistas que escri­
bían en el mismo número, las <<realidades dominantes» del presente 
eran la apatía ciudadana y la <<Caída en barrena [ . . .  ] de políticos y re­
porteros en un diálogo dudoso». Una vez celebradas las elecciones, 
ésas seguían siendo <<realidades», aunque menos inmediatas que la 
necesidad de contar los votos. «Realidades» similares, excepto la últi­
ma, se hallaban también en Gran Bretaña en revisión incesante. Los 
medios parecían copar la agenda, y los periodistas eran en Gran Breta­
ña más impopulares aún que los abogados. Sólo en el futuro, y en 
perspectiva, se podrá evaluar apropiadamente el papel de los medios 
en la formación del extravagante resultado de la campaña presiden­
cial norteamericana de 2000 y en el resultado claramente predecible 
de las elecciones generales británicas de 2001. 

Los autores de este libro han tratado de mantener un sentido de 
perspectiva, difícil de lograr cuando los medios se concentran en el 
día (hoy y mañana) y en la semana, más preocupados por anticipar lo 
que ocurrirá que por describir lo que ha ocurrido. Hay mucho de efí-
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mero. Sin embargo, todavía se reconoce que hay «problemas peren­
nes», y todavía cada Año Nuevo hay almanaques -otrora preciado 
monopolio editorial- y «anuarios», palabra que hoy el público asocia 
más a la jardinería que a los medios'. Éstos han convertido los jardines 
en programas de primera necesidad, junto a lo que se acostumbra lla­
mar «historia natural>>. 

En diferentes momentos del periodo que cubre este libro se ha tra­
tado la Naturaleza de diferente modo y siempre desde una gran varie­
dad de ángulos. Los medios contemporáneos nunca pueden ignorar­
la, aunque sólo fuera por la meteorología, que parece fuera de control 
y que produce desastres naturales impredecibles, y por la agricultura, 
que no se comporta como una industria, por mucho que pretenda 
serlo. No obstante, la Naturaleza aún parece representar creatividad, y 
en el mismo ejemplar de Evcning Standard que describía el aluvión de 
compra electrónica para la Navidad de 1999, un titular decía «El aza­
frán (crocus) florece en primavera en internet». Se creaba una nueva 
compañía, Crocus.co. uk, con lord (Jacob) Rothschild como uno de sus 
consejeros delegados, para vender plantas a través de internet a pre­
cios comparables a los de los centros de jardinería. Su director de mer­
cadotecnia era un ex gerente de la agencia de publicidad BMP, y hubo 

junto a Rothschild una conocida compañía inversora: NewMedia Spark. 
El filósofo alemán Martin Heidegger, sin prestar atención a la eco­

nomía pertinente, había escrito en cierta oportunidad que «la tecno­
logía es mediadora entre el Hombre y la Naturaleza Salvaje». Sin em­
bargo, la Naturaleza podría ser ella misma virtual y no salvaje. Cuando 
el historiador Bruce Mazlish se refería provocativamente al «repugnan­
te mundo irracional de árboles, aves y animales», dejó las flores fuera 
de la lista. Mortunadamente, el azafrán de Crocus.co.ukfue real, no vir­
tual. No necesitaba explicación filosófica en un mundo en el que ha­
bía más cosas mediadas que en ningún otro momento de la historia. 

* En inglés, annualsignifica a la vez <<anuario» y <<planta que sólo vive un año o una es­
tación••. De ahí el paso a la jardinería, y tal vez también el juego con «perennes••, pala­
bra con marcadas resonancias vegetales (N. del T.). 

7 



CRONOLOGÍA 

c. 5000 a.C. Invención de la escritura 
c. 2000 a.C. Invención del alfabeto 
c. 764 Primer ejemplo conocido de impresión con bloques 

868 
c. 1040 
c. 1390 

1403 
c. 1456 

1460 
1467 
1468 
1476 
1492 
1492 

c. 1500 
1506 

1517 
1522 
1525 

1526 
1529 
1534 
1544 
1554 
1557 

de madera Uapón) 
Primer libro impreso que se conoce (China) 
Invención del tipo móvil 
Primeros grabados pictóricos en madera 
Fundición de tipos móviles en bronce en Corea 
Gutenberg imprime la Biblia 
Fundación de la Bolsa de Amberes 
Se instala la primera imprenta en Roma 
Se instala la primera imprenta en París 
Se instala la primera imprenta en Westminster 
Colón desembarca en América 
El globo terráqueo más antiguo que aún se conserva 

(Behaim) 
Primeros aguafuertes 
Primer mapa impreso que incluye información sobre 

América 
Se imprimen las 95 tesis de Lutero 
Lutero, El Nuevo Testamento 
Se imprimen los Doce Artículos de los campesinos 

alemanes 
Tyndale, El Nuevo Testamento (se edita en Worms) 
Lutero, El pequeño catecismo 
«Cuestión de los Carteles» en Francia 
Primer Índice de Liúros Prohibidos, editado en París 
Fundación de la Bolsa de Comercio de Londres 
Cédula que creaba la Compañía del Impresor 

de Londres 

373 



1562-1594 
1563 

1564 
1564 
1566 
1568-1648 

1570 
1576 
1579-1594 
1585 
1594 
1598 
1605 
1609 
1611 
1617 
1618-1648 
1620 
1626 
1631 
1637 
1638 
1640 
1640 
1641 
1642-1660 
1642 
1644 
1648-1652 
1662 
1663 
1665 

1668 
1672 
1679-1681 
1683 
1684 
1688 
1689 
1695 

DE GUTENBf.RG A INTERJ',;ET 

Guerras de religión en Francia 
Primera impresión de horario de servicio postal en el 

Imperio de los Habsburgo 
Primer Índice de Li/nvs Prohibidos general 
Se instala la primera imprenta en Moscú 
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Primer teatro de Londres 
Se edita la «Biblia Kralice" en Bohemia 
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Flying Post, Londres 
Post Bay, Londres 
Se funda el Boston NroJsletter 
Ley de Copyright en Gran Bretaña 
Sermón de Sacheverell 
Se publica The Spectator 

Se instala la primera imprenta en San Petersburgo 
Se impone el derecho de timbre 
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Se instala la primera imprenta en Estambul 
Se celebra el tricentenario de la imprenta 
Richardson, Pameln 
Fielding, Tom Jones 
Se edita la Encyclopédie 
Primeras aguatintas 
Se publica Il Caffi en Milán 
Se deroga la Ley de Timbres 
Se funda la Lunar Society of Birmingham 
Se funda la Royal Academy 
Primera edición de la Encyclopaedia Britannica 
Watt y Boulton perfeccionan la máquina de vapor 
Declaración de Independencia de los Estados U nidos 
Primer Derby 
Primer periódico dominical británico 
Constitución de los Estados Unidos 
Primera Enmienda a la Constitución de los Estados 

Unidos 
John Walter funda The Times 
Revolución Francesa 
Primer taller de laminación a vapor en Gran Bretaña 
Primera ley de patentes en Estados Unidos 
Se inventa la máquina para fabricar cables 
Boulton y Watt se asocian 
Sistema de señales a distancia de Choppe en Francia, 

con empleo de semáforo 
Senefelder inventa la litografía 
Máquina para producir papel 
Sube en Gran Bretaña la tasa de timbre; se prohíbe 

la importación de papel extranjero 
Imprenta de Stanhope 
Weekly Political Register de Cobbett 
Edinburgh Revii?W 



1803 
1804 
1805 
1807 
1809 
181 1 
1812 
1814 
1815 
1816 
1816 

1819 

1819 
1820 
1820 
1821 
1821 
1823 

1824 
1827 
1829 
1830 
1831 
1832 
1832 

1834 
1834 
1835 
1836 
1837 
1837 
1837 
1838 
1839 
1839 

1840 
1840 
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Fulton mueve una nave con energía de vapor 
La máquina de vapor de Trevithick corre por los raíles 
Se termina el Grand Union Canal de Gran Bretaña 
El Clerrrumt navega por el Hudson 
Quarterly Review 
Comienza a funcionar la imprenta de vapor 
Revueltas de los luditas 
The Times se imprime a vapor 
Aumenta el derecho de timbre 
Se aísla el selenio, elemento lunar 
Political Register, periódico barato (dos peniques) 

de Cobbett 
Los decretos de Carlsbad suprimen la libertad 

de prensa 
Seis leyes: nuevos derechos de timbre 
Leyes de electrodinámica de Ampere 
Primer barco de vapor de hierro 
Saint Simon, Systéme Industrie! 
Se funda el Manchester Guardian 
Babbage comienza a construir su computadora 

mecánica 
Westminster Review 
Cromolitografía 
Primera máquina de escribir 
Ferrocarril de Liverpool y Manchester 
Gaceta otomana 
Ley de Reforma en Gran Bretaña 
Artículos de Metternich que restringen las libertades 

civiles 
Register of Shipping de Lloyd 
Empiezan a circular los carruajes Hansom en Londres 
New York Herald 
Primer ferrocarril de Canadá 
Primer ferrocarril de pasajeros en Francia 
Telégrafo eléctrico 
Taquigrafia de Pitrnan 
El Great Western de Brunel cruza el Atlántico 
Se exhiben daguerrotipos 
Se inaugura la línea telegráfica entre Paddington y West 

Drayton (20,8 kilómetros) 
Gran Bretaña introduce el penny post 
En Alemania se usa la pulpa de madera para fabricar 

papel 
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1840 
1841 
1841 
1841 
1842 
1842 
1842 
1843 
1843 

1844 
1844 

1846 
1846 
1846 
1846 
1846 
1848 
1849 
1850 
1850 
1850 

1850 
1851 
1851 
1854 
1854-1856 
1857 
1858 
1861-1865 
1861 
1862 
1864 

1864 
1865 

1865 
1867 
1868 
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Primer periódico turco no oficial 
Punch 
New York Tribune 
Primera Railway Cuide de Bradshaw 
Ley de Copyright en Gran Bretaña 
Biblioteca ambulante de Mudie 
IUustrated London News 
Máquina de escribir «Chirographic» 
Se transmite el primer mensaje telegráfico en código 

Morse 
Primer Ley de Ferrocarriles en Gran Bretaña 
Cooke y Wheatstone fundan la Electric Telegraph 

Company 
Prensa de cilindros rotativos 
Siemens aísla cables eléctricos 
Smithsonian Institute, Washington, D. C. 
The Economist 
News of the World 
Año de revoluciones 
El telégrafo une Berlín y Fráncfort 
Harper's New Monthly 
Primera Ley de Bibliotecas en Gran Bretaña 
Patente de la primera máquina de escribir con 

alimentación de papel continuo 
Primer cable submarino entre Gran Bretaña y Francia 
Gran Exposición en el Palacio de Cristal de Londres 
Fotografía en plancha húmeda 
Laws ofThought, de Boole 
Guerra de Crimea 
Primer cable transatlántico (fallido) 
Fonoautógrafo 
Guerra civil norteamericana 
Harper's Weekly 
Exposición en Londres; culminación del estereoscopio 
Maxwell expone la teoría de las ondas 

electromagnéticas 
Ferrocarril metropolitano de Londres 
Ley de Bandera Roja en Gran Bretaña que impone 

un límite de velocidad en las carreteras 
Primer cable transatlántico con éxito 
Michaux empieza la fabricación de bicicletas 
Se funda en Filadelfia la N. W. Ayer and Son, primera 
agencia de publicidad de multiservicio 



1868 

1869 
1869 

1869 
1870 
1870 
1872 
1873 

1876 
1876 

1877 
1877 
1877 
1878 
1878 
1879 
1880 
1880 
1882 
1883 
1883 
1884 
1885 

1886 
1886 
1886 
1886 
1888 
1888 
1889 
1889 
1890 
1892 
1892 
1893 
1893 
1893 
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Por primera vez un periódico norteamericano emplea 
papel de pulpa de madera 

Primeras tarjetas postales 
Encuentro transcontinental de líneas férreas en Estados 

U nidos. Celebración de la Estaca de Oro 
Se inaugura el Canal de Suez 
Velocípedo 
Primera Ley Nacional de Educación en Gran Bretaña 
Muybridge exhibe imágenes móviles de animales 
Reconocimiento de las propiedades fotosensibles del 

selenio 
Exposición del Centenario en Estados Unidos 
Teléfono de Bell: primera transmisión de Boston 

a Cambridge (3,2 kilómetros) , Estados Unidos 
Prototipo de máquina de escribir Remington 
Fotografía en plancha seca 
Fonógrafo de Edison 
Primera central telefónica norteamericana en New Haven 
El micrófono de Hughes 
El tranvía eléctrico de Siemens recorre Berlín 
Hertz describe las ondas de radio 
El New York Daily Graphic emplea la media tinta 
Cámara cinematográfica de Motley 
Se inaugura el ferrocarril Sydney-Melbourne 
Máquina de Hoe para plegar periódicos 
Disco rotativo de Nipkow 
Gottlieb Daimler desarrolla en Alemania el motor ligero 

de gas de petróleo 
Convención de Berna sobre Copyright 
Cámara manual de Eastrnan (Kodak) 
Se inaugura el Canadian Pacific Railways 
Automóvil de cuatro ruedas de Daimler 
Se emplea el celuloide en la fotografia 
Financia/ Times 
Ley de Copyright en Estados Unidos 
Cámara cinematográfica de Edison 
Primeros trenes subterráneos eléctricos en Londres 
Primer conmutador telefónico automático 
Pulitzer compra el World de Nueva York 
Telefon Hirmando, Budapest 
McClure's Magazine 
Guerra hispano-norteamericana («la guerra de los 

corresponsales>>) 



1894 
1895 
1896 
1896 
1896 
1896 
1896 

1896 
1896 
1897 

1897 
1898 
1 898 
1899 
1899-1902 
1900 
1900 
1901 
1901 
1901 
1901 
1902 
1903 
1903 

1903 
1903 
1904 
1904 
1904 
1904 
1904 
1905 
1905 
1906 
1906 
1907 
1908 
1909 
1909 
1909 
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Primer ferrocarril de los Andes 
Descubrimiento de los rayos X 
Juegos Olímpicos de Atenas 
Marconi llega a Londres con aparatos de radio 
Daily Mail de Harmsworth 
Se exhibe en Londres el cinematógrafo de los Lumiere 
Hollerith crea la Tabulating Machine Company para 

fabricar tarjetas perforadas 
Carrera automovilística Londres-Brighton 
Máquina de volar de Langley 
Marconi funda la Wireless Telegraph and Signal 

Company 
Máquina de componer (Monotype) 
N ave aérea ( Zeppelin) 
Telegráfono magnético de Poulson 
Magnetófono 
Guerra de los bóers 
Exposición de Paris 
Fessenden transmite mensajes con voz 
Marconi transmite mensajes de Cornualles a Terranova 
Automóvil modelo Mercedes-Simplex 
Primera bicicleta a motor 
El Ferrocarril Transiberiano llega a Port Arthur 
Válvula termoiónica de Fleming (tubo al vacío) 
Primer congreso mundial sobre telegrafia sin hilos 
Los hermanos Wright vuelan un avión con propulsión 

a petróleo 
Detroit, capital mundial del automóvil 
Primer taxi a motor en Londres 
Primeros trabajos en el Canal de Panamá 
Daily Mirror de Harmsworth 
Válvula diódica termoiónica de Fleming 
Metro de Nueva York 
Ley de Telegrafía sin hilos en Gran Bretaña 
Primeros autobuses a motor en Londres 
Carteles de neón 
Ley de Patentes en Gran Bretaña 
Fessenden transmite palabras y música 
De Forest patenta la válvula de audión 
Harmsworth compra The Times 
Ford-T 
Blériot cruza el Canal de la Mancha en avión 
Ley de licencias cinematográficas en Gran Bretaña 
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1911  
1911  
1912 

1912 
1912 
1912 
1912 
1913 
1913 
1913 
1914-1918 
1915 
1919 
1919 
1919 
1919 
1919 
1920 
1920 

1920 
1920 
1922 
1923 
1923 
1923 
1924 
1925 
1925 
1925 

1925 

1926 

1926 

1926 
1927 
1927 

1927 
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Ley de Copyright en Gran Bretaña 
Primer estudio de Hollywood 
El Correo se hace cargo de las compañías telefónicas 

británicas 
Primera Ley de Radio en Estados Unidos 
Se hunde el Titanic 
Daily Herald 
Primera locomotora diese! en Alemania 
Ford introduce la cinta transportadora 
Club de Radioaficionados de Londres 
Señales de radio desde la Torre Eiffel 
Primera Guerra Mundial 
Griffith, El nacimiento de una nación 
Alcock y Brown sobrevuelan el Atlántico 
Ross Smith vuela de Gran Bretaña a Australia 
Primer vuelo exitoso en helicóptero 
Primera motocicleta 
Se funda la Radio Corporation of America 
Se transmite el canto de Nellie Melba 
La Compañía Marconi abre la estación transmisora 

de Writtle 
Se inaugura en Pittsburgh la estación KDKA 

Junta de Censores Cinematográficos en Gran Bretaña 
Se funda la British Broadcasting Company 
Radio Times 
Time Maga;;ine 
Primera conversación transatlántica por radio 
Se termina el primer tramo de autopista en Italia 
The New Yorker 
Señal horaria de Greenwich 
Se inaugura en Daventry una emisora de onda larga 

de la BBC 
Primera asamblea local de la International Broadcasting 

Union 
Plan de Ginebra para la distribución internacional 

de longitudes de onda 
Primera emisión de la NBC Red Network (antes 

WEAF/AT&T) 
Amazing Staries de Hugo Gernsback 
British Broadcasting Corporation 
William Paley compra la CBS (Columbia Broadcasting 

System) 
Comisión Federal de Radio 

'HIC\ 
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1927 Primer cable transatlántico y servicio de telefonía 
sin hilos 

1928 Baird hace una demostración de la televisión 
1928 Eisenstein, Octu17re 
1929 Quiebra de Wall Street 
1929 Película en color de 17 mm de Kodak 
1929 La Warner Brothers anuncia el fin de los filmes 

en blanco y negro 
1929 El Graf Zeppelin vuela alrededor del mundo 
1929 The Listener 
1930 Servicio telegráfico con imagen entre Gran Bretaña 

y Alemania 
1930 Bombilla de flash fotográfico 
1930 Primer juego en televisión (sistema Baird) 
1930 Código cinematográfico de Hays en Hollywood 
1932 Victoria de F. D. Roosevelt en las elecciones 

presidenciales 
1932 Inauguración de la Broadcasting House, Londres 
1932 Se inaugura el Servicio Imperial de onda corta 

de la BBC 
1933 Hitler es nombrado Canciller en Alemania 
1933 Junta del Transporte de Pasajeros de Londres 
1933 Se funda el British Film Institute 
1934 Mutual Broadcasting System 
1934 Famous Funnies 
1934 Se firma el acuerdo internacional de longitudes 

de onda 
1934 Rally de Núremberg 
1934 Correo aéreo regular entre Gran Bretaña y Australia 
1934 Comisión Federal de Comunicaciones 
1935 Radar 
1935 Película Kodachrome de 35 mm 
1936 Nace la Fundación Ford 
1936 Revista Life 
1936 Se inaugura la televisión de la BBC 
1936 Juegos Olímpicos de Berlín 
1936 Chaplin, Tiempos modernos 
1938 Primeras emisiones de la BBC en lengua extranjera 

(árabe) 
1938 Alemania produce el primer «Escarabajo>> de 

Volkswagen 
1938 Informe PEP sobre la prensa británica 
1938 Se emite la invasión de marcianos por Orson Welles 
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1939-1945 
1939 
1941 
1943 

1943 
1945 
1946 
1947 

1947 
1948 

1950-1953 
1950 
1950 
1950 
1952 
1952 
1952 
1953 

1954 
1954 

1954-1957 
1955 
1955 
1955 

1955 
1956 
1956 
1957 
1958 

1958 
1958 

1958 
1958 
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II Guerra Mundial 
Modulación de frecuencia (Armstrong) 
Ciudadano Kane de Welles 
Se firma el contrato de ENIAC (Electronic Numerical 

Integrator and Computer) 
Colossus entra en acción en Bletchley 
Vannevar Bush, «As We May Think» 
Se reinicia el servicio de televisión en Londres 
Real Comisión para la Prensa en Gran Bretaña (informa 

en 1949) 
Transistor ideado por Bardeen, Brattain y Shockley 
Primer registro en disco de larga duración (úmg-piaying) 

Cybernetics de Norbert Wiener 
Guerra de Corea 
Se crea la Unión Europea de Radio y Televisión 
Plan de Copenhague para la distribución de frecuencia 
Primeros sistemas de cable 
Primeros ordenadores de IBM 
Último tranvía de Londres 
Convención Universal sobre Copyright 
Se instaura el primer consejo de la prensa en Gran 

Bretaña 
Texas Instruments empieza a vender chips 
La Ley de Televisión establece la <<televisión 

independiente" y una Autoridad de control 
en Gran Bretaña 

Guerra de Vietnam 
Fin de los controles de guerra al papel de imprenta 
Primer programa de televisión comercial en Inglaterra 
En el MIT (Massachusetts Institute of Technology) 

se generan ondas de frecuencia ultraalta (UHF) 
Comienzos de la música rock 
Se tiende el primer cable telefónico transatlántico 
Suez y la crisis húngara 
Rusia lanza el Sputnik (primer satélite tripulado) 
Los ingresos por publicidad en televisión superan los de 

la publicidad en la prensa en Gran Bretaña 
Registros gramofónicos estereofónicos 
Primera transmisión en vivo desde África vía 

Eurovisión 
Estados Unidos lanza el Explorer 1 
Estados Unidos lanza ARPA (Advanced Research 

Projects Agency) 



1959 

1959 

1959 
1959 
1959 
1960 
1961 
1961 
1961 
1961 
1962 

1962 
1962 

1963 
1963 
1963 
1964 
1964 
1964 
1964 
1965 

1965 

1965 

1965 
1966 
1966 

1967 

1967 
1968 
1968 
1968 
1968 

1969 
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The Manchester Guardian se convierte en The Guardian; 
se imprime en Londres 

El primer aerodeslizador británico cruza el Canal de la 
Mancha en dos horas 

Primer tramo de autopista en Gran Bretaña 
Las ventas de transistores superan a las de válvulas 
Advenimiento del circuito integrado 
Comité Pilkington sobre Radio y Televisión 
Yuri Gagarin es el primer hombre en el espacio 
Se descompone el código genético 
Suplemento en color del Sunday Times 
Private Eye 
Primera televisión en vivo desde Estados Unidos via 

satélite Telstar 
Acuerdo anglofrancés para desarrollar el Concorde 
El sistema de conmutadores dio paso al sistema 

de redes 
Asesinato del presidente Kennedy 
Se unen miembros profanos al Consejo de Prensa 
Se pone en venta el miniordenador de William Olsen 
Juegos Olímpicos de Tokio 
Japón introduce trenes de gran velocidad 
Primera emisora de radio pirata (Radio Caroline) 
Primera conversación espacial norteamericana 
Early Bird, primer satélite de comunicaciones 

comercial 
Primeras repeticiones ( action replays) en la televisión 

norteamericana 
Se prohíbe la publicidad de tabaco en la televisión 

en Gran Bretaña 
Arthur C. Clarke predice la existencia de los satélites 
The Times imprime noticias en portada 
Se transmite por televisión el Campeonato mundial 

de fútbol (audiencia aproximada de 400 millones) 
Se prohíben en Gran Bretaña las emisoras de radio 

piratas 
Radio local de la BBC 
Invasión rusa de Checoslovaquia 
Asesinato de Martin Luther King 
Revueltas estudiantiles en Europa 
Demostración de oNLine System (NLS) en San 

Francisco 
Neil Armstrong pisa la Luna 



1969 

1969 
1969 
1969 
1970 

1971 
1971 
1972 
1972 
1973 
1973 

1974 

1974 
1975 
1975 

1975 
1975 
1976 
1976 
1976 
1977 
1977 
1977 
1978 
1979 
1979 
1980 
1980 

1981 
1981 

1982 
1983 
1984 
1984 
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La BBC e ITV dan comienzo a la televisión regular en 
color 

Rupert Murdoch adquiere The Sun 
Sony lanza los videocasetes 
Festival de rock de Woodstock 
Amenaza de la OPEP de aumentar el precio del 

petróleo 
Se lanzan los microprocesadores 
Primera radio local independiente en Gran Bretaña 
Se desarrolla el correo electrónico en ARPA 
Venta de videocasetes 
Crisis del petróleo 
Gran Bretaña se une a la Comunidad Económica 

Europea 
Comité Annan para Radio y Televisión (informa 

en 1979) 
Real Comisión para la Prensa (informa en 1979) 
Fibra óptica 
Sistema Preste! de videodatos en Gran Bretaña 

y teletexto 
Primera tienda de ordenadores (en Los Ángeles) 
Liberalización de la Radio Televisione Italiana 
Fundación de Apple Corporation 
Ley de Copyright en Estados Unidos 
Primeros ordenadores portátiles (Apple) 
Fin de las prohibiciones surafricanas sobre la televisión 
Se instala en California el primer cable de fibra óptica 
Teléfono celular (móvil ) 
Ordenador personal Apple II 
Se monta la Agencia Espacial Europea 
Empieza la comercialización de internet 
Ley de Software en Estados U nidos 
Primera producción masiva de un coche con tracción 

en las cuatro ruedas (Estados Unidos) 
Murdoch adquiere The Times 
En Estados Unidos se dispone que la grabación 
doméstica de señales de radio o televisión no infringe 

el copyright 
Guerra de las Malvinas 
Se comercializan los videodiscos de láser 
William Gibson, Neuromancer 
Se comercializan los discos compactos en Estados 

Unidos 
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1984 Videocárnaras 
1984 Primera resolución del Congreso que desregula la 

televisión por cable 
1984 División de la AT&T 
1984 Ley de Cable y Radio y Televisión en Gran Bretaña 
1985 Ley de Enmienda al Copyright (de software) en Gran 

Bretaña 
1986 The Times se traslada a Wapping 
1986 Chernobyl 
1986 Microsoft comienza a cotizar en el mercado 
1987 Intifada 
1988 Se lanza en Japón la International Services Digital 

Network (ISDN) 
1988 Ley de Copyright en Gran Bretaña 
1988 Implementación de la nueva ley de los medios 

en Holanda 
1989 Primera producción masiva de un coche con tracción 

en las cuatro ruedas (Japón) 
1989 Primer cable transatlántico de fibra óptica 
1989 Caída del Muro de Berlín 
1989 Revuelta de la Plaza de Tiananmen 
1989 Caída de Ceaucescu 
1989 Fusión de Time Inc. y Warner Brothers 
1990 Nueva Ley de Radio y Televisión en Gran Bretaña 
1990 Auge del Imperio Berlusconi en Italia 
1990 Se constituye BSkyB por fusión de BSB y Sky 
1991 CAVE (Cave Automatic Virtual Environment) 
1991 Guerra del Golfo 
1991 Se termina el túnel del Canal de la Mancha (primera 

vía férrea en 1994) 
1991 ISDN en Gran Bretaña 
1992 Clinton es elegido presidente en Estados Unidos 
1993 FCC autoriza la subasta de las porciones no usadas 

del espectro 
1993 Listas separadas de las acciones de NASDAQ 
1993 Proclamación de la <<superautopista» 
1993 Se anuncia la privatización de British Raíl 
1994 Las tropas rusas entran en Chechenia 
1994 Se funda Netscape 
1995 Fusión de CNN y Time/Warner 
1995 La National Science Foundation entrega internet 

a intereses comerciales 
1995 Lenguaje de programación Java 
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1995 Acuerdo de Paz de Dayton para Bosnia-Herzegovina 
1996 Ley de Telecomunicaciones en Rusia 
1996 Ley de Radio y Televisión en Gran Bretaña 
1998 Derechos Humanos en Europa 
1998 Ley de Extensión del Copyright en Estados Unidos 
1999 Disturbios en la reunión de la Organización Mundial 

del Comercio, Seattle 
2000 Fusión de America Online con Time/Warner 
2000 Microsoft lucha legalmente contra la división que le 

impone la Ley Antimonopolio 
2000 La televisión muestra las multitudes de Belgrado 

expulsando a Milosevic 
2001 Fusión de Disney y Fox 
2001 Disturbios en la Cumbre de los G-8, Génova 



PROCEDENCIA DE LAS ILUSTRACIONES 

l .  Tintoretto, San Marcos rescatanlÚJ a un esclavo, 1548. Venecia, Ga­
lleria del!' Accademia. (Foto AKG, Londres/ Cameraphoto. )  

2.  Anon, La visión de San Bernardo, Libro de las horas, c. 1 470. 
(Utrecht, Museum het Catherineconvent, ABM hs. 19.) 

3. Tapicería anónima, Apocalipsis, siglo XIV. (Angers, Musée des Ta­
pisseries, foto Lauros, Giraudon.) 

4. Cuadro sinóptico del contenido de Anatmnía de la melancolía, de Ro­
ben Burton, P edición de 1621. (Cambridge University Library.) 

5. John Ogilby, mapa de caminos de su Britannia, 1675, que mues­
tra Cambridge. (British Library.) 

6. Registro de examen de alfabetización en los hogares, Suecia. 
7. La revocación, o la procesión funeraria de Miss Americ-Stamp, 1765. 

(© British Museum.) 
8. Marguerite Gérard y Jean-Honoré Fragonard, La /ecrora. (Cam­

bridge, Fitzwilliam Museum/ foto Bridgeman Art Library.) 
9. Lucas Cranach, grabado en madera de Cristo de la Pasión y An­

ticristo, 1521. (British Library.) 
10. Hans Baldung Grien, grabado en madera de Martín Lutero con 

aureola, c. 1523. (British Library.) 
1 1 .  Las diecisiete provincias y las principales ciudades de la icono­

clastia en 1566. (De S. Deyon y A Lottin, Les Casseurs de L'eté 1566, 
París, Hachette, 1981 .) 

12. Richard Overton, CanterlJury, Su cambio de dieta, portada, 1641. 
(Bodleian Library.) 

13. Plato político, c. 1789. (Nevers, Musée Municipal.) 
1 4. El Rey Vapor y el Rey Carbón observan con ansiedad a la Niña 

Electricidad. Dibujo de Punch de 1881 que representa dos tec­
nologias, la vieja y la nueva, en oposición simbólica. Coexistirí­
an. La electrónica se desarrollo en el siglo xx. (Mary Evans Pic­
ture Library.) 
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15. Instalación del cable transatlántico, 1865. El Great Eastern (22.500 to­
nedas) era el único barco capaz de llevarlo. La tarea no quedó ter­
minada hasta julio de 1866. (Mary Evans Picture Library.) 

16. Thomas Edison trabajando. Tanto su laboratorio como su estu­
dio fueron lugares de trabajo. «Inventor de inventores••, tuvo 
más ideas inventivas que nadie, antes o después de él. Patentó su 
fonógrafo en 1878, dos meses después de aplicarlo: la Oficina 
de Patentes no había visto hasta entonces nada parecido. (Hui­
ton Getty. ) 

17. <<Tejedoras de conversación». Anuncio de teléfono de la Bell Te­
lephone Company, dibujo de metáforas de con <<un pasado mí­
tico y un futuro tecnológico y comercial» .  Se advierte un giro 
wagneriano en el tejido y un indicio de la World Wid Web. (Pro­
piedad de los archivos de AT&T. Reproducido con la autoriza­
ción de AT&T.) 

18. Guglielmo Marconi joven. Procedente de Italia, llegó a Londres en 
febrero de 1896 con un ramillete de aparatos sin hilos. En 1897 
montó su Compañía de Telégrafo y Señales sin hilo. (Hulton Getty. ) 

19. El cantante dejazz. La multitud se reúne para ver a AIJohnson en 
el primer filme sonoro del mundo, película de Warner Brothers 
de 1927. (© Bettman/Corbis.) 

20. Alfred Harmsworth, primer vizconde Northcliffe, el mayor mag­
nate de la prensa británica, en 1911  con miembros de la familia 
Astor. Los automóviles eran su pasión. (Hulton Getty. ) 

21. En el estadio. Adolf Hitler, asistido por el Ministro de Propagan­
da,Josef Goebbels, utilizaba el micrófono como megáfono. Aquí, 
en un mítin y distante de su gigantesco público, pronuncia un 
discurso. (AKG, Londres.) 

22. Junto al fuego. Franklin D. Roosevelt usa la radio para charlar con 
sus conciudadanos. La comunicación democrática. ( © Archivo 
Hulton.) 

23. John Reith, arquitecto de la radioemisora británica, aparecía en 
muchas viñetas, incluso en Punch, donde a veces se le represen­
taba como como Próspero. (La revista de la BBC se llamaba 
A riel.) <<La isla está llena de música, sonidos y dulces aires que de­
leitan». En esta viñeta está fuera de la nueva Broadcasting House. 
(Reproducción autorizada por Punch Ltd.) 

24. Las radios de transistores transformaron la vida en la playa y en 
el desierto, donde no había radio en absoluto. Eran móviles, 
cuestión decisiva en la historia de los medios de comunicación 
(obsérvese el teléfono móvil ) ,  portátiles y baratas. Los transisto­
res tienen una historia mayor, pues son un invento clave en el 
desarrollo del ordenador. (Advertising Archives.) 
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25. El alunizaje, 1969. Los norteamericanos cuentan al mundo que es­
tán en el espacio. El éxito del proyecto Apolo hizo posible que Neil 
Armstrong fuera el primer ser humano en caminar sobre la su­
perficie lunar. Yuri Gagarin fue el primer ser humano que reco­
rrió la órbita terrestre. (NASA) 

26. l.a prensa manúene su poder: policía y fotógrafos en las protes­
tas del Primero de mayo, Londres, 2001. (GeoffCaddick/Natio­
nal Pictures.) 

27. El descodificador electrónico Colossus se utilizó en Bletchery 
Park, Buckinghamshire, para ayudar a Gran Bretaña y sus aliados 
a ganar la II Guerra Mundial. (Bletchley Park Trust/ Science 
and Society Picture Library.) 

28. La educación tiene una aliada en la tecnología de las comunica­
ciones: a) alumnos del Wembley School escuchan una transmi­
sión radiofónica en 1933; b) Walter Perry, primer vicerrector de 
la Open University, en la inauguración de su primer estudio de pro­
ducción (BBC) en Alexandra Palace, 1970 (© BBC Worldwide.) 

29. Los fundadores de Yahoo, el buscador de internet. Jerry Yang y 
David Filo fueron pioneros típicamente jóvenes de internet. Sin 
la capacidad de búsqueda y de expansión, internet habría perdi­
do su poder. En 2001, el buscador de Yahoo es producido por 
otra compañía, Inktami, y Yahoo sirve como «infomediador>• 
cen tracto en los clientes. (Frank Spooner Pictures.) 
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LECTURAS RECOMENDADAS 

La lista que viene a continuación, muy selectiva, es nuestra opción 
a partir de lo que, para usar una metáfora consagrada por el tiempo, 
podríamos llamar el mar de estudios en estos campos. Para profundi­
zar en los temas analizados en la introducción recomendamos los li­
bros a los que se hace referencia en el texto. 

Son indispensables los periódicos, incluidos los especializados, en­
tre los que destacamos The Economist; Publishing History; Fortune; The 
Author; Variety; Popular Music and Society; American Sociological Review; 
journal of Communication; Media, Culture and Society; Intermedia; Media 
Studies journal y Historical Journal of Film, Radio and Te/evision. Melody 
Maker, también en esta lista, dejó de aparecer, desgraciadamente, en 
2001. 

La International Encyclopedia of Communications, Nueva York, Ox­
ford, 1989, en cuatro volúmenes, aunque hoy anticuada, es una ines­
timable obra de referencia erudita. Erik Barnouw fue el encargado 
jefe de edición y George Gerbner el presidente de su Junta Editorial. 
Fue editada conjuntamente por la Oxford University Press y la An­
nenberg School of Communications de la Universidad de Pensilva­
nia. Wilbur Schramm fue consultor en la preparación de la edición. 

2 
LA REVOLUCIÓN DE LA IMPRENTA EN SU CONTEXTO 

Sobre la revolución de la imprenta, J. Moran, Printing Presses, History and 
Devebpment from the Fifteenth Century to Modern Times, Berkeley, 1973; 
E. Eisenstein, The Printing Press as an Agent of Change, 2 vols., Cambrid­
ge, 1979; G. Marker, «Russia and the "Printing Revolution",, Slavic 
Review41, 1982; H.:J. Martin, TheFrench Book, Baltimore, 1996; M. Gie­
secke, Der Buchdruck in den frühen Neuz.eit: Eine historische Fal/studie 
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über diR Durchsetzung neuer Infarmations- und Kommunikationstechnolo­
gien, Fráncfort, 1991 . 

Sobre periódicos, C. J. Sommerville, The News Revolution in England, 
Nueva York, 1996;]. D. Popkin, News and Politics in the Ag>� of Revolu­
tion, Ithaca, 1989; B. Dooley, The Social Histary of Scepticism: ExperiRnce 
andDoubt in Early Modern Culture, Baltimore, 1999, a pesar del título; 
E. Fischer, W. Haefs y Y.-G. Mix, comp., Von Almanach bis Zewitung: 
Ein Handbuch der Medien in Deutschland, 1 700-1800, Múnich, 1999; 
H. Barker, Newspapers, Politics andEnglish Society, 1695-1855, Londres, 
2000. 

Sobre comunicación física, el famoso libro de Braudel, El Mediterráneo 
y el mundo mediterráneo, editado originariamente en francés en 1949; 
trad. esp. en Obra completa, FCE de España; I. K Steele, The English 
Atlantic 1675-1 740, Nueva York, 1986; D. Cressy, Coming Over: Migra­
tion and Communication between England and New England in the Seven­
teenth Century, Cambridge, 1987. 

Sobre comunicación oral, el clásico de G. Lefebvre, La graruk peur, París, 
1932; el informe de A. Lord sobre su trabajo de campo con M. Parry, 
TheSinger ofTales, Cambridge, MA, 1960;]. Goody, The Domestication 
of the Savag>� Mind, Cambridge, 1977 [La domesticación del pensamiento 
salvaje, Akal, 1985] ; W. Ong, Technology and lliteracy, Londres, 1982; 
P. Burke, The Art of Conversation, Cambridge, 1993 [Hablar y callar, 
Gedisa, 1996], y <<Oral Culture and Print Culture in Renaissance 
Italy», ARV.· Nardic Yearbook ofFolklare, 1998. 

Sobre imágenes, R. Barthes, Image, Text, Nueva York, 1977 [Textos sobre 
la imag>�n, Paidós, 2001] ;  D. Freedberg, The Power of imag>�S, Chicago, 
1989 [El poder de las imágenes, Cátedra, 1992] ; P. Wagner, Reading Ico­
notexts, from Swifi to the French Revolution, Londres, 1995. Sobre imáge­
nes impresas, el famoso y discutido ensayo de W. Benjamin << The 
Work of Art in the Age of Mechanical Reproduction», 1936; W. M. 
Ivins, Prints and Visual Communication, 1953 [Imagen impresa y conoci­
miRnto, 1975, Gustavo Gili] ; M. D. George, English political Caricature: a 
Study of opinion and Propaganda, 2 vals. ,  Oxford, 1959; A. H. Majar, 
Prints and People: a Social Histary of Printed Pictures, Princeton, 1971;  
A. H. Majar, Prints and Comic Strip, Berkeley, 1973, más acerca·de tiras 
que sobre revistas de cómics; R. W. Scribner, Far the Sake ofSimple Fo/k, 
1981,  2' ed., Oxford, 1994, sobre la polémica en la Reforma alema­
na; D. Landau y P. Parshall, The RenaissancePrint 1470-1550, New Ha­
ven, 1994. 

Sobre el espectáculo, compárese G. Debord, La sociedad del espectácuÚJ, 
1967, trad. esp. de 1976, Miguel Castellote; R.-G. Schwartzenberg, 
L'État-Spectacle, París, 1977 [Estado. Espectácuw, Dopesa, 1978]; y J. M. 
Taylor, Evita Perón: the Myths of a Woman, Oxford, 1979, con F. Yates, 
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Astraea, Londres, 1975, y P. Burke, The Fabricatwn of Louis XIV; New 
Haven, 1992 [La fabricación de Luis XJv, Nerea, 1995]. 

Sobre manuscritos, censura y comunicación clandestina, A. M. Marotti, 
Manuscnpt, Print and theEngiishRcnaissance Lyric, lthaca, 1995; P. Grend­
ler, The &man Inquisition and the Venetian Press, Princeton, 1977; 
D. Kahn, The Codebreakers, Nueva York, 1967; l. Wade, The C/andestine 
Organisation and Diffusion of Phi!nsophic Ideas, Baltimore, 1938; F. Mou­
reau, comp., Les presses grises, París, 1988; R Darnton, The Farbidden 
Best-Se/lers of Pre-Revolutwnary France, Nueva York, 1995; G. Minois, 
Censure et culture sous l 'ancien régime, París, 1995; Mario Infelise, I libri 
proibiti da Gutenbergall'Encyclopédie, Roma y Bari, 1999. 

Sobre propiedad intelectual, M. Woodmansee, « The Genius and the 
Copyright: Economic and Legal Conditions for the Emergence of 
the Author», EighWimth-Century Studies 17, 1984; R Iliffe, 1992, «In the 
Warehouse: Privacy, Property and Priority in the Early Royal Society», 
History of Science 30, 1992; M. Rose, Authors and Owners, Cambridge, 
MA, 1993. 

Sobre comercialización y tiempo libre, N. McKendrick,J. Brewer y J. H. 
Plumb, The Birth of a Consumer Society: the Commen:ialisation of Eighteenth­
Century Eng/and, Londres, 1982; R. Sandgruber, Die Anfiinge der Kon­
sumgesellschaft: Konsumgutver&rauch, Lebenstandard undAlltagskultur in 
Ósterreich im 18. und 19 jht, Viena, 1982; C. Campbell, The &mantic 
Ethic and the Spirit of Modern Consumerism, Oxford, 1987;]. Brewer y  
R. Porter, comps., The Consumption of Culture 1600-1800, Londres, 
1995; D. Roche, A History ofEveryday Things: the Birth ofConsumption 
inFrance, Cambridge. 

Sobre alfabetización e historia de los libros y la lectura, los enfoques 
informados por la teoría incluyen L. Lowenthal (miembro de la es­
cuela de Fráncfort) , Literature, Popular Culture and Society, Englewood 
Cliffs, 1961; R. Chartier, The Cultural Uses and Cognitive implications of 
Writing and Reading, Cambridge, 1994. 

Entre las síntesis lúcidas, véase C. M. Cipolla, Literacy and Development 
in the Wes4 Harmondsworth, 1969 [Educación y desarrollo en Occidente, 
Ariel, 1970]; H. Graft, comp., The Legacies of Literacy, Indianápolis, 
1987a; R A Houston, Literacy in Early Modern Europe, Londres, 1988; 
G. Cavallo y R Chartier, comp., A History of Reading in the West, Cam­
bridge, 1999 [Historia de /a lectura, Taurus, 2000] . 

Entre las monografías importantes, C. Ginzburg, El queso y /ns gusa­
nos, 1976, trad. esp. de 1997, Muchnik; A. Kernan, Printing Techno­
lngy, Letters and Samueljohnson, Princeton, 1987;J. Raven, H. Small 
y N. Tadmor, comps., The Practice and Representation of Reading in 
England, Cambridge, 1996; A. Johns, The Nature of the Book: Print 
and Knowledge in the Making, Chicago, 1998; J. Pearson, Women 's 
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Reading in Britain 1 750-1835: a Dangerous Recreation, Cambridge, 
1999. 

Sobre el debate en torno a Habermas, The Structural Transfurmation of 
the Public Sphere, 1962, trad. ingl., Cambridge, MA, 1989; C. Calhoun, 
comp., Hahermas and the Public Sphere, Cambridge, MA, 1992;]. Ray­
mond, 1998, «The Newspaper, Public Opinion and the Public Sphe­
re in the Seventeenth Century», Prose Studies 21, no 2. 

3 
LOS MEDIOS Y LA ESFERA PÚBLICA 

A COMIENZOS DE LA EUROPA MODERNA 

Sobre las ciudades-estado italianas,]. K. Hyde, Society andPolitics in Me­
dievalltaly: the Evolution of the Civil Life, 1000-1350, Londres, 1973. So­
bre la Reforma, G. Strauss, Luther's House of Leaming: Indoctrination of 
the Young in the German Refomation, Baltimore, 1978; Scribner, Simple 
Folk (cit. en cap. 2 ) ;  M. As ton, England's Iconoclasts, Oxford, 1988; 
C. Eire, War against the ldols, Cambridge, 1989;].-F Gilmont, comp., 
La réforme et le livre, París, 1990. 

Sobre la revuelta de los Países B,Yos, C. Harline, Pamphlets, Printing and 
Political Culture in the Early Dutch Republic, Dordrecht, 1987. Sobre Fran­
cia, de las guerras de religión a la Fronda, D. R Kelley, The Beginningof 
ldeo!l!gy: Consciousness and Society in the French Reformation, Cambridge, 
1981 ; C. Jouhaud, Mazarinades: la fronde des mots, París, 1985; ]. K. 
Sawyer, Printed Poison: Pamphlet Propaganda, Faction Politics and the Public 
Sphere in Early Seventeenth Century France, Berkeley y Los Ángeles, 1990. 

Sobre las Guerras Civiles Inglesas, N. Smith, Literature and Revolution in 
England, 1640-1660, New Haven, 1994;]. Raymond, The Invention of 
the Newspaper: English Newsbooks 1641-1649, Oxford, 1996; y el núme­
ro especial de Prose Studies, vol. 21,  no 2, 1998, «News, Newspapers 
and Society in Early Modern Britain»; K. Lindley, Popular Politics and 
Religion in Civil War London, Aldershot, 1997; D. Norbrook, Writing 
theEnglish Republic, Cambridge, 1999. 

Sobre los medios y los acontecimientos que llevaron a 1688,]. Kenyon, The 
Popish P!l!� Londres, 1972; L. Schwerer, «Propaganda in the Revolution 
ofl68S.1689», AmericanHistmicalReview82, 1977; M. Knights, Politics and 
opinion in Crisis, 1678-81, Cambridge, 1994; H. Weber, Paper Bullets: Print 
and Kingship under Charles IL Lexington, 1996. Sobre Inglaterra del siglo 
XVIII y en especial John Wilkes, véase]. Brewer, Party ldeo!l!gy and Popular 
Politics attheAccessionofGeorgelll, Cambridge, 1976, 16�200. 

Sobre la Ilustración, Wade, Clandestine Organisation, cit. en cap. 2; 
N. Hampson, TheEnlightenment, Harmondsworth, 1968; D. Goodman, 
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The &public of Letters: a Cultural History of the French Enlightenment, 
Ithaca, 1994; Darnton, Forbidden Best-Sellers, cit. en cap. 2; D. Outram, 
The Enlightenment, Cambridge, 1995; y para un inspirado estudio ca­
suístico de la interacción entre medios orales y escritos y sus conse­
cuencias políticas, R. Darnton, «An Early Information Society: News 
and the Media in Eighteenth-Century Paris», American Historical Re­
view 105, 2000, resumido como «Paris: Early Internet>•, New York Review 
ofBooks, 29 de junio de 2000. 

El cambio hacia una interpretación cultural de la Revolución France­
sa fue encabezado por F. Furet e n  su Penser la Révolution Franr;aise, 
1978, [Pensar la revolución francesa, Petrel, 1980]; véase también L. 
Hunt, Politics, Culture and Class in the French Revolution, Berkeley, 
1984, y K. Baker, Inventing the French Revolution, Cambridge, 1990. 
Sobre el papel de los medios, véase J. A. Leith, The Idea of Art as Pm· 
pagando in France, 1 750.1 799, Toronto, 1965; M. Ozouf, Féte révolu­
tionnaire, 1976,]. Landes, Women and the Public Sphere in the Age of the 
French Revolution, Ithaca, 1988; R. Darnton y D. Roche, comps. ,  Revolu­
tiun in Print: thePress in France, 1 775-1800, Berkeley, 1989;]. D. Popkin, 
Revolutionary News: the Press in France 1 789-99, Durham, NC, 1990. 

Para desarrollos en China y Japón, véase S. Cherniack, «Book Culture 
and Textual Transmission in Sung China», Harvard]oumal of Asiatic 
Studies 54, 1994;].-P Drege, «Des effets de l'imprimerie en Chine sous 
la dynastie des Song», Joumal Asiatique 282, 1994; H. D. Smith III, 
1994, «The History of the Book in Edo and París», en]. McClain, 
J. Merriman y U. Kaoru, comps., Edo and Paris, Ithaca, 1994; P. Kor­
nicki, The Book in ]apan: a Cultural History Jrom the Beginnings to the Ni­
neteenth Century, Leiden, 1998. 

4 
DEL VAPOR A LA ELECTRICIDAD 

A. Lardner, The Steam Engine Explained and IUustrated, Londres, 1824, es 
una esclarecedora fuente contemporánea. La mejor exposición ge­
neral de la historia comparada de la industrialización es D. S. Lan­
des, The UnboundPromaheus, Cambridge, 1969 [Prometeo liberado, Ayu­
so, 1971]; su subtítulo es «Cambio tecnológico y desarrollo tecnológico 
en Occidente desde 1750>>. Véase también C. M. Cipolla, comp., The 
Industrial Revolution, Londres y Glasgow, 1973; y M. Berg, The Age of 
Manufactures: Industry, Innovation and Work in Britain, 1 700.1820, Ox­
ford, 1985 [La era de las manufacturas (1 700.1820), Crítica, 1987]. 

Véase también desde la periferia noruega, K. Bruland, British Techno­
wgy and European Industrialisation, Cambridge, 1989. Para Estados 
Unidos, son estimulantes T. C. Cochran, Fmntiers ofChange: Early In-
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dustrialisation in America, Nueva York, 1981, y N. Rosenberg, Perspecti­
ves on Technology, Cambridge, 1976. Véase también L Spiegel-Rosing 
y D. de Solla Price, comps., Science, Technology and Society, Beverly 
Hills, 1977; A. Pacey, Technology in World Civilization, Oxford, 1990; 
M. Daumas, comp., Histoire Général des Techniques, 5 vols. ,  París, 
1962; D. R. Headrick, The Tools of Empire: Technology and European 
Imperialism in the Nineteenth Century, Nueva York, 1981 [Los instru­
mentos del Imperio: tecnología e imperialismo europeo en el siglo XIX, Alian­
za, 1989), y CNRSS, Innovation technologique et civilisation, XIX sii!cles, Pa­
rís, 1989. 

Para Boulton y Watt véase E. Robinson y A. E. Musson,James Watt and 
the Steam Revolution, Londres, 1969. H. W. Dickinson escribió sendas 
biografías de Watt, Cambridge, 1939, y de Boulton, Cambridge, 
1937. El trasfondo social y cultural está bien cubierto por W. Bow­
den, Industrial Society in England towards the End of the Eighteenth Cen­
tury, Nueva York, 1925, y R. E. Schofield, TheLunarSociety ofBirming­
ham, Oxford, 1963. Para las patentes, véase C. MacLeod, Inventing the 
Industrial Revolution: the English Patent System, Cambridge, 1988; H. L 
Dutton, The Patent System and Inventive Activity during the Industrial Re­
volution, 1 750.1852, Manchester, 1984; W. y M. Ray, The Art of Inven­
tion: Patent Models and their Makers, Princeton, 1974; y US Depart­
ment of Commerce, The Story of the United States Patent and Trademmk 
Office, Washington, 1981. 

El sistema fabril, la «gestión científica" y la producción en masa son 
objeto de examen en J. Tann, The Development of the Factory, Londres, 
1970; S. Pollard, The Genesis of Modern Management, Londres 1963 [La 
génesis de dirección de empresa moderna, 1987, Ministerio de Trabajo); 
S. B. Saul, comp., Technological Change - The United States and Britain 
in the Nineteenth Century, Londres, 1978; y D. Hounshell, From the Ame­
rican System to Mass Production, Baltimore, 1984. Véase también el im­
portante e influyente estudio de P. Chandler, The Visible Hand: the 
ManagerialRevolution inAmerica, Cambridge, MA, 1977 [La mano visi­
ble: la revolución en dirección de empresa norteamericana, Ministerio de 
Trabajo, 1988) y su Scale and Scope: the Dynamics of Industrial Capita­
lism, Cambridge, MA, 1990 [Escala y diversificación: la dinámica del C{lo­
pitalismo industrial, Prensas Universitarias de Zaragoza] . 

Para la electricidad, véase T. P. Hughes, Networks of Power: Electrification 
in Western Society, 1880.1930, Baltimore, 1983; M. MacLaren, The Rise 
of the Electrical Industry during the Nineteenth Century, Princeton, 1943; 
P. Dunheath, A History ofElectricalEngineering, Londres, 1962; y F. Car­
dot, comp., Histoire de l'Électricité, 188().1980, París, 1987. 

Para el mayor de todos los inventores, véase, mientras se aguarda que 
se complete lo que también podría describirse como gran proyecto 

396 



Af;A BRlGGS Y PETER Bt:RKE 

de editar todos sus trabajos, R. V. Jenkins y otros, The Papers ofThomas 
A. Edison, Baltimore, 1989; M.Josephson, Edison, Nueva York, 1959, y 
W. Wackhorst, Thomas A/va Edison: an American Myth, Cambridge, 
MA, 1981. Véase también M. Chancy, Tes/n: Man Out o[ Time, Engle­
wood Cliffs, 1981, y para una visión contemporánea de una nueva 
tecnología, P. Benjamin, The Age ofEIRctricity, Nueva York, 1987. 

Para obras más generales pertinentes a este capítulo, varias de las cua­
les han estimulado la argumentación académica, véase L. Mumford, 
Technics and Civilisation, Nueva York, 1934 [Técnica y civilización, 
1997, Alianza] ; S. Giedion, Mechanisation Takes Command, Nueva 
York, 1948 [La mecanización toma el mando, Gustavo Gili, 1978]; 
L .  Marx, The M achine in the Carden, Nueva York, 1964; H. G. Gutman, 
Work, Culture and Society in Industrialising America, Nueva York, 1976; 

J. Kasson, Civilising the Machine: Technowgy and Repuhlican Values in 
America, 1 776-1900, Nueva York, 1976;J.Jewkes, D. Sawersy R. Stille­
man, The Sources of lnvention, Londres, 1958; B. Hindle, Emu/ntion 
and lnvention, Washington, 1981; T. Veblen, Theory oftheLeisure Clnss, 
Nueva York, 1899; A. Briggs, Victorian Things, Londres, 1988; D. F. 
Nye, American Technowgical Suhlime, Cambridge, MA, 1994; J. Ellul, 
La sociedad tecnológica, Labor, 1966; y M. Heidegger, The Question Con­
cerning Technowgy and Other Essays, trad. norteam.,  Nueva York, 1977 
[0/Jra completa en esp. por Altaya, 1994] . 

Para la literatura, incluida la edición, véase l. Watt, The Rise of the Nove� 
Londres, 1957; C. N. Davidson, Revolution and the Word: the Rise ofthe 
Novel in America, Nueva York, 1986; G. Day, From Fiction to the Nove4 
Londres, 1987;]. P. Hunter, Before Novels, Nueva York, 1990; R. D. Al­
tick, The English Common Reader, Londres, 1963;]. A. Secord, Victorian 
Sensation, Chicago, 2000;]. O.Jordan y R. L. Patten, comps., Literatu­
re in the Market Pince: Nineteenth-Century British Puhlishing and Reading 
Practices, Cambridge, 1955; y D. Vincent, Literature and Populnr Cultu­
re, Eng/nnd, 1 750-1944, Cambridge, 1989. Para la alfabetización véa­
se H. J. Graff, The Legacies of Literacy, Bloomington e lndianápolis, 
1987; y P. Branúinger, The Reading Lesson: the Threat of Mass Literacy in 
Nineteenth Century British Fiction, Bloomington e Indianápolis, 1998. 
Para lectores y lectura véase A. Manguel, A History of Reading, Lon­
dres, 1996 [Una historia de In lectura, Alianza, 1998] ; W. lser, The Act of 
Reading, A Theory of Aesthetic Response, Baltimore, 1978 [El acto de leer, 
Taurus, 1987]; S. R. Suleiman e l. Crossman, comps., The Reader in 
the text: Essays on Audience and Interpretation, Princeton, 1980; J. Ra­
ven, H. Small y N. Tadmor, comps.,  The Practice and Representation of 
Reading inEngland, Cambridge, 1996; y M. Woodmansee, TheAuthor, 
Art and the Marke� Nueva York, 1994. Véase también A. C. Dooley, 
Author andPrinter in Victorian Englnnd, Charlottesville, 1992. 
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Para el papel de la imaginación visual véase F. D. Klingender, Art and 
the Industrial Revolution, Londres, 1947 {Arte y revolución industria� 
Cátedra, 1983]; A. Briggs, From Ironlrridge to Crystal Palace: Impact and 
Images of the Industrial Revolution, Londres, 1979; P. Anderson, The 
Printed Image and the Transformation of Popular Culture, Oxford, 1991; 
W. lvins, Prints and Visual Communication, Londres, 1953; C. T. Christ 
and J. O. Jordan, comps., Viqtorian Literature and the Victorian Visual 
Imagination, Berkeley y Los Angeles, 1955; y K. Flint, The Victorians 
and the Visuallmagination, Cambridge, 2000. 

5 
PROCESOS Y MODELOS 

Es abrumadoramente extensa la literatura sobre la historia del ferro­
carril en casi todos sus aspectos. Para Gran Bretaña, véase M. Rob­
bins, The Railway Age, Londres, 1962; P. J. G. Ransom, The Victorian 
Railway, How itEvolved, Londres, 1990;]. Simmons, The Victorian Rail­
way, Londres, 1991; y M. Freeman y D. Aldcroft, The Atlas of British 
Railway History, Londres, 1985. Para Estados Unidos, véase G. R Tay­
lor e l. D. New, The American Railroad Network, 1801-1890, Nueva 
York, 1956; E. G. Kirkland, Men, Cities and Transport, 2 vals., Cam­
bridge, MA, 1948; A. Martín, Railroads Triumphant: The Growth, Rejec­
tion and Rebirth of a Vital American Force, Nueva York, 1992; y B. A. 
Borthein y A. F. Harlow, A Treasury of Railroad Folklore, Nueva York, 
1956. Para Canadá, véase R F. Leggett, Railways of Ganada, Vancou­
ver, 1973; y para India, M. A. Rao, Indian Railways, Nueva Delhi, 1973. 
D. Thorner, Investment in Empire: British Railway and Steam Shipping 
Enterprise in India, 1825-49, Filadelfia, 1950, fue un estudio pionero. 
Véase también D. R. Headrick, The Tentacles of Progress: Technolo­
gy Transfer in the Age of Imperialism, 1850-1 940, Nueva York, 1988; 
P. O'Brien, Railways and the Economic Development of Western Eurape, 
1830-1914, Londres, 1983; y W. Schivelbusch, The _Railway Journey: The 
Industrialisation ofSpace and Time, Berkeley y Los Angeles, 1986. 

Para la navegación véase A. McGovern, The Century befare Steam, The De­
veiopment of the Sailing Ship, 1 700-1820, Londres, 1980; S. Polland, The 
British Shipping Industry, 1870-1914, Londres, 1979; y C. E. McDowell 
y H. M. Gibbs, Ocean Transportation, Nueva York, 1952. 

Para el correo y el papel de la oficina de correos véase K. Ellis, The His­
tory ofthe Post Office in the Eighteenth Century, Londres, 1958; H. Robín­
son, Britain 's Post Offue, Londres, 1953; M. J. Da un ton, Royal Mail, 
The Posi Office since 1840, Londres, 1958; W. E. Fuller, The American 
Mail, Enlarger of the Common Life, Nueva York, 1972; y R. John, Sprea­
dingtheNews, Cambridge, MA, 1995. 
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La bibliografia del telégrafo eléctrico parece casi tan amplia como la 
del ferrocarril. La mejor introducción es J. Kieve, The E/ectric Tele­
graph: A Social andEconomic Histary, Newton Abbot, 1973. Compárese 
con R. L. Thompson, Wiring the Continent: the Histary of the Telegraph 
Industry in the United States, 1832-66, Princeton, 1947, y con A Moya!, 
C/ear Across Australia, a History of Teúrommunications, Melbourne, 1984. 
Para lo que parecía -y parece- ser una situación diametralmente 
opuesta, véase G. Blainey, The Tyranny of Distance, Melbourne, 1966, 
un estudio brillante . Véase también F. Gabler, The American Tele­
graph, 1860-1900: a Social Histary, Rutgers, 1988, y, con distinta dimen­
sión, T. Standage, The Victorian lnternet, Nueva York, 1998. 

Para el teléfono en su instalación mediática, véase J. Brooks, Te!ephone, 
the First Hundred Years, Nueva York, 1975; A. Harlow, Old Wires, New 
Waves: The Histary of the Telegraph, Te!ephone and Wire/ess, Nueva York, 
1935; R. V. Bruce, Bell: A/exander Graham Bell and the Conquest ofSolitu­
de, Boston, 1973; l. De Sola Pool, comp., The Social Impact of the Te/e­
phone, MIT, 1977; F. G. C. Baldwin, The History of the Te!ephone in the 
United Kingdom, Londres, 1925; R. J. Rosiello, The Birth and Early Yean 
ofthe Bell Te!ephone System, Nueva York, 1979; y A Stone, How America 
Got On-Line, Armonk, Nueva York. 

Los inicios de la comunicación inalámbrica, a la que en Estados Uni­
dos antes de la última década del siglo XX siempre se llamó radio, han 
sido objeto de estudio detallado. Véase, de una larga lista de libros, 
H. J. Aitken, Syntony and Spark: The Origins of Radio, Princeton, 1976; 
R. N. Vyvyan, Marconi and Wire/ess, Londres, 1974; W.J. Baker, Histary 
of the Marconi Company, Londres, 197 4; S. J. Douglas, Inventing Ameri­
can Broadcasting, Baltimore, 1987; E. Barnouw, The Golden m,b, Nue­
va York, 1968; y A Briggs, The Birth ofBroadcasting, Oxford, 1961. 

La historia de la cámara, que conduce a la historia del cine, es cubierta 
en B. Coe, Camera from Daguerrotypes to Instant Pictures, Londres, 
1978; A Thomas, The Expanding Eye, Londres, 1978; H. y A Gerns­
heim, The Histary of Photography, Londres, 1969; H. Gernsheim, The 
Origins ofPhotography, Nueva York, 1983; y J. Tagg, The Burden of &pre­
sentation: Essays on Photographs and Histaries, Londres, 1988. Véase 
también N. Lyons, comp., Photographe1:5 onPhotography, Londres, 1966; 
y F. Jussim, Visual Communication and the Graphic Arts, Londres, 197 4. 
Para un interesante ensayo contemporáneo, véase S. Sontag, OnPJw. 
tography, Nueva York, 1979 [Sobre la fotografía, Edhasa, 1982] .  

Para un estudio contemporáneo del primer cine, véase R. Jeanne, 
Cinéma, 1900, París, 1980 [Historia ilustrada del cine, tomo 1, Alian­
za] . Véase también E. Barnouw, The Magician and the Cinema, Ox­
ford, 1981; y para una historia más larga, H. Sklar, Movies Made 
America, Nueva York, 1975; H. Powdermaker, Hollywood, The Dream 
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Factory, Boston, 1950; D. M. White y R. Averson, comps., Sight, Sound 
and Society: Motion Pictures and Television in America, Boston, 1968; 
O. Friedrich, City of Nets, a Portrait of Hollywood in the 1940s, Nueva 
York, 1986 [La ciudad de las redes: retrato de Hollywood en los años 40, 
Tusquets, 1991] ;  E. Rhode, A History ofthe Cinemajrom its Origins to 
1970, Harmondsworth, 1978; S. Kindem, comp., The American Movie 
Industry: The Business of Motion Pictures, Caronade, 1982; D. Gomery, 
Shared P/easures: A History of Movie Production in the United States, Madi­
son, 1992; G. Jowett, Film: The Democratic Art, Boston, 1976; y T. Balio, 
comp., The American Film Industry, ed. rev., Madison, 1985, útil colec­
ción de juicios históricos y contemporáneos; A. Aldgate, Cinema and 
History, Londres, 1979;]. Richards y A. Aldgate, Best of British, Cinema 
and Society, 1931).1970, Oxford, 1983; R.Taylor e I. Christie, comp., 
The Film Factory: Russian and Soviet Cinema in Documents, 1896-1939, 
Cambridge, MA, 1988; P: Kenez, Cinema and Soviet Society, 1 91 7-
195 3, Cambridge, 1992; y R. Taylor, Film Propaganda: Soviet Russia 
and Nazi Germany, Londres, 1979. 

Las diferentes tecnologías electrónicas están reunidas con erudición 
en C. Marvin, When Old Technologies were New, Nueva York, 1988. Véa­
se también B. Winston, Technologies of Seeing: Photography, Cinema and 
Te/evision, Londres, 1996; I. Udelson, The Great Te/evision Race: A His­
tory ofthe American Te/evision Industry, 1925-1941, Tuscalosa, Alabama, 
1982; D. Marc, Democratic Vistas: Te/evision in American Culture, Fila­
delfia, 1984; y S. W. Head y C. H. Sterling, Broadcasting: A Survey ofTe­
levision, Radio andNew Technologies, Boston, 5' ed., 1990. 

Mucho menos se ha escrito sobre gramófonos que sobre películas o 
radio, pero véase R. Gelat, The Fahulous Phonograph, 1877-1977, ed. 
rev., 1977; y M. Chanan, Repeated Takes: A Short History of Recording 
and its Efftcts on Music, Londres, 1995. Para aspectos de la historia 
más reciente, véase R. S. Denisoff, Solid Gold: The Popular Record In­
dustry, New Brunswick, 1975; R. Burnett, Concentration and Diversity 
in the International Phonogram Industry, Gotemburgo, 1990; y P. Gro­
now, «The Record lndustry: The Growth ofa Mass Medium••, en Po­
pular Music 3, 1983, pp. 53-73. 

Para los medios en general, véase H. Tunstall, The Media are American: 
An&American Media in the World, Nueva York, 1977; ed. rev. Londres, 
1994; D.J. Czitrom, Media and the American Mind, Chape! Hill, 1992; 
D. Morley, Te/evision, Audiences and Cultural Studies, Londres, 1992; y 
M. Skovmand y K C. Schroder, comps., Media Cultures; Reappraising 
Transnational Media, Nueva York, 1992. Los cambios de percepción 
del tiempo y del espacio son tema de D. S. Laudes, Revolution in 
Time, Cambridge, MA, 1983; S. Kern, The Culture of Time and Space, 
1881).1918, Londres, 1983; R. Levine, A Geography of Time, Nueva 
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York, 1999; W. R. Taylor, Inventing TirlU! Square: CommJ!Tce and Culture 
at the Grassroots ofthe World, Nueva York, 1991; G. Cross, TirlU! and M()­
ney: The MakingofCansumJ!T Culture, Londres, 1993; y S. Lash y J. Urry, 
Economics ofSigns and Space, Londres, 1994. 

Para cambios en los transportes, véase P. S. Bagwell, The Transport Reuolu­
tion Jram1770, Londres, 1974; L. H. Adams, Cycles and Cycling, Londres, 
1965; H. Perkin, TheAge oftheAutomobile, Londres, 1976; S. O'Connell, 
The Car in British Society, Manches ter, 1998;]. B. Rae, The American 
Automobile, Chicago, 1965;J.J. Flink, TheAutomobileAge, Cambridge, 
MA, 1988; M. Wachs y M. Crawford, comps. ,  The Carand the City, Ann 
Arbor, 1992; M. S. Foster, From Streetcar to Superhighway, Filadelfia, 
1981; T. C. Barker y M. Robbins, History of London Transport, 2 vols., 
Londres, 1963, 1974; C. H. Gibbs Smith, Aviation: An Historical Study 
from its Origins to theEnd ofthe World War II, Londres, 1970; y D. Edger­
ton, England and the Aeroplane, Manches ter, 1991. 

6 
INFORMACIÓN, EDUCACIÓN, ENTRETENIMIENTO 

Puede hallarse un enfoque critico de la historia del «conocimiento» y 
la «información» y de la expresión «Sociedad de la información» en 
J. R. Schement y T. Curtis, Tendencies and Tensions of the Information 
Age, New Brunswick, 1995, aunque sólo trata de Estados Unidos. Véa­
se también el volumen que Schement compiló con L. Lievrouw, 
Competing Visions, Complex Realities: Social Aspects of the Information Society, 
Norwood, 1988; A. G. Smith, comp., Communication and Culiure, Nueva 
York, 1972; y P. Drucker, TheAgeofDiscontinuity, Nueva York, 1969. 

Para el desarrollo de la expresión «sociedad de la información» y otras 
relacionadas, véase C. Clark, The Conditions of Economic Progress, Lon­
dres, 1940 [Las condiciones del progreso económico, Alianza, 1967] ; 
M. Porat, The Information Economy: Definition and MeasuremJ!nt, Wa­
shington, 1977; F. Machlup, The Production of Knowledge in the United 
States, Princeton, 1962; D. Bell, The Coming of Post-Industrial Society, 
Nueva York, 1976 [El advenimiento de la sociedad post-industrial, Alian­
za, 2001] ;  A. Toffler, Future Shock, Nueva York, 1970 [El shock del futu­
ro, Plaza &Janés, 1990] , y The Third Wave, Nueva York, 1980 [La terce­
ra ola, Plaza & Janés, 1990] ; Y. Masuda, The Information Society as 
Post-Industrial Society, Bethesda, 1981 [La sociedad informatizada como 
sociedad post-industria� Tecnos, 1984]; W. Dizard, The Coming Informa­
tion Age: An Overview of Technology, Economics and Politics, Nueva 
York, 1984; y J. Salvaggio, comp., Telecommunications: Issues and Choi­
ces for Society, Nueva York, 1989. Véase también M. Castells, The In-
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farmatian Ag>�: Ewnomics, Society and Culture, 3 vols., Oxford, 1996, 1997, 
1998 [La era de la información: economía, sociedad y cultura, Alianza] .  

J. Beniger, The Control Revolution, Cambridge, MA, 1986, explicó clara­
mente cómo el concepto de la sociedad de la información surgió 
desde dentro del proceso de industrialización, y el marxista H. I. 
Schiller, en numerosos libros, pero particularmente en Who Knows: 
Information in the Age oftheFartune 500, Norwood, 1981, lo relacionó 
con el capitalismo y el imperialismo. Para una visión opuesta, véase 
Chin-Chuan Lee, Media Imperialism Reconsidered: The Homog>ir!eisation 
of Television Conjlict, Beverly Hills, Londres, 1980. El libro clave en 
Francia fue S. Nora y A. Mine, L 'infarmatisation de la société, Paris, 
1978 [La informatización de la socieclad, FCE de España]. 

Véase también A. S. Edelstein,J. F. Bowes y S. M. Harsel, Information So­
cieties: Comparing the japanese and American Experiences, Seattle, 1978; 
Comisión Europea, An Action Plan: Eumpe's Way to the Information 
Society, Bruselas, 1994; A. Gore y R. Brown, Global Information Infras­
tructure: Agenda far Cooperation, Washington, DC, 1995; y H. Kubicek, 
W. H. Dutton y R. Williams, comps., The Social Shaping of the Superin­
formation Highway: European and American Rnads to the Infarmation So­
ciety, Fráncfort, 1997. Véase también J. S. Brown y P. Duguid, TheSocial 
Lifeoflnfarmation, Boston, 2000. 

La prensa norteamericana es tratada detalladamente en el libro de 
texto norteamericano E. y M. Emery, The Press and America, última 
ed., 2000, y ocupa un lugar destacado en D. Sloan,J. G. Stovell y J. D. 
Startt, The Media inAmerica, Scottsdale, AZ, 1989. Véase también G.J. 
Baldasty, The Commercialisation of News in the Nineteenth Century, Madi­
son, 1992. Hay biografías estimulantes tanto de periodistas particu­
lares como de propietarios. Véase también M. Schudson, Discovering 
the News, Nueva York, 1978. Para el desarrollo del fotoperiodismo 
norteamericano, véase R. Taft, Photography and the American Scene, 1839-
1889, A Social History, Nueva York, 1938. Se encontrarán listas útiles 
de lecturas en E. E. Dennis y J. C. Merrill, Debates in Mass Communica­
tion, Nueva York, 1991; 2' ed., 1996, que se relaciona con textos pe­
riodísticos normales, pero a la vez se diferencia de ellos. Para el perio­
dismo visto desde el ángulo británico, véase T. Crook, International 
Radiojoumalism, Londres, 1998. 

Para la prensa británica, véase F. Knight Hunt, The Fourth Estate, Lon­
dres, 1850; S. Koss, The Rise and Fall ofthe Political Press in England, 2 
vols., Londres, 1981-1984; L. Brown, Victorian News and Newspapers, 
Oxford, 1985; A. J. Lee, The Origins of the Popular Press, Londres, 
1976; y L. Brake, A.Jones y L. Madden, comps., Investigating Victorian 

joumalism, Basingstoke, 1990. Uno de los estudios biográficos deta­
llados más amplios y esclarecedores es R. Pound y G. Harmsworth, 
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Narthcliffe, Londres, 1959. O. Woods y J. Bishop, The Stnry ofThe Times, 
Londres, 1983, utilizan de manera selectiva los cinco volúmenes de 
History ofthe Times, 1935-1952. Para la prensa gráfica, véase M. Jack­
son, The Pictorial Press, its Origim and Progress, Londres, 1985; y T. Hop­
kinson, comp., PicturePost, 1938-50, Londres, 1970. 

Para la prensa francesa, véase R. Mazedier, Histoire de la presse parisienne, 
París, 1945, y J.-M. Charon, La presse en France de 1945 a nos jours, Pac 
rís, 1991. Véase también J. Sandford, The Mass Media ofthe German­
speaking Countries, Londres, 1976. 

Para radio y televisión, véase A Briggs, The Birth of Broadcasting, Oxford, 
1961, y The Golden Age ofWire/ess, Oxford, 1995; P. Scannell y D. Car­
diff, A Social Histary ofBritish Broadcasting 1922-1939, Londres, 1991; 
S. Briggs, Those Radio Times, Londres, 1985; y M. Pegg, Broadcasting 
and Society, 1918-1939, Londres, 1983. El texto contemporáneo im­
portante es J. C. W. Reith, Broadcast Over Britain, Londres, 1924. Para 
Estados Unidos, véase E. Barnow, The Golden Web, Nueva York, 1968, 
y para el norteamericano que debiera compararse con Reith, E. Lyons, 
Sarnoff, Nueva York, 1966. Véase también J. S. Walter, Radio, theFifth 
Estate, Boston, 1950; E. S. Foster, Understanding Broadcasting, Reading, 
MA, 1978; P. Collins, Radio: The GoldenAge, Nueva York, 1988; I. Kerjan 
y R. Dicason, La consommation culturelle dan< le monde anglophone, Reu­
nes, 1999; G. Wedell, Broadcasting and Public Policy, Londres, 1978; y 
R. W. McChesney, Te/ecommunication, Mass Media and Democracy, Nue­
va York, 1993. Para la defensa de la radio pública, véase W. Stevenson 
y la Carnegie Commission, A Public Trust, Washington, 1967. 

Para otros países, véase, de una lista gigantesca, R. Collins, Culture, 
Communication and National Identity, Toronto, 1990; V. Porter y S. Has-­
selbach, Pluralism, Politics and the Marketplace: The Regulation of Ger­
man Broadcasting, Nueva York, 1991; A Papa, Storia politica del/a radio 
in Italia, 2 vols., Milán, 1978; E. W. Ploman , Broadcasting in Sweden, 
Londres, 1976; E. Katz y G. Wedell, Broadcasting in the Third Warld: 
Promise and Perfarmance, Cambridge, MA, 1977; S. Head, Broadcasting 
in Africa, 1972; B. McNair, Glasnost, Perestroika and the Soviet Media, 
Nueva York, 1991; S. W. Head, Warld Broadcasting Systems, Belmont, 
CA, 1985; y B. Paulu, Radio and Television Broadcasting in Eastern Euro­
pe, Mineápolis, 197 4. Para otros dos pertinentes estudios generales 
véase K. Deutsch, Nationalism and Social Communication, Cambridge, 
MA, 1953, y E. U. Heidt, Mass Media, Cultural Tradition and National 
Identity, Fort Layderdale, 1987. Véase también R. Negrine y S. Papa,­
thanassopoulos, The lnternationalisation of Television, Nueva York, 
1990. 

Para el cambio de tecnología en su contexto empresarial, véase A F. 
lnglis, Behind the Tube: A Histnry of Broadcasting Technology and Business, 
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Boston, 1990, y R. E. Davis, Response to Innovation: A Study of Popular 
Argument about Ni!W Media, Nueva York, 1976. Debido a la interacción 
de radio, televisión y cine, hay muchas historias que al mismo tiempo 
convergen y divergen. Así, «The March of Time,, que comenzó en 
1928 como un programa de radio de diez minutos, formado por ele­
mentos tomados de la revista Time, en 1935 se convirtió en un noticiario 
cinematográfico. Para la historia de los noticiarios, véase R. Fielding, 
The American Newsree� Norman, OK, 1972, y The March of Time, 1935-
1951, Nueva York, 1978. Para los noticiarios británicos de este tipo, véa­
se A. Aldgate, Cinema and History: British NI!Ws Reels of the Spanish Civil 
War, Londres, 1979. Véase también D. Dayan y E. Katz, Medio Events: 
The Live Broadcasting ofHistary, Cambridge, MA, 1991;]. L. Baugnison, 
HenryR LuceandTheRise oftheAmericanNewsMedia, Boston, 1987, y The 
Refrublic ofMass Culture, 2" ed., Baltimore y Londres, 1992. 

Es probable que el primer libro con referencias a una era de la televisión 
sea L Bogart, The Agr ofTe/evision, Nueva York, 1956. Análogamente,J:J. 
Klapper, The Ejfects of Mass Communication, Nueva York, 1960 [Efectos de 
las comunicaciones de masas, Agnilar, 1974] , fue probablemente el 
primer libro de su tipo. El libro de H. J. Skornia, Te/evision and Society, 
Nueva York, 1965, fue editado antes de que la tecnología de la comu­
nicación introdujera cambios radicales en los medios. Véase tam­
bién, para un periodo ligeramente posterior, J. Creen, The Universal 
Eye, Londres, 1972. 

Para la primera televisión en Estados U nidos y Gran Bretaña, compá­
rese E. Barnouw, Tube of Plenty, Nueva York, 1975, y A. Briggs, Sound 
and Vision, Oxford, 1979. Para la televisión en Europa, véase E. Noam, 
Television in Eurape, Nueva York, 1991, y para su papel como fuerza 
mundial, R. Moorfoot, Television in the Eighties, the Total Equation, 
Londres, 1982; A. Smith, comp., Te/evision, an International Histary, 
Oxford, 1995; y F. Wheen, Television, Londres, 1985. Véase también 
R. Adler, comp., Te/evision as a Social Force: New Approaches to TV Criti­
cism, Nueva York, 1975; G. A. Steiner, The People Look at Te/evision: 
A Study of Audience Attitudes, Nueva York, 1963; H. Newcombe, Te/evi­
sion: The Critica/ View, Nueva York, 1976; J. Fiske, Television Culture, 
l_:ondres, 1987; T. Gitlin, The Who/e World is Watching, Berkeley y Los 
Angeles, 1980; E. Taylor, Prime-time Families: Te/evision Culture in Post 
WarAmerica, Berkeley y Los Ángeles, 1989; L. Spiegel, Make Rnomfor 
Tv.· Te/evision and the Family Ideal in Post-War America, Chicago, 1992; 
A. A. Berger, The TV-Guided American, Nueva York, 1976; R. Silversto­
ne, Te/evision andEverydc¡ LiJe, Londres, 1994; y R. Powers, Supertube, 
The Rise ofTe/evision Sports, Nueva York, 1984. 

Para la televisión y las noticias, véase D.J. Levey y C. H. Sterling, comps., 
Mass News: Practices, Controversies and Alternatives, Englewood Cliffs, 



AsA BRIGGS Y PETER BURKl'. 

NJ, 1973; S. Mickelson, The E/ectric Mirror: Politics in the Age of Televi­
sion, Nueva York, 1972; y M. Fishman, Manipulating the News, Austin, 
Texas, 1980. Véase también R. MacNeill, The People Machine: The 
lnjluence ofTelevision on American Politics, Nueva York, 1968; M. Schud­
son, The Powcr of News, Cambridge, MA, 1995; y J. Newrnan, Lights, 
Camera, War, Nueva York, 1996. Hay un estudio detallado de H. S. 
Gans, Deciding YW!at's News: A Study ofCBSEvening News, NBC Nightly 
News, Newsweek and Time, Nueva York, 1979. Véase también S. Her­
man y N. Chomsky, Manufacturing Consent: The Political Economy of the 
Mass Media, Nueva York, 1988, y para una importante agencia de no­
ticias internacional, D. Read, The PIJWcr of Ncws: The Story of Reutcrs, 
Oxford, 1992. 

Para la publicidad, considerada desde distintos ángulos, véase S. Ewen, 
Captains of Conscionsness: Advcrtising and the Social &ots of the Consume 
Culture, Nueva York, 1976; F. S. Turner, The Shocking History of Advcrti­
sing, Londres, 1953; V. Packard, The Hidden Persuadcrs, Nueva York, 
1980; T. R. Nevett, Advcrtising in Britain, a History, Londres, 1982; y 
R. M. Hoyer, The History of an Advcrtising Agency: N. W Ayer and Sons, 
1869-1939, Cambridge, MA, 1939. Para el escenario social, econó­
mico y cultural, véase D. M. Potter, People of P/enty, 2' ed., Chicago, 
1969; S. Strasser, Satisfaction Guaranteed: The Rise of the American Mass 
Market, Nueva York, 1989; y compárese con M. Schudson, Advcrti­
sing: The Uneasy Pcrsuasion, Nueva York, 1984; R. Marchand, Advcr­
tising, theAmerican Dream, Berkeley, 1985; T. Richards, The Commodity 
Culture ofVictorian England: Advcrtising and Spectac/e, 1851-1914, Lon­
dres, 1991; y B. Henry, comp., British Television Advcrtising: The First 
Thirty Years, Londres, 1986. Para la publicidad política norteameri­
cana, véase K. H. Jamieson, Packing the Presidency: A History and Criti­
cism of Presic/ential Campaign Advcrtising, Nueva York, 1984. 

Jamás se ha hecho un catálogo completo de la historia del comentario y 
la investigación de los medios, ni de la de su análisis. En 1959, Ber­
nard Berelson, investigador del contenido de los medios, y Wilbur 
Schramm comentaron el estado de la investigación en la Puhlic Opi­
nion QuarWrly, vol. 23. Para el periodo posterior a 1959 véase un nú­
mero especial de Journal of Communication, 1983, que cubre muchos 
países y se basa tanto en la teoría como en la investigación empírica. 
Para el enfoque de la Escuela de Frándort, véase T. W. Adorno, The Cul­
ture Industry: Se/ected Essays on Mass Culture, Londres, 1991, y M. Hork­
heimery T. W. Adorno, Aspects ofSociology, Fráncfort, 1972 [Socioúígica, 
Taurus, 1989] . Véase también]. Comer, P. Schlessinger y A. Silversto­
ne, lnternaJional Media &search: A Critica/ Survey, Londres, 1997. 

Marshall McLuhan ha editado su Galaxia Gutenberg, Nueva York, 1962, 
como «un mosaico>> con un «enfoque de campo», pero muchas de 
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sus ideas ya se habían presentado en la «pequeña revista» de Taran­
ta Explorations, que apareció entre 1953 y 1954. En 1960 McLuhan 
compiló con E. Carpenter una antología de artículos de esa revista. 
Véase también su Understanding Media: The Extensions of Man, Nueva 
York, 1964 [Comprender ÚJs medios dR comunicación: las extensiones dRl ser 
humano, Paidós, 1996] , y (con Q. Fiare) ,  The Medium is the Message, 
Nueva York, 1967 [El mensaje es el medio, Círculo de Lectores, 1998] . 
J. Myrowitz, en su apreciadísimo No Sense of Púu:e, Oxford, 1985, su­
gería que la estrella de McLuhan "brilló tan breve como brillante­
mente», pero las frases que han producido impacto no han sido las 
suyas, sino las de McLuhan. Para Gran Bretaña, el breve trabajo de 
R. Williams, Communications, Londres, 1976, ha ejercido tanta influen­
cia como sus libros más largos, incluido Te/evision: Technowgy and Cul­
turalForm, Londres, 1974. Véase también A O' Connor, comp., Ray­
mond Williams on Te/evision, 1989; D .  McQuail, comp., Sociology of 
Mass Communications, Harmondsworth, 1972; y D. McQuail, Mass 
Communications Theory, Londres, 1987 [Introducción a la teoría dR la Cl>­
municación dR masas, Paidós, 1999]. 

Debería compararse el citadísimo The Image, del historiador D. Boors­
tin, Harmondsworth, 1962 [O!Yra completa en Grijalbo], con un libro 
interesante, pero descuidado, del mismo título que escribió K. Boul­
ding, Ann Arbor, 1956. Véase también B. Berelson y M. Janowitz, 
comps., Reader in Public opinion and Communication, Nueva York, 
1969, y compáreselo con B. Rosenberg y D. M. White, comps., Mass 
Culture: The Popular Arts in America, Glencoe, 1957. Entre las obras 
colectivas posteriores, véase D. Carter y M. J. Nyhan, comps., The Fu­
ture of Public Broadcasting, Nueva York, 1976; M. Gurevitch y otros, 
comps., Culture, Society and the Media, Londres, 1982; P. Golding, 
G. Murdock y P. Schlessinger, comps., Communicating Politics: Mass 
Communications as a Political Process, Nueva York, 1986; J. Curran, 
A. Smith y P. Wingate, comps., Impacts and Influences: Essays on Media 
Power in the Twentieth Century, Nueva York, 1989; D. Crowley y P. He­
yer, comps., Communication in History: Technowgy, Culture, Society, Nue­
va York, 1991; ]. Blumler, J. M. McLeod y K. E. Rosengren, comps., 
Comparatively Speaking: Communication and Culture Across Space and 
Time, Londres, 1992; y B. P. Bloomfield, R. Coombs, D. Knights y 
D. Litder, Information Technolngy and Organiwtions: Strategies, Networks 
and lntegration, Oxford, 1997. 

Entre las monografias cabe mencionar L. Lowenthal, Literature, Popu­
lar Culture and Society, Englewood Cliffs, NJ, 1961; y H. Gabs, Popular 
Culture and High Culture, Nueva York, 1974. Para Gran Bretaña, véase 
C. W. E. Bigsby, comp., Approaches to Popular Culture, Londres, 1976. 
Para una contribución influyente en el estudio y la enseñanza del 
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tema, véase J. W. Carey, Communication as Culture: &says on Media and 
Society, Boston, 1989. 

Entre los autores que se han ocupado de los medios en Francia, figu­
ran G. Debord, Comentaires sur la société du spectacle, Gallimard, 1988 
[Comentarios sobre la sociedad del espectáculo (Anagrama, 1990) ] , cit. 
supra;J.-F Lyotard, La condition postmoderne, Editions de Minuit, 1979 
[La condición post-moderna (Planeta, 1982)] ;  y J. Baudrillard, cuyo Myt­
hologies apareció en Paris en 1962. Entre sus libros posteriores, está 
Simulacies et simulation, Galilée, 1981, Simulations, Nueva York, 1983 
[Cultura y simulacro, Kairós, 1987] . Véase D. Kellner, Jean Baudri­
llard: From Marxism to Postmodernism and Beyond, Stanford, 1989. Para 
una aproximación a Pierre Bourdieu, véase La distinction, Editions de 
Minuit, 1979 [La distinción (Taurus, 1991 ) ] ,  Sur la télévision, Raisons 
d 'agir éditions, 1996 [So/m la televisión (Anagrama, 2000)] y Choses dites, 
Editions du Minuit, 1987 [Cosas dichas ( 1988, Gedisa) ] .  A él se dedicó 
un número especial de Media, Culture and Society en 1990. Véase tam­
bién, para una aproximación inglesa a los viejos y nuevos temas de los 
medios, A. Smith, The Shadnw in the Cave, Londres, 1976. 

Para educación, véase J. Robinson, Learning Over the Air: 60 Years of 
Partnership in Adult Learning, Londres, 1983; W. Perry, The open Uni­
versity, Milton Keynes, 1976;]. Langham, Teachers and Television, Lon­
dres, 1990; T. Bates y J. Robinson, Evaluating Educational Television 
and Radio, Milton Keynes, 1977; R. J. Blakely, To Serve the Public Inte­
rest; Educational Broadcasting in the United States, Syracuse, 1979; H. E. 
Hill, The National Association of Educational Broadcasters, a History, Ur­
bana, 1954; y British White Paper, Teaching and Learning: Towards the 
Learning Society, 1996. 

La historia de los entretenimientos mediáticos, que fue incorporando 
cada vez más la historia del deporte, ha merecido menor estudio 
que la educación, salvo en una ingente y variada cantidad de auto­
biografías, biografias y relatos de programas particulares, pero véase 
R. C. Toll, The Entertainment Machine: American Show Business in the 
Twentieth Century, Nueva York, 1982, y H. Vogel, Entertainment In­
dustry Economics: A Cuide for Financia! Analysis, 2• ed., Cambridge, 
1990. Un pionero británico de la cibernética, G. Pask, sus tuvo en An 
Outline theory of Media: Education is Entertainmen� Richmond, Surrey, 
1976, que educar y entretener son lo mismo, pero dejó de lado el ne­
gocio del espectáculo. Para aspectos y fases de la historia, véase R. W. 
Malcolmson, Popular Recreations in English Society, 1 770-1850, Cam­
bridge, 1973; G. Seldes, The GreatAudience, Nueva York, 1950; A. Briggs, 
«Mass Entertainment: The Origins of a Modern Industry», en Collec­
ted &says, vol. 3, Londres, 1991; R. C. Allen, Speaking of Soap opera, 
Chape! Hill, NC, 1985, y To Be Continued: Soap opera Around the World, 

A fV7 



DE GcTENBERG A INTERl'>IET 

Nueva York, 1995; H. O 'Donnell, Good Times, Bad Times: Soap operas 
and Society in Western Europe, Leicester, 1999;]. Comer, comp., Popu­
lar Te/evision in Britain, Londres, 1991; H. Newcombe, Tv, the Most PIJ­
pular Art, Nueva York, 1974; N. Harris, The Art of P. T. Bamum, Bas­
tan, 1973; A. F. McLean, American Vauclevil/e and Ritua� Lexington, 
1965; B. Sobe!, A Pictorial History of Vaudeville, Nueva York, 1961; 
W. C. De Mille, Hollywood Saga, Nueva York, 1939; y R. Silverstone, The 
Message of Television: Myth and Narrative on Contemporary Cuture, Lon­
dres, 1981 .  

Para la música pop y el deporte, véase D. Ewen, The LiJe and Death 
of Tim Pan Alley, The Golden Age of American Popular Music, Nueva 
York , 1964; S. Cohen, Rock Culture in Liverpool, Popular Mnsic in the 
Making, Oxford, 1991; P. Farmer, Ragtime and Blues, Londres, 1979; 
S. Frith, Performing Rites: On the Value of Popular Music, Cambridge, 
MA, 1996; D. Rowe, Popular Cultures: Rock Mnsic, Sport and the Politics 
of P/easure, Londres, 1995; S. Barnett, Carnes and Sets; The Changing 
Face ofSport on Te/evision, Londres, 1990; y G. Shanel, Fields in Vision: 
Te/evision Sport and Te/evision Translation, Londres, 1993. Véase tam­
bién R. S tites, Russian Popular Culture: Entertainment and Society since 
1900, Cambridge, 1977, que incluye una discografía y una biblio­
grafía. L. Braudy, The Frenzy of Renown, Fame and its History, Nueva 
York, 1997, registra el cambio de «fama» a «celebridad». 

7 
CONVERGENCIA 

Dado que la palabra «convergencia» tiene una larga historia, es nece­
sario relacionarla con un periodo mucho más breve a fin de compren­
der de qué manera llegó a entrar en el uso común. En consecuencia, 
véase T. F. Baldwin, D. S. McVoyy C. Steinfeld, Convergence: Integrating 
Media, Information and Communication, Thousand Oaks, CA, 1996. 
E. M. Rogers, Communication Technology: the New Media in Society, Nueva 
York, 1986, proporciona una ventaja inicial. Dos libros útiles se ocupan 
del contexto reciente, W. H. Dutton y M. Pelta, comp., lnformation and 
Communication Technologies: Visions and Realities, Oxford, 1996, y W. H. 
Dutton, Society on the Line: lnformation Politics in the Digital Agr!, Oxford, 
1999. Incluyen referencias útiles para lecturas suplementarias. 

Para los cambios fundamentales, véase en particular, T. Forester, comp., 
The Microe/ectronic Revolution, Oxford, 1980; E. Brown y S. Macdo­
nald, Revolution in Miniature: the History and lmpact of Semiconductor 
Eiectronics Re-explored, 2' ed., Cambridge, MA, 1982; S. R. Hiltz y 
M.  Turoff, The Network Nation: Human Communication via Computer, 
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Reading, MA, 1978; S. Brand, The Media Lab: Inventing the Future at 
MIT, Nueva York, 1987 [El labaratorio de medios: inventando el futuro en 
el MIT, Fundación para el Desarrollo de la Función Social de las 
Comunicaciones, 1989]; E. M. Noam, comp., Technologies without 
Boundaries: On Tekcommunication in a Global Age, 1990; N. Garnham, 
Capitalism and Communication: Global Culture and the Economics of Infar­
mation, Londres, 1990; R. Finnegan, G. Salaman y K. Thompson, 
comps., Infarmation Techno/ogy, Social Issues, Londres, 1987; y R. Man­
sell, The New Tekcommunications, Londres, 1999. 

Véase también T. F. Baldwin, D. S. McVoy y C. Steinfeld, Convergence: 
Integrating Media Infarmation and Communication, Thousand Oaks, 
CA, 1996. Las consecuencias sobre la vida doméstica, a menudo en 
contraste con la pública, se registran en A. Robertson, comp., From 
Tekvision to Home Computer, Poole, Dorset, 1979; y J. Miles, Home Infar­
matics: Infarmation Technology and the Transfarmation of Everyday Lije, 
Londres, 1988. 

Para las contribuciones japonesas a la tecnología, véase G. Gregory, 
japanese Ekctronics Technology: Enterprise and Innovation, Tokio, 1986; 
y M. Fransman, The Market and Beyond: Cooperation and Competition 
in Infarmation Technology in the Development of japanese System, Cam­
bridge, 1990. 

Para los ordenadores y la informática, véase H. H. Goldstone, The Com­
puter from Pascal to von Neumann, Princeton, 1972; T. McArthur, The 
Warlds of Reference, Lexicography, Leaming and Language jrom the Clay 
Tabkt to the Computer, Cambridge, 1966; S. Augarten, Bit lry Bit: an 
Illustrated History of Computers, Nueva York, 1984; M. R. Williams, 
A Histary of Computer Technology, Englewood Cliffs, 1985; K. Flamm, 
Creating the Computer, Washington, 1988; N. Metropolis, J. Howlett y 
G.-C. Rota, comps., A Histary of Computing in the Twentieth Century, 
Nueva York, 1980;]. Preece y otros, Human Computer Integration, Lon­
dres, 1994; S. Johnson, Interface Culture: How New Technology Trans­
farms the Way We Create and Communicate, San Francisco, 1999; H. R. 
Pagels, The Dream of Reason: the Computer and the Rise of the Society of 
Compkxity, Nueva York, 1989; R. M. Friedhold, Computer Revolution: 
Visualisation, Nueva York, 1989; S. Turk.le, The Second Seif: Computers 
and the Human Spirit, Nueva York, 1984; y L. K. Grossman y N. N. Mi­
now, A Digital Gift to theNation, Nueva York, 2001. 

Para una variedad de nuevas tecnologías y su importancia social y cul­
tural, véase V. Mosco, Pushbutton Fantasies: Critica! Perspectives on Vide(}­
text and Infarmation Technologies, Nordwood, J'IT, 1982 [Fantasías ekc­
trónicas: critica de las tecnologias de la infarmación, Paidós, 1986] ; l. De 
Sola Pool, Technologies ofFreedom, Cambridge, MA, 1983; H. Inose y 
J. R. Pierce, Infarmation Technology and Civilisation, San Francisco, 
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1984; G. Gilder, Lije after Television, the Coming Transfarmation of Media 
andAmerican Life, Nueva York, 1990; M. Derthick y P. J. Quirk, ThePa­
litics of Deregulation, Washington, 1985; E. G. Krasnow, L. D. Longley 
y H. A. Terry, The Politics of Broadcast Regulation, 3' ed., 1982; G. J. 
Mulgan, Communication and Contra� Oxford, 1991; R. Mansell, The 
Nw Telecommunications, Londres, 1993; N. Negroponte, Being Digita� 
Londres, 1995 [El mundo digital, Ediciones B, 1996] ; y M. Riordan e 
l. Hoddesdon, CrystalFire, Nueva York, 1988. 

Para otros medios, véase A. Smith, Goodbye Gutenberg, Londres, 1980 
[Goodbye Gutenberg. La revolución del periodismo electrónico, Gustavo Gili, 
1982] ;  H. Bagdikian, The Media Monopoly, 3' ed., Bastan, 1990; 
W. R. Neuman, The Future ofthe Mass Audience, Nueva York, 1991; 
L. B. Becker y K. Schoenbach, comps., Responses to Media Diversifica­
tion, Coping with Plenty, Hillsdale, NJ, 1989; K. Auletta, Three Blind 
Mice: How the TV Networks Lost Their Way, Nueva York, 1991; K. Wash­
burn e l. Thornton, Dumbing Down, the Stripmining of American Cultu­
re, Nueva York, 1998; N. Maynard, Mega Media, Nueva York, 2000; 
A. Jones, Power of the Press, Aldershot, 1996; R. Negrine, Politics and 
the Mass Media in Britain, Londres, 2' ed., 1994; B. Bovach y T. Ro­
senstiel, Warp Speed, Nueva York, 1999; M. Greenberger, comp., Elec­
tronic Publishing Plus, White Plains, 1985; e idem, comp., Multimedia in 
Review, Technologies for the 21'1 Century, Santa Monica, 1992. 

Para la televisión por cable, véase R L. Smith, The Wired Nation: Cable 1Y. 
the lólectronic Communications Highway, Nueva York, 1972;]. G. Blumlery 
K. l. Kreems, comps., Wired Cities, Shaping the Future ofCommunication, 
Nueva York, 1987; R. M. Negrine, comp., Cable Television and theFuture 
of Broadcasting, Londres, 1985; S. Doheny-Farina, The Wired Neighbour­
hood, New Haven, 1996; T. Hollins, Beyond Broadcasting into the Cable 
Ag¡e, Londres, 1984; D. LeDuc, Cable Televisión and the FCC: a Crisis in 
Media Contra� Filadelfia, 1973; J. L. Baughman, Television 's Guardians: 
the Federal Communications Commission and the Politics of Programming, 
Knoxville, 1985; J. Aumenti, Nw Electronic Pathways: Videotext, Teletext 
and Online Data Bases, Londres, 1982. Véase también A. Nununguun, 
Videorecording Technology: the Impact on Media and Home Entertainment, 
Hillside, 1989. Una explicación interesante de la desconfianza y el te­
mor ante una innovación se ofrece en C. Beamer, P. M. Greenfield, Vi­
deo Fever, Entertainment? Education ? Addiction?, Nashville, 1982. Véase 
también P. M. Greenfield, Mind and Media, The effects ofTelevision, Video 
Games and Computers, Cambridge, MA, 1980. 

Para satélites, véase R. Collins, Satellite Television in Western Europe, ed. 
rev., Londres, 1992; y J. F. Galloway, The Politics and Technology ofSate­
llite Communications, Lexington, MA, 1972. 

Para algunas de las implicaciones internacionales de la convergencia, 
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véase, A. Smith, The Geopolitics of Iriformation, Londres, 1980. T. L. 
McPhail, Electronic Colonialism, Newbury Park, Beverly Hills, Lon­
dres, Nueva Delhi, 1987, es una introducción útil a Sean McBride y 
otros, Many Voices One World, París, 1980. Para secuelas muy diferen­
tes, véase A. Gore y R. Brown, Global Iriformation Infrastructure: Agenda 
for Cooperation, Washington, DC, 1995. 

Para internet, al que tan a menudo se ha asociado el nombre de Gore, 
y la World Wide Web, véase K. Hafner y M. Lyon, VVhere Wizards Stay 
Up Late: the Origins of the Internet, Nueva York, 1996; R. H. Reid, Archi­
tects ofthe Web, Nueva York, 1997; T. Berners-Lee, Weavingthe Web, San 
Francisco, 1999 [Tejiendo la red, Siglo XXI, 2000] ; Bill Cates (con 
N. Myhrvoid y P. Rinearson) ,  The Road Ahead, Londres, 1985 [Cami­
no al futuro, McGraw-Hill, 2000] ; y J. Nielsen, Multimedia and Hyper­
text: the Internet and Beyond, Londres, 1999. 

8 
CONCLUSIÓN: ¿EN EL CIBERESPAC!ü? 

La realidad virtual se analiza en R. Ralawsky, The Science of Virtual Rea­
lity and Virtual Environments, Londres, 1933; K. Pimentel y K. Teixei­
ra, Virtual Reality, Through the New Looking Glass, Nueva York, 1992; 
S. R. Ellis, Nature and Origins ofVirtualEnvironments: a Bibliographical 
Essay, Oxford, 1991; M. Rheingold, Virtual Reality, Nueva York, 1991 
[Realidad virtua� Gedisa, 1994] ; L. MacDonald y J. Vince, comps., In­
teracting with Environments, Nueva York, 1994; y M. Benedikt, comp., 
Cyberespace: First Steps, Cambridge, MA, 1991. 

Sobre cultura informática, considerada desde muy distintos puntos de 
vista, véase D. Porter, comp., Internet Culture, Londres, Nueva York, 
1997; B. Laurel, Computers as Theatre, Nueva York, 1993;]. Palfreman 
y D. Suede, The Dream Machine: Exploring the Computer Age, Londres, 
1991;  R. M. Friedhold, Computer Revolution, Visualisation, Nueva York, 
1989; y S. G. Jones, Virtual Culture: Identity and Communication in Cyber 
Society, Thousand Oaks, CA, 1997; R. Shields, comp., Culture ofthein­
ternet: Virtual Spaces, Real History, Living Bodies, Thousand Oaks, CA, 
1996; S. Turkle, The Second Self Computers and the Human Spirit, Nue­
va York, 1984; y LiJe on the Screen Identity in the Age of the Internet, Nueva 
York, 1995; D. De Kerekhove, The Skin ofCulture: Investigating the Elec­
tronic Reality, Toronto, 1995; W. A. McDougall, The Heavens and the 
Earth: A Political History ofthe Space Age, Nueva York, 1985; y S. Bu­
katman, Terminalldentity, Durham, NC, 1993. 

Para otros interrogantes relativos a la cibercultura -aunque sin con­
senso acerca de las respuestas (ni tampoco acerca de los interrogan-
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tes)-, véase la novela de W. Gibson, Neuromancer, Nueva York, 1984; 
H. Foster, comp., Post-Modem Culture, Londres, 1985; F. Jarneson, 
Postmodemism or the Cultural Logic of Late Capitalism, Durharn, NC, 
1991; B. Nicolls, Blurred Boundaries: Questions of Meaning in Contem­
porary Culture, Bloornington, 1994; G. Hirnrnelfarb, On Looking into 
the Abyss: Untimely Thoughts on Culture and Society, Nueva York, 1994; 
A. Kroker y D. Cook, The Postmodem Scene, Nueva York, 1986; B. Maz­
lish, The Final Discontinuity: the Co-evolution of Humans and Machines, 
New Haven, 1993 [La cuarta discontinuidad: la coevolución de hombres y 
máquinas, Alianza, 1995] ;J .  A. Barry, Technobabb/e, Cambridge, MA, 
1992; G. Stock, Metammphosis: the Merging of Humans and Machines into 
a Global Superorganism, Nueva York, 1993; y M. Featherstone, Undoing 
Culture: Globalization, Postmodemism and Identity, Londres, 1995. 

Poco consuelo se encuentra en V. Sobchak, The Persistence of History, 
Nueva York, Londres, 1996, y en A. Srnith, Culture and the Self, Ox­
ford, 1996. Smith no enmudece ni se aturde ante las visiones tecno­
lógicas. Para dos consideraciones muy criticas de Postrnan sobre el 
terna, véase sus Technapoly, The Surrender of Culture to Technology, Nue­
va York, 1993 [Tecnópolis: la rendición de la cultura a la tecnologia, Gala­
xia Guten berg, 1994] , y A musing Ourselves to Death: Public Discourse in 
the Age of Sh(J/J} Business, Nueva York, 1985 [Divertirse hasta marir: dil­
curso público en la era «show business», Eds. de la Tempestad, 1991 ] .  En 
sus conferencias de Reith publicadas bajo el título Runaway World, 
Londres, 1999 [Un mundo desbocado, Taurus, 2000],  A. Giddens, au­
tor de The Consequences of Modemity, Cambridge, 1990 [Consecuencias 
de la modernidad, Alianza, 1997], no se centró en la simulación, sino 
en la globalización. 

Tal vez aporte cierto consuelo el hecho de que la economía y el dere­
cho son elementos esenciales en todas las ecuaciones rnediáticas. En 
consecuencia, véase l. Lessing, "The Law of the Horse: What Cyber Law 
Might Teach», en la Harvard Law Review, 113, 1999; M. E. Price, Te/e­
vision, the Public Sphere and National Identity, Oxford, 1995; y T. Fried­
rnan, The Lexus and the Olive Tree, Nueva York, 1999. Y sin duda se en­
cuentra consuelo en el hecho de que la edición de libros, pese a las 
nuevas dificultades derivadas de los cambios en las estructuras de 
las grandes corporaciones, continuó produciendo libros. Véase L. A. 
Coser, C. Kadushin y W. P. Powell, Books: The Culture ofPublishing, Nue­
va York, 1983; F. Kobtak y B. L. Lucy, comp., The Structure of Internati(}­
nal Publishing in the 1 990s, New Brunswick y Londres, 1994; P. G. Alt­
bach y E. Shapiro, lnternational Book Publishing: An Encyclopaedia; y 
J. Epstein, Publishing, Past, Present andFuture, Nueva York, 2001 [La in­
dustria del libro: pasado presente y futuro de la edición, Anagrama, 2002].  
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